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    Haru


     


    Tengo resaca sin haber bebido una sola gota de alcohol, ¿es eso posible? Pues parece que sí.


    Lo que pasó en la jodida azotea ha estado martirizándome durante las horas que he intentado dormir o más bien tratando de no volver a vomitar, no quiero que Maiko se preocupe más de lo que es inevitable. Ya de madrugada he dado por perdida la posibilidad de conciliar el sueño, no me ha quedado más remedio que levantarme a por café, un líquido vital y necesario. La misma taza que tengo frente a mí, que ahora se ha enfriado, sin haber llegado a beber ni una sola gota.


    Si me paro a analizar todo lo ocurrido, mi mente se embrolla, se aturde, se lía y termina dándome fuertes pinchazos en la sien. 


    Tengo mucho miedo. No sé qué es lo que va a pasar. Estoy aterrado.


    Si esto fuese un libro, me gustaría poder pasar página para ojear el siguiente capítulo de mi vida, sin embargo, en la vida real no ocurre así, no hay una sinopsis que te dé una idea aproximada sobre lo que pasará. Así que voy a ciegas. Total y absolutamente a ciegas, por eso me siento confundido. 


    Casi había logrado hacer que las cosas cambiaran y ahora, vuelvo al punto de partida. Es como si nunca lograra moverme de ese maldito lugar, atrapado en la fina línea que separa el bien del mal, con un pie dentro y otro fuera haciendo equilibrios por no terminar de caer. No, no quiero hacerlo, no quiero volver a decepcionar a todos.


    Es una sensación horrible, he intentado crear una mejor versión de mí mismo y he fracasado. Me siento una mierda. 


    —¡Menuda cara! —exclama Maiko, apareciendo en la cocina con el bebé en brazos.


    Me apresuro a recomponer mi expresión y lo hago clavando la mirada a ese precioso bebé. Kyo, en estas pocas semanas, ha crecido un montón, no puedo evitar pensar en que quiero seguir viéndolo crecer, es lo que más deseo ahora mismo. Es tan bonito. No soportaría perderme ni un solo momento al lado de mi sobrino.


    —¡Haru! —exclama mi hermana, y golpea mi brazo para llamar mi atención. 


    —Sssssssshhhhhh —le chisto, en un vano intento de que baje la voz—. Me duelen hasta las pestañas —bromeo, aunque no tengo ganas ni de sonreír.


    —Ha pasado algo, ¿verdad? ¿Aiko está bien? —me pregunta de manera seria. 


    No sé por dónde tengo que empezar. Puedo darle muchas vueltas al tema, como he hecho durante toda la noche, adornarlo con miles de palabras y colgarle pegatinas de buenas intenciones, pero al final, el resumen es rápido y se puede sintetizar de manera muy concisa: la he vuelto a cagar. 


    Frente a mí, Maiko parece impacientarse. 


    —Ayer… Todo se complicó un poco… —Aunque creo que mi cara lo dice por mí. De nuevo la ceja abierta, el labio hinchado y creo que me he roto el meñique, sin embargo, no estoy seguro, solo sé que está muy hinchado y no lo puedo doblar. 


    —Espera —dice ella, y deja contra mi pecho a mi sobrino para que lo sostenga en brazos.


    Es pequeño, arrugado y huele siempre muy bien, como dulce y salado a la misma vez. No puedo evitar sentir terror cada vez que lo tomo en brazos, porque soy un animal, nadie en su sano juicio me dejaría al cargo de algo tan delicado como un bebé recién nacido, pero mi hermana está casi tan loca como yo. Maiko deja una nueva taza de café en la mesa y toma asiento a mi lado, aunque no reclama al niño, sino que sonríe de manera boba viéndome con él. 


    —Sigue —me anima, yo por mi parte miro al niño un poco confundido—. Agradece tener a tu sobrino ahí, con él en brazos no puedo matarte —me explica. 


    —Buen truco —medito, colocando un poco mejor la cabeza del bichito, que duerme de manera plácida acurrucado contra mi pecho, ajeno a todo lo que ocurre a su alrededor.


    —Por tu cara, te peleaste. Por los datos que manejo, lo hiciste con Ray —advierte ella, dando un trago al café. Que yo me pelee no le viene de nuevas—. ¿Empiezo a preocuparme? ¿Hay algo más aparte de tus heridas?


    ¿Qué le voy a decir? ¿Qué puedo contar en mi favor? ¿Hay algún pretexto que justifique lo que estuve a punto de hacer ayer? Mi cabeza desciende y clavo los ojos en ese moquito que tengo entre los brazos. He estado pensando toda la noche y no he sabido encontrar un solo motivo por el que no tenga que terminar por rendir cuentas con la sociedad. No me doy cuenta de que las lágrimas resbalan desde mis ojos, hasta que veo como el pijama del pequeño Kyo ha empezado a mancharse con gotas de humedad, no sé cuánto tiempo estoy con la cabeza agachada, dejando que las lágrimas fluyan libres y dolorosas, parece que nunca vayan a detenerse. No quiero que mi vida termine de este modo, quiero intentar hacerlo mejor, quiero una nueva oportunidad, sin embargo, estoy paralizado. Temo el momento en que el timbre vaya a sonar y un par de policías, me saquen esposado marcando así el game over a mi vida.


    Cuando por fin levanto la cabeza, veo que mi hermana llora también, mientras me mira en silencio, de manera asustada y sin atreverse a hablar.


    Soy una mala persona, nadie debería hacer llorar a Maiko, ya lo ha hecho demasiado cuando ella solo merece felicidad. 


    —Lo siento —digo, y no sé si devolverle al niño o qué mierda hacer. Al final levanto el brazo para restregar los restos de lágrimas y mocos con el dorso de la mano de mi cara.


    —¿Aiko está bien? —pregunta de nuevo mi hermana, su voz se ha convertido en un fino hilo casi imposible de escuchar. 


    —No —afirmo con rotundidad, y siento que nuevas lágrimas hacen escocer mis ojos—. Llegué demasiado tarde y no puede ahorrarle a mi amiga el sufrir a manos de Ray. Soy un puto fraude. Me creía un ‘super héroe’ y soy una ‘super mierda’ —balbuceo, ahora ya derretido en llanto—. Creo que la he cagado Maiko, yo… no lo sé. Estoy acojonado. 


    —Haru… —Maiko se levanta, rodea la mesa hasta quedar a mi espalda para abrazarme por detrás. Puedo sentir cómo su pecho se sacude porque ha empezado a hipar—. No llores, ¿vale? Si tú lloras, yo lloro, y es muy patético que los dos adultos de la casa lloremos y el bebé no. Tengo las hormonas que no sé si van o vienen así que… Solo dime, ¿qué pasó?


    —No puedo —respondo, y le devuelvo al niño para enjuagar las lágrimas que siguen escapando de mis ojos—. No te preocupes, vale, y pase lo que pase, lo solucionaré.


    —¡Ya está bien! —chilla, un poco más alto de lo que debería, pues Kyo se revuelve un poco inquieto—. Déjate ayudar, ¡joder! No es malo necesitar ayuda, no te hace ser más débil, es más fácil si compartes tu carga.


    Por un momento pensé que podía ayudar a todos, pero he terminado siendo el único que necesita ayuda a cada paso que da. 


    —Maiko… 


    —Habla conmigo, Haru, por favor. Déjame aconsejarte. 


    Sigo llorando mientras le explico a Maiko todo lo que pasó, cómo Ray había intentado violar a Aiko, cómo lo golpeé, que si no hubiera sido porque Kenzo estaba allí para detenerme, lo habría arrojado desde la azotea. Sí, lo habría dejado caer. Maiko se ha mantenido callada mientras yo hablaba y, al terminar, me ha ayudado a ver algunas cosas desde otra perspectiva diferente. Obviamente, en mi relato he mantenido ciertas partes de lo que pasó anoche para mí, sobre todo aquellas que tienen que ver con Kenzo. Él y yo nos besamos, de hecho, en la neblina de mi mente creo que le dije que le quería. Sobre todo este asunto, todavía tengo mucho en qué pensar.


    Solo sé que me muero de ganas de verlo. 


    Mi mente no puede llegar mucho más allá, puede que los golpes me hayan dejado las neuronas un tanto limitadas, no lo sé, pero necesito perderme en sus ojos, hablar con él, puede que eso me ayude un poco a entender qué mierda es todo lo que me está pasando. 


    La charla con mi hermana no ha sido tan mala idea, y ella… Lo más flipante de todo es que ¡me ha dado las gracias! Al final me ha agradecido por haber evitado que Aiko sufriera algo peor. Yo me había quedado estancado en el pensamiento de que debería haber llegado antes, sin embargo, habría sido peor no llegar. No sé. Me duele tanto la cabeza que mis pensamientos van dando tumbos de un lado a otro, como si alguien jugara al tenis con mis neuronas.


    Saco un cigarrillo mientras bajo por la calle principal, he querido llamar a Aiko un par de veces y en verdad, no sé por qué no lo he hecho, puede que me dé algo de miedo saber cómo está. Creo que nunca he sido tan cobarde o puede que sea que antes, todo me importaba una mierda y ahora tengo gente por la que debo pero, sobre todo, quiero preocuparme, y eso suele acojonar. 


    El cigarrillo se ha ido consumiendo poco a poco, cuando levanto la mirada del suelo puedo ver a Kenzo a lo lejos. Mira en mi dirección, aunque parece que no está dispuesto a venir hasta mí. Sonrío como un idiota, sobre todo cuando me doy cuenta de que mi corazón ha empezado a latir con fuerza. Siento un ligero y contundente cosquilleo en el estómago, seguro que son las jodidas mariposas de las que todos hablan, pero que yo no había sido capaz de sentir con nadie, hasta que lo conocí. 


    —Hola —saludo al llegar a su altura. ¿Alargo la mano? ¿Le golpeo en el hombro? ¿Un give me five? Decisiones, decisiones… Es como si estos últimos días hubiera hecho un cursillo exprés de idiotez.


    —Pensaba que a lo mejor no vendrías —dice Kenzo, y me saca de mi ensimismamiento. 


    —¿Por qué no iba a venir? —indago extrañado.


    Ambos empezamos a caminar, aunque no hemos quedado en ir a ningún lado, supongo que lo hacemos solo por el simple hecho de no quedarnos quietos.


    —¿Cómo estás? —me pregunta, mirándome de reojo—. ¿Te duele?


    —No —miento, claro que me duele, como siempre después de una pelea, es como si me hubiera chafado un camión—. Oye, has hablado… 


    —Sí, con Shouta, hace un rato. Aiko no está demasiado bien. 


    Lo miro entrecerrando los ojos, a estas alturas, ya no sé ni por qué me sorprende el que sea capaz de saber lo que pienso, el que nunca sabe lo que piensa él soy yo, para mí Kenzo sigue siendo un poco un chico cebolla, tiene millones de capas, pero es divertido ir quitando una a una. Lo he visto en el que creo fue su peor momento, en esa azotea, cansado de todo y sin ganas de seguir vivo, no obstante, también lo he visto en ese mismo lugar, siendo mucho más valiente que yo.


    Y en lo que se refiere a nosotros dos, Kenzo siempre ha tenido las cosas claras, y yo, solo soy un gilipollas que todavía no sé ni qué pensar. 


    —¿Deberíamos ir a verla? —pregunto, a pesar de que se me hace un poco cuesta arriba enfrentarme a Aiko en este momento. 


    —Creo que es mejor no hacerlo aún —responde Kenzo, alzando los hombros—. Deberíamos dejar pasar un par de días. 


    —De acuerdo, como tú digas. —Una tímida sonrisa asoma a sus labios—. ¿Te ríes?


    —Lo siento, supongo que no es el mejor momento, pero… es que… me siento feliz.  


    No puedo evitar sentirme igual, bueno, realmente no sé si es felicidad lo que siento atorado en mi pecho o es pura ansiedad, nervios, miedo… O quizás sea un alien a punto de abrirme en canal. Como si de un momento a otro fuese a estallar.


    —Oye, ¿dónde vamos? —inquiere Kenzo de pronto, como si acabara de darse cuenta de que estamos andando por andar. 


    —No lo sé, yo te estaba siguiendo a ti —replico con media sonrisa. 


    Es fácil estar a su lado, ser su amigo se ha convertido en un hábito, enamorarme de él inevitable, a partir de ahora no puedo saber qué va a pasar. Estoy ansioso por descubrirlo, a pesar del miedo, o de que todo termine antes siquiera de tener tiempo de empezar. 


    —Me estás poniendo muy nervioso —murmura Kenzo, bajando mucho la voz—. Deja de mirarme así, por favor. —Parece una queja, sin embargo, el tono de su voz es dulce y cálido, como el ronroneo de un gatito. 


    Nuestros pasos nos han conducido al centro de la ciudad, bajamos por la avenida, cerca del parque es como si ya no pudiera más con todo lo que sube y baja por mi estómago y, al final, lo cojo de la mano para tirar de él en dirección a una parte más apartada. Sigo arrastrándolo de manera poco delicada, sin embargo, Kenzo no dice nada y se deja llevar. Pasamos de largo el lugar exacto donde me dieron una paliza Ray y los suyos, donde Shouta salió a nuestro rescate. Continúo tirando de su mano hasta que nos adentramos a ese pequeño bosquecillo en busca, al menos por mi parte, de algo de privacidad. 


    —Eh, Haru… Espera… Para… 


    No le dejo pronunciar una palabra más. Mis labios cubren los suyos por entero, primero de manera tímida, porque me duele un poco la mandíbula, aunque pasados unos instantes, ni el dolor logra frenarme. Nuestras bocas se abren y nuestras lenguas parecen buscarse. Kenzo sabe a Coca-Cola.


    Mis ojos se cierran, en lo único que quiero pensar ahora es en sus besos. Tiene los labios carnosos, la lengua húmeda y sus manos se aferran a mi camiseta de manera tímida, mucho más prudente que ayer por la noche. El cuerpo de Kenzo tiembla o puede que sea yo quien lo hace. Jamás había estado tan nervioso. He besado a muchas chicas, solo he besado a un chico. En la práctica no es tan diferente, la mecánica del beso es la misma: más lengua menos dientes pero, en la realidad, sé que nada se parece a esto, sobre todo por quién es él. 


    La persona de quien me he enamorado.


    Alzo la mano ahuecándola a la forma de su cara, acaricio su mejilla, es suave y cálida, como todo él. Cuando consigo apartarme, tiene una extraña expresión en el rostro, a pesar de mantener los ojos abiertos, parece que no me mira, aunque lo más acertado sería decir, que no me ve. 


    —¿Estás bien? —inquiero, y acaricio con el pulgar su mejilla, que aún mantengo aferrada.


    —S-sí… —titubea, intenta apartarse, pero no se lo permito. 


    —Pues díselo a tu cara, porque creo que ella no lo sabe. 


    —Lo siento… Es que, no esperaba que me besaras —murmura Kenzo, descendiendo la mirada, creo que sus mejillas están un poco acaloradas. 


    —¿Tan mal lo hago? —cuestiono con cara seria—. ¿No te gusta?


    —¡No! Digo, ¡sí! Claro que me gusta. Me gusta mucho. Muchísimo. Es solo que… me has pillado por sorpresa. 


    —¿Dónde está el tipo que me besó dos veces a traición? —bromeo, dejando que se aparte un paso hacia atrás. Tampoco quiero forzar las cosas, sobre todo cuando ni yo mismo sé qué pretendo, ni dónde vamos con todo esto. 


    —Soy patético —se lamenta Kenzo. 


    —No, joder, no, no lo eres. Yo tampoco sé muy bien qué estoy haciendo. 


    —¿Yo te gusto? —me pregunta de pronto, como si me lanzara una pelota imaginaria y soltara lo de «ahora está en tu tejado». 


    ¿Me gusta? Claro que me gusta, ¿no? Es decir, ¡joder! Sí. Creía que después de lo de anoche había quedado claro. Pero olvido que es Kenzo, la inseguridad hecha carne. Cuando vuelvo a buscarlo con la mirada, puedo ver que ha interpretado de manera equivocada mi silencio, ahora sus ojos se ven un poco rojos, como si fuera a romper a llorar. 


    —A ver, tipo raro… ¿Crees que voy besando a tíos porque sí?  


    Una tímida sonrisa aflora en sus labios y casi puedo ver que ha soltado un pequeño soplo de alivio. 


    —Supongo que no. 


    —Supones bien. —Alargo la mano y tiro de él para que vuelva a acercarse a mi—. Vamos poco a poco, ¿vale? A un ritmo en el que los dos nos sintamos cómodos, a ver qué pasa. 


    —Me parece una gran idea. 


    Soy el tipo de las ideas geniales, solo que normalmente son malas y me estallan en la cara. Ahora tengo un gran motivo para intentar volver a empezar, bueno tres: Maiko, Kyo y Kenzo. Si logro salir de esta, juro por Dios que voy a hacer las cosas bien. Buscaré un trabajo decente y legal, dejaré todos los trapicheos, jamás volveré a acercarme a Ray y los suyos y… Bueno… el resto, ya se verá. 


    —¿Qué piensas? —dice Kenzo. 


    —Estoy contento, pensé que a lo mejor lo había soñado todo —reconozco a media voz.


    —Yo también. —Sonríe de manera tímida—. Menudo par de tontos —añade, dejando caer la cabeza contra mi pecho, momento que aprovecho para abrazarlo.


    Es extraño, es casi tan alto como yo, de complexión parecida a la mía, es muy diferente a abrazar a una chica, sin embargo, no se siente nada mal.   


    
 


    

  


  
    Kenzo


     


    He pasado parte de la noche y del día repasando todo lo que ocurrió. Desde la llamada de Shouta, el maldito baile, a cómo nos encontramos a Aiko. Sé que pudo ser peor y este es una mierda de consuelo. Cierro los ojos y diferentes imágenes estallan en mi mente. Solo me permito repetir una y otra vez: menos mal que llegamos a tiempo. Me aferro a esa idea, supongo que, para no sentirme peor. Y por desgracia, sé por lo que está pasando Aiko, porque yo sufrí algo demasiado parecido a manos del mismo hijo de puta.


    Ray es un maldito bastardo que se merece lo peor, de hecho, escoria como él no merece vivir, sin embargo, no podía dejar que Haru hiciera algo de lo que se habría arrepentido el resto de su vida.


    Jamás.


    La ira lo tenía totalmente cegado pero, Haru habría recapacitado al final, no es lo que creo, es que lo sé. Haru es una buena persona, a pesar de lo cuestionable de sus acciones, no siento que pueda juzgarlo, no tengo ningún derecho a ello, es más, en la remota posibilidad de que Haru hubiera arrojado a Ray por la barandilla lanzándolo de un quinto piso… Llegados a ese punto, no quiero darle muchas vueltas más, sin embargo, ahora que Haru está parado frente a mí y sus ojos me miran del modo en que lo hacen, sé que llegada una situación tan extrema, haría cualquier cosa por él, por la persona que es ahora. Por quien quiere ser y la segunda oportunidad que se merece.


    Estoy jodidamente enamorado de él.


    Son muchos pensamientos los que se agolpan en mi cabeza, demasiados sentimientos y sensaciones. Si hace un tiempo atrás me hubieran dicho que él y yo terminaríamos enredados de este modo, no habría podido creerlo, pero ahí estamos, nuestras manos se mantienen enlazadas mientras mis ojos escrutan los suyos, tan claros, tan brillantes pero, sobre todo, tan sinceros. Mentiría si dijera que no tengo miedo, la verdad es que estoy aterrado. Sin embargo, no quiero dar ventaja a todo el pesimismo que siempre me ha envuelto y del que no me he podido deshacer en los últimos tiempos. 


    Puede que para Haru solo sea «algo que le apetezca probar», claro que lo he pensado, sería muy iluso de no hacerlo, puede que todo termine saltando por los aires y yo acabaré peor de lo que estaba pero, no me importa. Él ha sacudido mi mundo, y eso ya nada lo va a poder cambiar.


    Quiero vivir. Esto es algo que no he podido decir en todos los momentos de mi vida, sin embargo, ahora sé que puedo, quiero y merezco esta oportunidad y no la pienso desaprovechar, dejando que los malos pensamientos vuelvan a ganarme la partida. 


    Aunque sus besos me dan miedo. Sus caricias hacen que todo yo tiemble, siento que podría acostumbrarme a estos brazos que ahora me envuelven por completo, y si lo hago, después los extrañaré mucho más. 


    —Eres un puto agorero. —La voz de Haru llega a mi oído profunda y rasgada, como si pretendiera arañarme el alma—. ¿Crees que no sé en qué piensas?


    —¿Lo sabes? —inquiero, alzando una ceja y mirándolo de arriba abajo con creciente incredulidad.


    —Bueno, vale, ni puta idea, aunque con la cara que tienes, nada bueno —bufa, apartándose de mí un par de pasos—. ¿Crees que Ray me va a denunciar? —me pregunta, girándose de pronto—. ¿Es lo que te preocupa? 


    Lo observo en silencio como saca un pitillo, no obstante, no lo enciende de inmediato, sino que se queda con él en los labios y la mirada perdida en algún punto que no puedo identificar. Sus manos van de manera distraída al bolsillo trasero del pantalón de dónde saca un mechero que rueda un par de veces por entre los dedos, pero no terminan de acercarse al cigarrillo. 


    —No lo hará —le digo, a pesar de que mi tono carece de la convicción que haría falta para un momento como este. Esta es una parte a la que también le he dado muchas vueltas durante las horas que han transcurrido, desde que nos despedimos hasta el momento en que nos hemos vuelto a encontrar—. Creo que tiene más que perder que cualquier otro.


    —Puede ser… —Parece meditar, alza la mano y se rasca la punta de la nariz al tiempo que el aire se cuela por entre sus labios—. Me gustaría poder pensar que esto va a tener un final feliz.


    —Haru, pase lo que pase, quiero que sepas que estaré a tu lado —declaro con solemnidad. 


    Puede que haya sido la elección de palabras, ese «pase lo que pase» o el hecho de decirle que estaré siempre a su lado, pero Haru desciende la cabeza y sus hombros tiemblan de manera ligera. Como si en cualquier momento el hombre de hormigón armado se fuera a quebrar. Haru es como el cristal, duro y resistente, sin embargo, también se puede resquebrajar. Se la ha jugado por mi tantas veces, que ahora quiero ser yo quién esté a su lado. Alargo la mano y rozo su brazo para llamar su atención. 


    —¿Haru? —pronuncio su nombre en un susurro. Recorro con la yema de los dedos su antebrazo hasta llegar a su mano, le quito el mechero y lo acciono, para que pueda prender la punta del cigarro. Sus ojos se alzan y se clavan en los míos y, de pronto, su mano se alarga en mi dirección; como cada vez que la punta de sus dedos me roza, todo yo me estremezco. Haru enreda los dedos en mi cabello, apartando los mechones que cubren parte de mi rostro—. ¿Qué…? —intento preguntar, aunque su sonrisa impide que pueda terminar de hablar. 


    —Me encantan tus ojos —murmura, dejando salir el humo antes de besar mis labios. 


    No es algo muy evidente, pero si me fijo bien, puedo ver la manera en la que sus fuertes manos tiemblan. No hace falta que lo diga en voz alta, sé qué es lo que le preocupa, porque es lo mismo que a mí. Esa maldita sensación de que todo esto no ha acabado, de que en cualquier momento unas sirenas romperán el momento con sus luces intermitentes reflejándose a nuestro alrededor. Me gustaría poder hacer o decir algo que lo calmara, sin embargo, creo que todo mi arrojo y valentía los gasté la noche anterior, en esa azotea. Así que solo puedo dibujar una sonrisa, que creo que sale algo lastimosa, porque Haru suelta una carcajada y sacude la cabeza.


    —Estaré contigo —vuelvo a decir. Quiero que, por encima de todo, lo tenga claro.


    —Lo sé. —Haru deja caer la cabeza contra mi hombro para quedarse quieto allí, unos segundos—. Tengo hambre —exclama de pronto—. Vamos a comer algo —propone. 


    Levanta la cabeza y me dispara una tremenda sonrisa, yo dudo, me cuesta encajar sus repentinos cambios de humor, sin embargo, me yergo al igual que ha hecho él.


    —Está bien, ¿qué quieres comer? —pregunto, al tiempo que mis manos se apresuran a sacudir los vaqueros, llenos de pinaza. 


    —Bah, cualquier cosa… —empieza a decir Haru. Mi corazón se detiene cuando su mano se acerca en dirección a mí—. Tenías una hoja —suelta divertido, alzándola frente a mis ojos.


    —Oh. 


    —Venga, vamos, tú invitas. —Y antes de terminar esas palabras, sus pasos ya han emprendido un rápido regreso por el camino de tierra.


    Lo veo alejarse a paso decidido y yo no atino a moverme hasta que han pasado unos instantes en los que ya casi lo he perdido de vista.  


    —¿Eh? ¿Qué? ¿Por qué yo? —inquiero, y corro para alcanzarlo hasta ponerme a su altura. 


    —Porque eres un niño rico —canturrea por encima de su hombro—. Y yo tengo que ahorrar para la fianza.


    Lo suelta como si nada, pero esas palabras hacen que se me repliegue el estómago, como si me hubieran dado un puñetazo. 


    —No me gustan estas bromas —declaro enfurruñado.


    Sacudo la cabeza, quisiera añadir algo más, sin embargo, no soy capaz de formular una frase entera. Sigo descendiendo por la empedrada bajada, es un poco peligrosa si no estás acostumbrado a ella, de pronto mi frente impacta contra la espalda de Haru, que acaba de detenerse en medio del camino sin avisar. Voy a preguntar qué es lo que pasa, aunque no me hace falta, a lo lejos puedo ver tres o cuatro chicos del instituto, no son del grupo de Ray, pero sí que a veces los he visto junto a él. La mirada de Haru ha quedado atrapada en ese punto, tengo que sacudirlo para hacerlo volver a la realidad. 


    Desde que llegué a su vida, solo le he traído dolores de cabeza. 


    Las risas del grupo de chicos llegan hasta donde nos encontramos, ellos no nos han visto, aunque Haru no pierde detalle. A lo lejos un par de chicas caminan en la misma dirección, creo reconocer entre ellas a una compañera de nuestra clase, sin embargo, a esta distancia me cuesta un poco diferenciar las caras. La mano de Haru se sacude y deja caer la colilla al suelo, que se apresura a pisar con fuerza, después, gira en mi dirección y fuerza una sonrisa que parece decir: «tranquilo, todo está genial», y lo que ocurre a continuación es algo que, ni en un millón de años habría imaginado que fuera a suceder, Haru estira su mano y la enreda con la mía, para arrastrarme en dirección contraria a donde ese grupo se encuentra. Miro un momento nuestras manos enlazadas, y puedo escuchar la manera en la que mi corazón ahora late con mucha más fuerza. Me gustaría que permaneciéramos con las manos juntas por siempre pero, también sé que es imposible. Cuando cruzamos al otro lado del parque, de manera casual, su mano me suelta, para esconderse en el bolsillo del pantalón, a buen recaudo, dónde nadie la pueda ver. Es un gesto sin más, pero tan lleno de significado que no puedo evitar que mis ojos piquen un poco. 


    —¿Hamburguesa? —pregunta, sin detener su paso. 


    —Bien. 


    —Puede que me haga vegetariano —anuncia de pronto, con seriedad. 


    —¿Tú? ¿En serio? —sonrío.


    —¿No me crees capaz?


    —Para nada, a ti no te gustan las verduras —afirmo rotundo.


    —Está claro que mis gustos han cambiado, ¿no? —inquiere, frenando en seco y mirándome de manera directa. 


    Su mirada es siempre tan verde y brillante que hace que me olvide de todo, hasta de respirar, un básico si quiero seguir vivo.


    —Me pones nervioso —consigo decir, a pesar de mi aturdimiento. Me descoloca por completo.


    Suelta una carcajada antes de entrar en el local de comida rápida que hay en la plaza, a estas horas bastante concurrido, sin embargo, todavía quedan algunas mesas libres al fondo. No hablamos mucho mientras pedimos un par de menús, que nos sirven en dos bandejas pringosas. Nos sentamos frente a la comida, Haru mira la hamburguesa con mirada enamorada, como si de verdad fuera a ser la última que se va a comer en su vida, yo, sin embargo, jugueteo a desgana con las patatas fritas, doy un trago al refresco de cola y pierdo la mirada por la ventana. Es extraño, la última vez que estuvimos en este mismo lugar, Haru me hizo un tercer grado sobre homosexualidad, me pregunto si en ese entonces él ya sentía curiosidad por mí. Me niego a llamarlo amor, todavía es demasiado pronto. 


    —¿Puedo? —pregunta, señalando las patatas.


    —Todas tuyas —bufo, y las empujo en su dirección—. En verdad no tengo hambre —digo, cogiendo el refresco y echándome atrás en la silla. 


    Los movimientos de Haru siempre son explosivos, por eso, verlo dejar la comida y limpiar los restos de salsa con una servilleta de un modo tan relajado, hace que mis ojos se alcen en su dirección para poder observarlo de frente y con atención. Y así, de este modo, es cuando me doy cuenta de que Haru está asustado, que esta hamburguesa sí la siente como que puede ser la última, aunque hacerse vegetariano no tiene nada que ver.


    Con el codo derecho sobre la mesa, deja caer la barbilla contra su mano y me observa de manera tan directa como yo a él, y cuando estoy a punto de decir algo, aunque sea una gilipollez que rompa este momento tan incómodo que se ha creado a nuestro alrededor, una chillona voz llama nuestra atención. 


    —¡Haru! —canturrea una chica, apareciendo en mi campo de visión por la derecha—. Hacía tiempo que no te veía —dice ella, en lo que me parece un lamento—. Oh… Eso tiene que doler. —Y al mismo tiempo lanza su mano hacia adelante, dispuesta a tocar la ceja de Haru, que se ve algo hinchada.


    La mano de Haru se mueve de manera veloz interceptando a la chica por la muñeca, deteniendo los escurridizos dedos. Ella sonríe de modo encantador, a pesar de que la mirada de Haru se ha vuelto algo oscura. 


    —Si crees que va a doler, no toques —suelta Haru, con un tono bastante más borde de lo habitual.


    Los ojos de la chica se redondean de pronto, y por un segundo me recuerdan a los de una muñeca. De hecho, toda ella es como una linda muñeca con escasa ropa y exceso de maquillaje, no puedo evitar rodar los ojos y soltar un bufido. 


    —Estamos pensando en ir al cine más tarde, ¿quieres venir? —propone, de manera dulce y coqueta.


    —Lo siento, no puedo —se disculpa Haru, centrando la atención de nuevo en la comida e ignorando por completo a la chica. 


    —Oh, que pena, si cambias de idea —insiste—, tienes mi número, llámame.  


    Ella sigue con la mirada fija en Haru, como si se resistiera en darse por vencida, hasta que al final, se rinde a la evidencia, y esta no es otra que a Haru parece interesarle más cuánto kétchup puede aguantar la patata frita, que ella. Nos quedamos callados hasta que volvemos a estar solos. ¡Ah! Y no me molesta que esa tía me haya ignorado por completo, estoy acostumbrado a ser transparente para el mundo en general. 


    —¿Te apetece ir al cine? —pregunta Haru de pronto.


    —¿Qué? —inquiero con sorpresa. 


    Tiene que estar de coña si piensa que voy a ir al cine con esa sexydoll, menudo descaro tiene Haru, ¿en serio? Todo idiota tiene su tope, y yo soy muy tonto, pero… La carcajada de Haru hace que mi leve y casi sin iniciar gesto de levantarme de la silla para largarme, se quede en pausa. 


    —No con ellas, idiota, solos tú y yo. 


    Mi cara de incredulidad aumenta de manera exponencial, balbuceo o eso creo, mejor sería decir que abro y cierro la boca como si fuera un pez al que han sacado del agua, me siento un poco así, como un besugo. 


    —¿Cómo… cómo… cómo una cita? —Consigo formular la pregunta, bien por mí.


    —Pero sin el «cómo» —afirma—. Sería una cita, de hecho, ¿nuestra primera cita? —dice, de ese modo suyo tan embaucador, riendo con suavidad y una mirada que estoy seguro que ya sabe lo que me provoca.


    —¡Sí! —respondo con demasiado ímpetu, me doy cuenta enseguida, pero Haru solo amplía su sonrisa.


    —Genial… —dice sin más, volviendo a coger la hamburguesa para seguir comiendo. 


    Ambos seguimos sentados y en silencio, sin embargo, no puedo evitar sonreír como un bobo ante la perspectiva. De verdad que, si hace unos meses, en esa azotea me hubieran dicho que mi vida terminaría de este modo… Sacudo la cabeza para alejar todos esos pensamientos. Me siento feliz, algo de lo más nuevo para mí.


    Es mi primera cita, aunque es una lástima que en el ambiente se quede flotando la idea de que también podría ser la última. 


     


    

  


  
    Haru


     


    Ir al cine con una tía es fácil, vas a lo que vas, al menos yo, iba a lo que iba. Por el precio de una entrada y las palomitas, con suerte terminabas con una mamada. Lo sé. Soy lo peor. Puede que por eso el karma ahora me esté jugando una mala pasada. ¿Qué mierda hago en el cine con un tío?


    —¿Qué película quieres ver? —me pregunta Kenzo, golpeándome en el brazo. 


    Oh, claro, eso es lo que se viene a hacer a un cine: ver una película. 


    —No lo sé, me da igual, pero odio las románticas, la ciencia ficción y las cosas en las que tenga que pensar demasiado. 


    A mi lado escucho un «pufff» y de pronto, a pesar de haberlo intentado, Kenzo suelta una risotada. 


    —Podemos ver una de dibujos —propone, y su tono adquiere un ligero tono de burla que no me pasa inadvertido. Pero se lo perdono porque está arrebatador cuando sonríe.


    Entramos en una sala en la que las luces ya se han apagado, busco a tientas un sitio donde sentarnos, ni muy atrás ni muy adelante, un poco centrados y… No termino de pensar en nada más cuando Kenzo me arrastra.  


    Supongo que un tío no espera que le coja de la mano o que pase el brazo sobre los hombros. Estoy tan inquieto que no puedo dejar de saltar sobre mi asiento, como si algo me pinchara el trasero, así que me concentro en las palomitas, en devorar una tras otra a pesar de que la película ni ha empezado. De vez en cuando Kenzo se gira en mi dirección, suelta un suspiro y redirige su atención a la pantalla.


    Cuando la película ya va más o menos por la mitad, o eso calculo porque las cosas empiezan a ponerse interesantes, noto los dedos de Kenzo moviéndose en mi dirección. Sin mover la cabeza, hago descender la mirada para ver cómo de manera algo disimulada, su mano se ha acercado a la mía y ahora estira los dedos hasta rozarme con la punta, me recuerda a la primera vez que fue al cine con una chica, tenía doce o trece años y no sabía hacerlo mejor. No puedo evitar pensar en que todas estas cosas que, para mí son habituales, para Kenzo no lo son y me parece que es muy tierno. Al final terminamos con la mano enlazada sobre el reposabrazos. Puede que un tío sí espere que le cojan de la mano o pasen el brazo por encima de sus hombros al fin y al cabo. Tomo nota para la siguiente vez. 


    Cuando por la noche nos despedimos, no lo hacemos para vernos al día siguiente, Kenzo tiene que estudiar, así que prometo dejarlo en paz hasta el lunes y también que, si ocurre algo, será el primero en enterarse. Con «algo» nos referimos a que dé con el culo en el calabozo, sin embargo, como si de un acuerdo tácito se tratara, los dos evitamos hablar de más y ese «algo» queda ahí flotando, doloroso, aunque no mortal. 


    Los domingos ya de por sí son una mierda y este todavía lo es más. He logrado hablar con un par de tipos de poca confianza, pero que siempre están al tanto de todo. Ray está ingresado en el hospital por diferentes lesiones, aunque al parecer, a pesar de que la policía ha estado husmeando por ahí, no ha dicho ni una sola palabra. Según lo que se rumorea por las calles, Ray ha dado un bocado que no ha podido masticar y se ha atragantado con él, eso es lo que dicen. Por el momento ninguno de los rumores parece que me vaya a alcanzar. Eso es bueno. Parece que me he vuelto a librar. 


    Me siento un poco aliviado, como si una pequeña lucecita tintineara al final de un largo y oscuro túnel. Ahora queda otro tema que tengo que encarar, a pesar de que no me sienta capaz. He dudado hasta el infinito y más allá si llamar a Aiko, he escrito y borrado un mensaje un trillón de veces y al final tiene que ser Maiko, como siempre, quien me dé el empujón que me falta para reaccionar.  


    —No dudes tanto y hazlo. —Mi hermana ha decidido que eso de vestirse ya no va con ella, así que, desde que volvió del hospital, creo que no la he visto sin el pijama ni un solo instante. 


    —¿Qué?


    —Llevas toda la mañana con el teléfono en la mano, ¿crees que no me he dado cuenta? Llámala y habla con ella.  


    ¿Hablar con ella? ¿Qué se supone que tengo que decirle? Pero al final no me queda otra que echarle cojones y, cuando cuelgo después de esa corta conversación, lo hago con la sensación de que, a pesar de todo, hace falta algo más que un gilipollas como Ray para hundir a alguien tan fuerte como Aiko. Esa chica es genial, dura como una roca y, al final, ha terminado por consolarme ella a mí. No puedo evitar sonreír con pesadez y volver a pensar que mi vida habría sido muy diferente, si hubiera elegido mejor a mis amistades el día en que pisé el instituto por primera vez.


    Qué grandísimo gilipollas he sido siempre. 


    Cuando volvemos a vernos los cuatro es durante el primer examen. La mirada siempre se me va a Kenzo, lo observo de reojo, parece muy concentrado, supongo que alguien que tiene en mente ir a la universidad, se toma todo esto con bastante seriedad. Yo, por mi parte, jamás me he planteado dicha posibilidad, así que hago lo justo y necesario para pasar el trámite, aprobar, despedirme de estos años y empezar a currar. 


    Aiko parece cansada. Hemos charlado un poco antes de entrar, ninguno de los dos ha comentado nada, sin embargo, todavía quedan cosas por decir. Termino el examen, bueno, en verdad es que ya no sé qué más inventar, así a ojo calculo que está con un aprobado alto. Tamborileo con el bolígrafo sobre los papeles de manera distraída, esperando a que Aiko y Kenzo hayan terminado. Es en ese momento que mi mirada se desvía a Ryu y, como si intuyera que alguien lo está observando, levanta la vista para clavarla en mí. Se gira de nuevo con rapidez, desde mi posición observo que sus manos tiemblan, creo que entiende a la perfección todo lo que ha pasado y todo lo que podría pasar, así que cuando Ryu se levanta para entregar el examen, yo lo hago igual para después seguirlo fuera del aula. 


    No le doy tiempo a hablar, mi antebrazo se alza para presionar su cuello haciendo que su espalda choque contra la pared. El pasillo está desierto. 


    —Yo… lo…


    —Dime que lo sientes, que no sabías nada o cualquier otra excusa de mierda y lo siguiente que verás será a Ray en la cama de al lado del hospital. —Mi voz es fría y mis palabras salen lentas, deteniéndome en cada oración, dándoles mucha más intensidad. 


    Ambos nos miramos durante un instante, sus ojos van enrojeciéndose por los bordes y pronto se empañan de humedad. No sé si es arrepentimiento, miedo o que estoy apretando demasiado, así que por si las moscas decido soltar el agarre. Él se lleva las manos al cuello y tose para recuperar el aliento. 


    —En el futuro, si tú o alguno de vosotros se atreve a poner una sola mano encima de cualquiera de ellos, no me culpes por la hostilidad, lo que ha pasado con Ray no será nada con lo que pasará con vosotros —amenazo. 


    —Entiendo.


    —Sé que lo haces, siempre has sido muy listo, ahora, házselo entender al resto. 


    Algunos compañeros han salido también del examen, la tensión debe palparse en el ambiente, pues no han dicho nada y se han apartado de manera sigilosa de nuestro lado. No es hasta que Kenzo sale que mi gesto se relaja y cuando me giro para mirarlo a él, el hielo de mis ojos se derrite y todo se vuelve tranquilidad. Ryu observa unos segundos y después creo que decide desaparecer. Siempre ha sido el más sensato. 


    —¿Solo sabes ir amenazando? —me pregunta Kenzo, sin embargo, no hay rastro de reproche en su voz. 


    —A los perros a los que siempre han apaleado no entienden de caricias —murmuro, a sabiendas que el perro más apaleado soy yo—. ¿Cómo te ha ido?


    —Mejor de lo que imaginaba. ¿Esperamos a Aiko y Shouta para irnos juntos? 


    —Claro. 


    Siempre pensé que salir del instituto sería un momento alegre, sin embargo, han pasado demasiadas cosas como para que pueda considerarse algo feliz. La verdad es que es un sentimiento agridulce. Me siento mal por todo lo que ha pasado, ver a Aiko triste y a Shouta tan derrotado me duele, no obstante, después está la otra cara, mucho más amable, aunque igualmente extraña, y es que jamás pensé que esto pudiera ocurrirme a mí, salir del instituto… enamorado. Lo curioso del tema es que no es de una chica, sino de un chico.


    Por suerte la maratón de los exámenes ha terminado para mí, aunque no para Kenzo, que ahora tiene los de ingreso a la universidad. Además solo me faltan diez días para cumplir los dieciocho, una cuenta atrás que parece que ha durado demasiado.


    Pasamos muchas tardes en la biblioteca y esta es una de ellas. Puedo notar como la mano de Kenzo busca la mía por debajo de la mesa, alarga los dedos y roza mis nudillos con timidez. Él estudia para el último examen y yo estoy poniendo a prueba mi fuerza de voluntad para no dejarlo plantado y salir a fumar. Kenzo no solo es un tío muy listo, sino que le dedica mucho tiempo y esfuerzo a cada cosa que hace. Decir que Kenzo «es listo», sin más, sería desmerecer todas esas horas que dedica a estudiar. Es brillante y trabajador, lo que viene siendo todo lo contrario a lo que soy yo. No pegamos ni con cola y tengo miedo a que despierte un día y vea que yo tan solo voy a ser un lastre en su vida. Pero hasta que no lo haga, voy a intentar arañar cada momento y disfrutar de cosas tan absurdas, como la yema de sus dedos acariciando en círculos la palma de mi mano, mientras el mundo gira a nuestro alrededor sin que nadie sea consciente de ello. 


    —Tengo que pasar por la tienda —me dice, cuando ya hemos salido de la biblioteca—. ¿Me acompañas?


    —¿Hum?


    —¿Me escuchas? —se queja. 


    —Perdona. —Ladeo la cabeza y suelto el humo del cigarrillo en dirección contraria a donde está él, sé que le molesta que fume—. Estaba pensando en que solo os queda un examen, podríamos hacer algo después.


    —Algo, como ¿qué? —inquiere, empezando a caminar en dirección al centro.


    Hace calor a pesar de que el sol ya esté en horas bajas. 


    —Ir a la playa, Aiko quería ver el mar —comento, aunque solo estoy pensando en voz alta.


    Tiro el cigarrillo y lo aplasto con la deportiva. En un acto reflejo, alargo la mano en dirección a la de Kenzo, pero en último instante dudo y termino por retirarla, enganchando el pulgar en la trabilla del cinturón. 


    —¿La playa? ¡Oye! Eso suena genial —exclama, con una sonrisa y una voz que me cosquillea solo de escucharla—. Oh, y si quieres cogerme de la mano, puedes hacerlo —me suelta, mirándome de reojo. 


    Suelto una carcajada al tiempo que mi mano sale de donde estaba y se enlaza con la suya, es cálida y está un poco sudada. Es diferente a la mano de una chica, mucho más firme y gruesa, puedo notar la prominencia de los nudillos y es tan grande como la mía. Así que tomarlo de la mano se siente diferente, pero igual de bien. 


    Frente a mí se despliega un largo y duro camino, lleno de piedras, cuestas y demás obstáculos, pero contra todo pronóstico, a pesar de ser un gandul de campeonato que no quiere esforzarse nunca con nada, ahora me veo ansioso por comenzar. Porque sé que va a merecer la pena. Lo supe en el instante mismo en el que me di cuenta que estaba enamorado de él. 


    —Que pensativo estás hoy —declara Kenzo, rascándose la nariz con la mano libre.


    —Yo siempre pienso mucho, aunque normalmente nada bueno —respondo divertido, tirando de él para hacerlo perder pie y que se choque contra mi hombro, momento que aprovecho para acercarme a él y aspirar su aroma. Me encanta como huele Kenzo.  


    —¿Qué haces? —se queja, empujándome un poco.


    —Te lo he dicho, nada bueno —rebufo, apartándome de él a desgana, sintiendo un ligero cosquilleo justo debajo del ombligo. 


    Nos despedimos antes de llegar a su casa, de momento es mejor así, creo que su hermano no guarda muy buen recuerdo de nuestro primer encuentro. 


    Tener la voluntad de cambiar es mucho más fácil que hacerlo. Pero no importa, porque sé que lo voy a lograr, a cojones no me gana nadie. 


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Por fin han terminado los exámenes y lo mejor de todo es que ¡he sobrevivido! Hecho que adquiere un color especial viniendo de mí. Empecé el curso pensando en terminar con todo al rendirme y, he terminado el mismo con ganas de un poco más. Parece mentira cómo han cambiado las cosas a mi alrededor en los últimos nueve meses, aunque todo se lo debo a él. Un macarra de tres al cuarto, un matón, un bully descontrolado, delincuente y sin futuro. Todas esas cosas son las que han dicho de él, pero la verdad es diferente. Puede que nadie se haya tomado la molestia de conocerlo en realidad. 


    Haru salvó mi vida. Yo me he enamorado de él. Sí, puede que yo también solo vea la verdad según los ojos con los que lo miro, aunque no me importa.


    No he dormido nada las últimas noches, se me había acumulado mucho que estudiar. La verdad es que no me ha ido tan bien como esperaba, tenía mucho que recuperar en muy poco tiempo. Salgo de la ducha y me enrollo en una toalla para empezar a secarme el pelo que, al final, dejo recogido con dos horquillas que lo sujetan sobre la oreja. Me enfundo unos pantalones de mi antiguo equipo de fútbol y entreabro la puerta, para que empiece a disiparse el vaho que se ha creado con el vapor del agua caliente. Fuera no se escucha ningún sonido. Saco la cabeza por la puerta para llamarlo. Siempre que estamos en mi casa está cohibido y rígido, como si tuviera miedo de estar allí, aunque creo que lo que en verdad le da pavor es encontrarse con mi hermano. Sonrío. Taiki ladra mucho pero no muerde, aunque por si acaso también prefiero retrasar lo más posible otro nuevo encontronazo entre los dos. 


    —¿Sigues aquí o ya te has marchado? —pregunto, alzando la voz.


    —Sigo aquí —responde, apareciendo por el pasillo. Se apoya contra el marco de la puerta y me observa—. Deberías secarte el pelo —dice, y nuestras miradas se cruzan a través del reflejo del espejo—. A ver, déjame. 


    Da un paso hacia el interior y toma la toalla que he dejado sobre el mármol. Lo tengo pegado a la espalda. Con cuidado quita las dos horquillas, sus dedos se enredan entre los mechones y pronto puedo notar como seca mi cabello con delicadeza. Tengo que bajar la cabeza para que no pueda ver la manera en la que mis mejillas están ardiendo. 


    —Tienes las orejas rojas —susurra, tan cerca de mí, que puedo notar su cálido aliento erizándome el vello de la nuca. 


    Carraspeo e intento apartarme, pero estoy aprisionado entre el lavamanos y él. Noto su firme pecho contra mi espalda. Ha dejado la toalla a un lado, ya no importa que mi pelo siga mojado. Alzo un poco la mirada y desde el reflejo me asalta su sonrisa burlona. Me da mil vueltas en todo. Cuando yo llego él ha ido y vuelto diez veces. Soy un analfabeto emocional. Nunca he estado así con otra persona, nunca he coqueteado con nadie y por descontado, nunca nadie lo ha hecho conmigo. Lo que para él es habitual, es totalmente nuevo para mí. 


    Su cabeza se ladea y yo cierro los ojos. Deposita un suave beso en el hueso de la mandíbula, justo bajo el lóbulo de la oreja, solo es un roce que dura un instante, pero me corta el aliento y me impide respirar. 


    —No cierres los ojos cada vez que te beso, parece que te dé miedo. 


    —Me das miedo —le confirmo, y los abro con marcada lentitud. 


    —Yo también estoy acojonado, Kenzo.


    Su voz sigue siendo un ligero susurro que me calienta todavía más, sus palabras hacen que me estremezca, tiene miedo y es capaz de decirlo. Ambos estamos asustados, abriendo una puerta que viene sin cartel de advertencia. Me gusta saber que no estoy solo en esto, que somos los dos, dando pequeños pasos en la oscuridad.


    Haru sigue besando mi cuello, con su mano izquierda perfila el contorno de mis costillas, haciendo que este roce sea demasiado y la protección que ofrece un pantalón deportivo es totalmente ineficaz para esconder mi excitación. 


    Estoy duro como una piedra y eso todavía me da más terror. 


    Haru apoya las manos en mis caderas, justo donde empieza el pantalón, y con extrema lentitud, asciende en una caricia hacia arriba, me arrepiento de no haberme puesto una camiseta, pues ahora estoy medio desnudo, vulnerable, acojonado hasta lo indecible. Nervioso y excitado. Trago saliva con dificultad, tengo la boca seca. Sus manos cosquillean en mis costillas. Sigue a mi espalda y puedo notar su abultada entrepierna clavarse en mí, su respiración ahora es agitada. 


    —¿Seguimos en la habitación?


    Estoy tentado en responder que no, pero Haru me empuja en esa dirección. Quiero decirle que es mejor que se vaya, y después, ya me masturbaré pensando en él. Hasta este punto de locura he llegado, tan atroces son mis temores, sin embargo, mis labios quedan atrapados por los suyos en un beso y se me olvida todo lo que tenía que decir. Cuando se aparta un poco de mí, intento abrir la boca para pedirle que se marche, pero una lengua invade mi interior, con una mano al lado de mi cabeza y la otra colándose bajo el pantalón. 


    Mi cuerpo tiembla cuando noto que mi espalda choca contra el colchón. Quiero seguir y a la vez pedirle que se detenga. Mi cuerpo está ahora bajo el peso de Haru, alza la cabeza y clava sus verdes ojos en mí, parece casi tan perdido como yo y no sé porque, eso me tranquiliza un poco. No soportaría ser el único en estar acojonado. Mis manos buscan aferrarse a su nuca para volver a besarnos. Su aliento es dulce, creo que ha comido caramelos, sus labios son suaves y se presionan con delicadeza sobre los míos, haciendo que los besos estén cargados de infinita ternura y el ligero cosquilleo de su incipiente barba. 


    Busco el borde de su camiseta para desprenderle de ella, su piel es más morena que la mía y su cuerpo está más definido, nunca me había fijado pero tiene un piercing en un pezón y es como si ese trozo de metal llamara mi atención. Bajo la cabeza y lo lamo con la punta de la lengua. Creo que le gusta pues ha soltado un gemido. 


    Somos como dos niños aprendiendo a jugar. 


    Ninguno de los dos ha pronunciado ni una sola palabra todavía. Sus manos tiemblan y las mías se mueven con torpeza. Por momentos nos besamos y por momentos no. Nos tocamos y podemos sentir el abrasador contacto de la piel del otro, pero ninguno de los dos parece tener intención de ir más allá. Sentado a mi lado sus dedos se enredan en mi pelo, me mira a los ojos y sonríe, sin embargo, puedo ver las dudas en su mirada y en toda su expresión. Creo que quiere parar, aunque no sabe cómo.  


    Hay una enorme diferencia entre los dos. A mi Haru me gusta por lo que tiene entre las piernas, a Haru le gusto a pesar de ello. Es la diferencia entre que siempre te hayan gustado los chicos y que de pronto te encuentres enredado con uno. 


    —¿Sabes que lo que yo tengo ahí abajo es lo mismo que tienes tú, verdad?


    —Lo sé —gruñe, y tira de mi pelo para volver a besarme, sin embargo, ha perdido la fuerza y la pasión que tenía en un principio, y ahora las dudas se están haciendo con el control de la partida.


    —Solo besarnos está bien —le digo, para que no se sienta presionado—. No hace falta más. 


    Y lo digo de verdad. Yo no necesito más. Tenemos tiempo para ir acostumbrándonos a esta nueva situación. Además, tengo la intención de dejarle una vía de salida si es que la necesita, nunca le reprocharía que se arrepintiera. Sé que hay un montón de cosas en las que todavía tiene que pensar. Busco a tientas sobre el colchón hasta que encuentro su camiseta y se la doy, Haru no dice nada cuando empieza a ponérsela. Yo también termino de vestirme. 


    —Poco a poco —me dice, cuando ya estamos los dos vestidos.


    —No tengo prisa —le confirmo, dejándome caer contra su pecho, buscando una posición cómoda en la que quedarme. 


    —Yo tampoco —responde, al tiempo que me rodea con sus brazos. Menudo calentón llevamos, sin embargo, es mejor de este modo, sin precipitarnos, bastante liados estamos ya—. Lo siento —susurra, mientras sus dedos juegan con el cordón de mi sudadera. 


    —Joder, no te disculpes, eso me hace sentir fatal —exclamo, y me incorporo de inmediato sentándome sobre el colchón, para que ambos quedemos el uno frente al otro—. Creo que está bien así, ya lo habíamos dicho, a un ritmo en el que los dos nos sintamos cómodos, ¿no?


    Los ojos de Haru se entrecierran y pasados unos segundos sus labios toman una ligera curva hacia arriba, suelta un suspiro y asiente con un toque de cabeza.  


    —Eres genial Kenzo, de verdad —susurra, y deja caer un pequeño beso en mi frente y con solo eso, yo ya me siento muy feliz. 


    Sus brazos son fuertes y me siento bien entre ellos, lo demás, ya se verá. 


     


    Unos días después de eso es el aniversario de la muerte de mi madre. La verdad, es que no me había planteado qué hacer, daba por sentado que Taiki y yo iríamos al cementerio pero, de nuevo, mi hermano me sorprende con un nuevo acto de cobardía. Creo que en silencio hemos estado sufriendo mucho los dos, en ningún momento hemos hablado, tan solo hemos seguido fingiendo que todo estaba bien. Sin embargo, las excusas de Taiki son tan absurdas y sus ojos reflejan tal tristeza, que decido no insistir más. 


    No quiero ir solo y no puedo dejar de visitar su tumba. No he estado allí desde el día que la enterramos. El cementerio no es un lugar agradable en absoluto, ni en un millón de años lo elegiría como sitio al que ir a pasear. A mi lado, Haru carraspea nervioso, se pasa la mano por el pelo y desvía la mirada paseándola por las diferentes tumbas, hasta que al final se clava en la punta de sus pies. Alza la mano y se rasca la nariz lo que hace mucho más evidente su nerviosismo. 


    —Gracias por acompañarme —le digo, apretando su mano.


    —No hay de qué. —Su mirada está fija en la lápida de mi madre, creo intuir que susurra unas palabras, pero no puedo escuchar qué es lo que dice, cuando estoy a punto de preguntar, la punta de su dedo golpea mi frente y me lanza una sonrisa—. Voy a dejarte algo de intimidad, estaré por allí —comenta, señalando a su espalda. 


    —Claro.


    Lo veo alejarse hacia unos bancos que están al otro lado del jardín. Me entretengo en arreglar las flores que he comprado, mientras lo hago no sé muy bien qué decir. Me parece absurdo hablar con un trozo de mármol y no tengo la necesidad de pensar que ella me está escuchando. Así que solo dejo que las lágrimas resbalen por mi mejilla, al tiempo que voy colocando las flores con cuidado. Duele, pero ya no quema con tanta intensidad. 


    Solo ha pasado un año y es un hueco que nunca podré rellenar, un vacío en mi corazón que ni el tiempo curará, sin embargo, mis lágrimas son serenas, como perlas caídas de un collar roto y, a pesar de llevar dolor y tristeza, no me desgarran como para no poderlo soportar. 


    —Toma. —Haru aparece, se agacha a mi lado y tiende un pañuelo en mi dirección.


    —Gracias. 


    Es ridículo, ¿cuántas veces me ha visto llorar? 


    —Es normal que duela —dice, y me doy cuenta de que sujeta mi mano—. Tu madre estaría orgullosa de ti —añade, con total convicción.


    —¿Tú crees?


    —Estoy seguro de ello —replica y sonríe. 


    —Le habrías gustado… creo. 


    Haru no responde, solo asiente con la cabeza de manera distraída, y después de despedirme de ella, los dos tomamos el camino de regreso en absoluto silencio. Tenerlo al lado me hace mucho más fuerte. 


    

  


  
    Haru


     


    Aiko nunca ha visto el mar y su reacción es como la de una niña a la que acaban de regalar un unicornio. Salta, chilla y desborda alegría, es como si tuviera que recuperar el buen rollo que ha dejado atrás las últimas semanas. Me encanta verla así. Nos contagia con su energía y terminamos todos como gilipollas corriendo tras ella para lanzarnos al mar. 


    Es una sensación indescriptible. Cuando el agua fría me engulle, siento como que toda la mierda que he ido arrastrando los últimos años desaparece por completo. La sensación de ingravidez, ser zarandeado por las olas y verte tan pequeño frente a algo tan inconmensurable como el océano hace que trivialices todo, hasta tu vida. 


    He metido la pata una y otra vez desde que tengo uso de razón pero, de ahora en adelante, tengo una nueva oportunidad para ser quien realmente quiero ser. Un buen hermano, un buen tío, un buen amigo y, si Kenzo me deja, también quiero ser algo bueno para él. Ya ha sufrido demasiado. 


    Pasamos el día en la playa y por la noche salimos a cenar, así que, ¿eso es lo que significa tener amigos? Es agradable. Me percato del detalle de que jamás he tenido un amigo de verdad, bueno, mi hermana, pero creo que ella no cuenta. Caminamos por el paseo envueltos en risas y, al final, terminamos en un parque infantil, deslizándonos como niños por el tobogán. Nos hemos prometido volver al mar una vez al año, al iniciar las vacaciones de verano, me parece una tontería peliculera de esas moñas hasta vomitar, aunque en el fondo, me ha hecho ilusión esa promesa a largo plazo. Da confianza saber que, incluso el año que viene, voy a tener con quien contar. 


    —¿Habéis terminado del baño? —pregunta Shouta de pie en la puerta, lleva un pijama de Spiderman y no puedo evitar reír. 


    —Yo sí —respondo, ya metido dentro de la cama, aunque sin perder de vista la de Kenzo, creo que en plena noche me voy a mudar. 


    —¿Has pensado ya a qué universidad vas a ir? —inquiere Kenzo, apoyando la espalda contra el cabecero. 


    Son casi las tres de la mañana y me parece una conversación tan poco interesante que no puedo evitar que los ojos se me cierren, tengo mucho sueño.


    —Sí, voy a ir a la del Oeste —contesta Shouta, dejándose caer sobre el colchón y recogiendo ambas piernas encima. 


    Voy a dormirme. Doy la vuelta hacia el otro lado dispuesto a ignorarlos, cuando de pronto algo de las palabras de Shouta llama mi atención. Me incorporo de un bote y lo miro con sorpresa. 


    —Espera, espera, espera —le pido, soy consciente que mi cabeza va más lenta de lo normal, a parte de la hora y el sueño, me he tomado un par de cervezas—. ¿Aiko no va a ir a la de nuestra ciudad?


    La mirada de Shouta se desvía un instante, hace un barrido por la habitación, sus manos se mueven inquietas enredándose en el oscuro cabello hasta rascar su cabeza. Kenzo y yo nos miramos, cada cual más sorprendido. 


    —Sí —confirma al fin. 


    —No lo entiendo. —Alzo los hombros desconcertado.


    —Yo sí —dice Kenzo, que ahora mira a Shouta con comprensión.


    —No puedo seguir como hasta ahora —declara Shouta, bajando mucho la voz, lo que hace de esta conversación un secreto.


    —¡Claro que no! —exclamo, saltando de mi cama para, de un bote, caer en la suya—. Lo que tienes que hacer es decirle a Aiko que la quieres y que estás locamente enamorado de ella. 


    —¡No! —grita Shouta, y me propina un empujón tan bestia, que casi me lanza al suelo.


    Vale. Lo sé. Soy muy, muy, muy lento en comprender las cosas del corazón, y eso es porque jamás les he dado la importancia que merecían. Pero si a Shouta le gusta Aiko y, estoy convencido que a Aiko le gusta Shouta, ¿por qué no decirlo? Los miro confundido, además Kenzo parece que entiende los motivos y hasta he intuido que asentía, como confirmación a todo lo que Shouta decía.  


    —Entonces, ¿te vas a ir a vivir allí? —Creo que en mi voz se mezcla algo de angustia. Solo hace unos pocos meses que somos amigos, ¿y ahora se va a marchar a tomar por culo? Esto apesta. 


    —Ya he alquilado una habitación. Todavía no se lo he dicho a Aiko, así que por favor, no le digáis nada.


    No me gusta, esto no debería acabar de este modo, pero no soy nadie para decir nada, además Shouta parece muy decidido y creo que no es algo pensado al azar, sino que ha estado dándole vueltas mucho tiempo, aunque no quita que a mí me parezca un triste final. Aiko y Shouta se necesitan, verlos juntos sería el maldito happy end que merece su historia. 


    A pesar de que las luces están apagadas ahora no puedo dormir y me muevo inquieto, dando vueltas por el colchón. No entra ni una sola brisa por la puerta corredera del balcón, así que hace calor y estoy sudando, cuando voy a levantarme para ir a lavarme la cara algo hunde mi colchón y, cuando me giro, un par de ojos bicolor me miran con picardía. Kenzo levanta la mano y coloca el índice sobre sus labios e instintivamente yo alzo el cuerpo y atrapo ese dedo con los dientes, dándole un fuerte lametón. 


    —¡Para! —susurra entre risas, y se deja caer a mi lado—. ¿No puedes dormir?


    —No, no puedo. Abrázame. 


    Kenzo suelta una risotada burlona, pero obedece, y yo dejo reposar la cabeza sobre su pecho, escuchando el latido de su corazón. 


    —Ea, ea, ea… ya está, ahora duerme —susurra, al tiempo que acaricia mi espalda. 


    Quiero golpearlo y sacarlo de la cama por imbécil, aunque no puedo evitar sonreír, el Kenzo de ahora es muy diferente al de hace unas semanas o el mismo que conocí en aquella azotea.


    —Eres idiota —anuncio, solo para dejárselo claro.


    —¿Me voy?


    —Muévete y te mato —lo amenazo.


    Kenzo se ríe y tengo que golpearlo en las costillas para advertirle que está alzando mucho la voz y despertará a Shouta. Sí, la verdad es que este chico ya no es el que era, lo recuerdo llorando, tan lleno de angustia y ansiedad, parece que haga una eternidad que sus lágrimas llamaran mi atención. Al final con un caos de pensamientos, termino dormido acurrucado como un maldito bebé contra su pecho.


    Un fin de semana es demasiado corto cuando te lo estás pasando bien. Además, al regresar, todos tenemos que enfrentarnos a cada nueva situación. Shouta debe decirle a Aiko que se va. Kenzo ha elegido universidad, pero le quedan hacer todos los trámites y seleccionar las asignaturas. Y yo, por mi parte, empiezo la búsqueda activa de empleo. Se acabó el trapichear, ahora voy a ser un tío legal. Pobre, pero legal. 


    Las primeras entrevistas laborales son una mierda. Nadie quiere ofrecerme una oportunidad. Sueldos de mierda, horarios y condiciones imposibles, si encima tienes solo dieciocho años parece, no solo que te tengas que conformar, sino dar las gracias y por anticipado. Nunca he sido un jodido lameculos. Toda esta mierda me asquea. 


    —Te he marcado dos que no están mal —dice Maiko, lanzándome el periódico. 


    —¿Piso o trabajo? 


    —Trabajo, piso no hace falta que te precipites, ¿o aquí estás tan mal?


    —Tu sofá tiene una vendetta contra mi espalda, aunque lo puedo soportar.


    En la habitación el peque empieza a llorar y antes de que mi hermana vaya a por el crío, ya he salido disparado para robarlo un rato. Me encanta mi sobrino. Vale, aún estoy acojonado de que se me escurra de las manos o apretarlo demasiado fuerte y estropearlo, aunque empiezo a cogerle el tranquillo, treinta o cuarenta pañales más y seré ya un máquina en esto. 


    Tomo a Kyo entre los brazos y lo giro, le levanto un poco el borde del body para olisquear. Todo correcto, no hay sorpresa. 


    —Tiene hambre, eso ya es cosa tuya —le digo a Maiko, pasándole al bebé. 


    Voy hasta la cocina y abro la nevera, tenemos que ir a hacer la compra, apunto un par de cosas en la pizarra para que no se nos olviden. 


    —Oye, mañana empezaré a traer mis cosas —le digo desde la cocina, al tiempo que saco un brik de caldo para hacernos una sopa de fideos.


    —Vale, dejé el armario del pasillo vacío para que pudieras poner la ropa allí —responde, sin moverse del sofá.


    —El viernes saldré un rato, para celebrar mi cumple y eso… —Abro la puerta del armario del pasillo, es muy pequeño, pero tampoco es que tenga demasiadas cosas, creo que me puedo apañar—. ¿Te parece bien? —pregunto, cuando llego al comedor—. ¡Ah! Estoy haciendo sopa. 


    —¿Con quién vas a salir?


    —Kenzo —respondo, empezando a poner la mesa. 


    —Oh. 


    —¿Qué significa ese «oh»?


    —Nada —replica y sonríe divertida, mientras cambia al niño de teta—. Oye, he encargado una tarta, ¿por qué no venís a cenar aquí?


    —¿En serio? —exclamo contento, joder, que tonto soy, me hace ilusión que Maiko se haya acordado y haya tenido el detalle de encargar un pastel para mi—. Hablaré con Kenzo —le digo, volviendo con la cacerola humeante. 


    —Podemos pedir una pizza. Oye, ¿y Aiko y el otro chico? —Empieza a planear mi hermana, levantándose con Kyo todavía enganchado al «surtidor» para sentarse a la mesa.


    —Aiko está de vacaciones con su madre y Shouta no sé qué mierdas de la Universidad. Solo somos nosotros.


    —Está bien, a no ser que os vayamos a cortar el rollo, no se cumplen los dieciocho todos los días.


    —Como puedes ver, no tenía planeado nada salvaje —le confirmo, sirviendo la cena—. Solo una cena tranquila, así que estará bien, podemos cenar aquí y salir después a tomar algo. 


    Maiko me mira y su sonrisa se amplía, de pronto se vuelve a una de esas sarcásticas que tan bien conozco. Con ese simple gesto no dice nada y lo dice todo. Sus ojos brillan con maldad y parece que está a punto de decir algo, pero al final se calla, llevando una cucharada de sopa a su boca con mucha precaución. 


    Suelto un suspiro de resignación. 


    —Oye tú… Esto… quería comentarte que Kenzo y yo… —empiezo, pero no sé cómo mierda continuar. 


    —Lo sé. Vamos Haru —se burla con media sonrisa—, salta a la vista. Lo que no sabía era que a ti te gustaban los chicos. 


    —Yo tampoco lo sabía —murmuro, bajando la mirada. ¿Me siento avergonzado? Sí. Me muero de vergüenza—. Solo… ha pasado así. 


    —Kenzo es un buen tío. 


    —Lo es —me apresuro a confirmar.  


    —Haru, has hecho muchas locuras a lo largo de estos años, pero esto no es una de ellas, así que no dejes que nadie te diga lo contrario. —Su voz es firme y llena de convicción, con ese tono parece que diga «deja que alguien diga algo de ti y le meto una paliza».  


    No puedo evitar reír. Mi hermana es la mejor. Llevo todas estas semanas algo confundido y con cierto temor, pero en una sola frase Maiko disipa todas mis dudas. Parece que en sí no haya dicho nada, sin embargo, en este momento para mí lo significa todo. Lo sé, sé que he ido y venido de un modo que parecía que jamás encontraría mi camino y ahora que creo haberlo encontrado, sé que muchos empezarán a rumorear.


    Me importa una mierda. 


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Llevo dándole vueltas al rollo de las asignaturas desde hace horas y tengo la cabeza que me echa humo. Jamás pensé que fuera a ser tan difícil decidir sobre el futuro. Me siento un verdadero imbécil pensando que puede que fuera más fácil cuando pensaba que no tenía uno. Me golpeo mentalmente, soy idiota. Al final termino por apartar todos los folletos de la Universidad y cojo la botella de whisky que le he comprado a Haru, para empezar a envolverla. Creo que no es un regalo de cumpleaños demasiado apropiado, no sé, es que la verdad, no se me ocurría nada más original y eso que me he devanado los sesos. Porque regalarle una noche de hotel para los dos… ¡Ah! No puedo evitar que mi imaginación se dispare. Necesito una ducha y relajarme un poco, tengo los nervios a flor de piel.


    Estoy nervioso y ansioso, sin embargo, soy consciente de que no puedo precipitar las cosas, por más ganas que tenga. 


    Me dejo caer sobre la cama de espaldas. Esta noche cenaremos en casa de Maiko y, no es la primera vez que ceno allí pero, sí es la primera vez que lo hago después de que Haru haya hablado con su hermana. ¿Cómo puede tener las cosas tan claras? Lo admiro. Es decir… Hasta hace solo unos meses él era un hetero convencido, jamás hubiera pasado por su cabeza enrollarse con algo que no fuera una mujer. De hecho, me consta que ha estado con muchas. Mi inseguridad se multiplica por dos. 


    Además, no puedo dejar de tenerle algo de envidia. Creo que ni una sola vez me he planteado hablar con Taiki de este tema, bueno, ni de este ni prácticamente de ninguno. Somos como dos roommates sin lazo alguno.


    —¡Aaaahh! —gruño, enterrando la cara en la almohada. Me duele la cabeza. 


    Es como si todas las cicatrices que mantenían a mi corazón sangrando gota a gota, se estuvieran cerrando de manera lenta y a veces incluso eso hace que me sienta mal, como si ser feliz fuese algo que no merezco. 


    No lo puedo evitar.


    Al final la ducha ha sido menos relajante de lo que pretendía, puede que porque mi mente esté dispersa y alterada, lo que es un eufemismo para decir que cada vez que Haru y yo quedamos, no puedo evitar pensar en cosas que no debería pensar, es decir: sexo y más sexo. ¡Joder! Esos pensamientos que hacen que cada vez sea más torpe, parezca mucho más estúpido y me la termine cascando en la bañera. 


    Tomo unos vaqueros desgastados que me regaló Taiki por Navidad y una camiseta de manga corta negra, un básico que tanto sirve para cenar en casa de Haru, como para salir después y que, además, creo que me sienta bien. He engordado un poco desde que dejé el club de fútbol, mis dedos pinzan la piel sobrante de mi abdomen donde se han difuminado un poco los abdominales. ¡Definitivo! Antes de empezar la Universidad tengo que ponerme en forma, salir a correr o apuntarme a CrossFit, eso estaría bien. 


    —¡Eh! ¿Vienes a cenar? —pregunta Taiki, cuando nos cruzamos en la cocina.


    —No, es el cumpleaños de un amigo, cenamos en su casa y después vamos a tomar algo. 


    —Vaya, me alegra que ya tengas un grupo de amigos con los que salir, me tenías un poco preocupado. 


    Debería sacarlo de su error, sin embargo, mejor lo dejo para otro día. Me despido de mi hermano, ya es casi la hora de la cena pero aún se pueden disfrutar de los últimos rayos de sol. No he cogido chaqueta, aunque parece que va a ser una de esas noches calurosas tan típicas del verano. Salto los últimos escalones que dan a la calle desde el edificio y justo cuando estoy dando la vuelta a la esquina, me encuentro con Yuto. En un acto reflejo mi cuerpo gira sobre sí mismo para alejarme de allí, soy un poco iluso, estaba claro que me estaban esperando, lo sé cuando otro tipo corta mi retirada. Lanzo un suspiro al aire con un indescriptible sentimiento de familiaridad. 


    —Dicen que has volteado a Haru como a un tazo —dice Yuto, con una asquerosa sonrisa colgada de su cara—. O puede que ya fuera maricón de serie y nos haya estado engañando todo este tiempo.


    Pongo en una balanza sobre si responder o quedarme callado, y al final la sensatez de no decir nada le vence a las ganas locas de mandarlo a tomar viento. Me miran, me rodean, sonríen, lanzan algún insulto pero al final no parecen dispuestos a nada, y es que ya todo el mundo sabe lo que pasó en esa azotea y que Haru, no se anda con chiquilladas. Ray salió hace una semana del hospital y, a pesar de que estoy seguro de que era el primer interesado en que las cosas no trascendieran, la alocada historia de Haru y él en la azotea ha corrido como la pólvora. Además, con cada vez que ha sido contada, el narrador ha añadido algún suculento detalle nuevo. Si antes Haru era respetado, ahora es temido, como si fuese algún tipo de ente sobrenatural que te pudiera descuartizar si pronuncias su nombre tres veces: Haru, Haru, Haru.


    Suelto una risotada que a mis instigadores sienta bastante mal.


    Es curioso, a pesar de que mi valentía ha quedado un poco mermada con el paso de los meses, mis rodillas no tiemblan y creo poder mantener los nervios bajo control. Aguanto estoico las intimidaciones hasta que pienso que no tengo porqué soportarlo más y, además, no quiero llegar tarde al cumpleaños. 


    —¿Has terminado? —pregunto, y me encanta la cara de asombro que se le ha quedado a ese gilipollas—. Si ya has terminado, me voy, tengo prisa. 


    —Maldito hijo de puta —escupe, propinándome un ligero empujón—. No nos vamos a olvidar de ti. 


    Entiendo la amenaza, viene a decir que el día que Haru ya no esté para protegerme, me lo van a hacer pagar. Para ellos, yo soy el culpable de todo, de que Haru haya dejado su grupo, de que Ray haya terminado en el hospital, de que alguno de ellos haya repetido curso, también soy el culpable del calentamiento global y el hambre en el mundo, ya puestos.


    Me marcho con la cabeza alta y las rodillas algo flojas, aunque supongo que es normal. 


    Cuando estoy por llegar a casa de Maiko y Haru, es cuando empiezo a sentirme verdaderamente nervioso, ¡qué absurdo! Aunque inevitable. Tomo una bocanada de aire y la suelto de manera lenta, repito esta operación un par de veces más hasta que por fin mi mano toma la suficiente confianza como para alzarse y apretar el timbre. Al otro lado me saluda una voz llena de alegría y con un solo: «¡Kenzo! ¡Sube! Te esperábamos» hace que mis nervios se evaporen como una gota de agua a pleno sol. 


    Quererlo es tan fácil. 


    Durante la primera parte de la cena todo transcurre de manera muy normal, no diferente a otras veces que me he quedado a cenar con ellos. El pequeño Kyo crece a cada segundo, lo vi hace un par de días y hoy me vuelve a sorprender. Además aguanta ratos más largos despierto y es muy gracioso, es como un pequeño Haru, sus ojos tienen una forma parecida, semejante al pétalo de una flor de melocotón. Aunque los del pequeño son más oscuros, a pesar de que sí tienen un ligero tono verdoso. Alza la mano y necesita tres intentos antes de acertar en tocarme la nariz. Es tiernísimo, como un ratoncito torpe. 


    —¿Se te dan bien los niños? —pregunta Maiko, sentándose a mi lado. Haru está fregando los platos y no me ha dejado ayudar.


    —¿A mí? ¡Qué va! No tengo hermanos pequeños, ni primos… La verdad es que es la primera vez que cojo un bebé en brazos. 


    —Pues Kyo parece estar muy agustito contigo. 


    Miro al pequeño que se está quedando dormido contra mi pecho. Es una sensación muy reconfortante y que da paz. Además, no sabía que los bebés olían tan rico. Maiko me mira y sonríe de manera tierna. Es una pasada la relación que tienen estos hermanos, según Haru, hace unos años no se podían ni ver, saltaban chispas y terminaban peleando por todo, pero ahora uno no puede vivir sin el otro, casi de manera literal. Sé que Haru haría cualquier cosa por ella y se ve en sus ojos que Maiko defendería a su hermanito, hasta la consecuencia final. Me dan un poco de envidia.


    —Voy a sacar la tarta —me dice, y me golpea en el hombro para llamar mi atención. 


    —Gracias —susurro. 


    —¿Por la tarta? 


    —No —aclaro, en mis brazos Kyo se remueve un poco, creo que tiene calor—. Por ser tan comprensiva.


    —Nunca había visto a mi hermano así con nadie —confiesa bajando la voz, estoy convencido de que lo que me está diciendo no debería ser dicho en voz alta, seguro que Haru le ha advertido de ello antes de que yo llegara—. Tienes que tener paciencia con él, es un tipo complicado, pero si se te pone muy tonto, dímelo —suelta, guiñándome un ojo. 


    —Deja de malmeter —gruñe Haru. Lleva una camiseta sin mangas que deja entrever su costillar y frota sus manos con un trapo de cocina y a mí, esa dicotomía entre chico malo y amo de casa, me parece súper erótico.


    —Bla bla bla —se burla su hermana—. Voy a meter al bebé en la cuna y sacamos la tarta —añade, enredando sus manos entre mis brazos para tomar a su hijo. 


    Maiko desaparece y cierra la puerta de la habitación, antes que pueda girarme el paño rosado impacta directo en mi cabeza y cuando me lo quito, Haru se encuentra a un palmo de mí, con una sonrisa maliciosa y el brillo de la picardía en la mirada. 


    —¿Qué haces? —Alzo las manos y lo empujo sin lograr moverlo, al contrario, ahora está mucho más cerca, casi pegado por entero.


    —Ahora ya no soy ilegal —murmura, a escasos milímetros de mis labios. 


    Y esa afirmación tiene tantas connotaciones sexuales, que no puedo evitar que empiece a sentir cómo me aprieta el pantalón.


    —No lo eres, no.  


    —¿Dónde está mi regalo? —reclama, abre las piernas y se sienta en mi regazo, de cara a mí.


    Sé a lo que juega. Es mucho más descarado que yo y no le avergüenza nada, es más, disfruta con hacerme enrojecer hasta la raíz. Así que en un impulso alargo la mano, enredo los dedos en el sedoso pelo a la altura de la nuca y lo acerco para morder su labio. Los ojos de Haru se abren por la sorpresa y suelta una carcajada que sale algo confusa, pues mis dientes siguen apretando su labio inferior que, pasados unos instantes, suelto para lamerlo con la punta de la lengua. Sus mejillas han tomado un asombroso color. 


    —Tú… —empieza a decir, pero antes de que añada más ya lo estoy besando de nuevo—. Joder, Kenzo —susurra con voz encendida.


    La puerta se abre y ambos nos separamos con la culpabilidad empañando nuestros rostros. Maiko nos mira, sonríe con complicidad, y nos regala el detalle de no decir nada, solo se marcha en dirección a la cocina sin mirarnos una vez más.


    —Mierda… —gruño algo avergonzado.  


    —Me gusta mi regalo —exclama Haru, acariciando con la yema de sus dedos el lugar en que lo he besado. 


    —Vengo con la tarta… ¿vale? —anuncia Maiko desde la cocina.


    Mi cara se pone completamente roja y Haru suelta una carcajada, señalándome como si quisiera decir «¿dónde está tu arrojo ahora, listo?».


    Es un maldito descarado, no conoce la vergüenza ni la ha conocido nunca. Aunque sí puede adivinarse un leve temblor en sus manos cuando coge la tarta, su mirada desciende de manera leve y algo tímida, cuando está a punto de soplar las velas. No puedo evitar que se me pince el corazón, es como un niño sediento de momentos dulces, esos que, por lo visto, ha disfrutado poco durante la niñez. 


    Después de la tarta y los regalos nos despedimos de Maiko para salir de bares, los planes de Haru son pasarnos a tomar una copa por un local que está cerca de la estación y después, según me explica, ir a un pub donde solo sirven chupitos. Así que me veo arrastrado a esa actividad nocturna a la que tan poco acostumbrado estoy. 


     


    

  


  
    Haru


     


    ¡Soy feliz! Y me siento gilipollas por ello. Los últimos años la celebración de mi cumpleaños ha sido una serie de catastróficas desdichas, una copa tras otra, una bronca tras otra y lo peor de todo es que, en aquel momento de mi vida, pensé que era divertido. Pelearme, robar, intimidar, beber hasta caer en coma, follar con cualquiera sin recordarlo después. Sí, ese era yo, y solo acabo de cumplir los dieciocho. 


    Esta noche será diferente. Tomaremos algo en la plaza, hay muy buen ambiente y las copas son baratas, después una ronda de chupitos tropicales en el bareto del hermano de un viejo amigo, estoy seguro que alguna ronda gratis por ser mi cumpleaños podremos arañar. Es un buen plan y es tranquilo. Sé que Kenzo odia todo esto de salir de fiesta. 


    Cuando salimos de casa ya ha refrescado, por lo que termino dejándole a Kenzo una sudadera. Bajamos calle abajo en dirección a la plaza, lo hacemos mientras comentamos sobre Maiko, el bebé y lo rica que estaba la tarta de chocolate. A esas horas todas las tiendas están cerradas, hasta los restaurantes empiezan a chapar, solo los lugares más de ocio nocturno son los que alumbran de colores la calzada. Cerca del parque algo llama mi atención, lo que hace que frene en seco, tirando de la manga de la sudadera de Kenzo para que se detenga también.


    —¡Helados de máquina! —exclamo—. ¡Vamos! —digo, y lo arrastro en esa dirección.


    Recuerdo una de las primeras veces que comí un helado de esos. Fue con mis padres, cuando todavía fingíamos de cara a la galería que éramos una familia normal, que no feliz. Mi madre nos compró uno a cada uno, el mío era de vainilla y el de Maiko de chocolate, cuando ya lo había relamido a lo bestia por todas partes dije que la vainilla no me gustaba y obligué a Maiko a cambiármelo, a pesar de que ella solo había dado un par de tímidas lengüetadas. 


    —¿Eso está bueno? Porque no te voy a decir a lo que me recuerda —suelta Kenzo, mirando la forma que va tomando el helado mientras se desparrama desde la boquilla hasta la galleta de cucurucho. 


    —Está buenísimo, venga tipo raro, ¡te invito! ¿De qué lo quieres?


    —Ah, no sé… ¿Fresa?


    Lo miro con los ojos entrecerrados. Hay vainilla, que es un clásico con el que nadie se equivoca. Chocolate, el sabor que a todo el mundo gusta y fresa que… meeeh, y obviamente mi chico elige fresa, porque es especial hasta en eso. Suspiro. 


    —Uno de fresa y uno de vainillaaa… —pido—. ¡No! De chocolate… ¡No! Vainilla. Sí, vainilla —confirmo al fin, aunque todavía no del todo seguro.


    —Espera —me detiene Kenzo—. Pide el mío de chocolate.


    —¿Qué?


    —Quiero chocolate —repite Kenzo. 


    —¿Seguro?


    —Sí —afirma, sonriéndome con ternura. 


    Ambos nos sentamos en uno de los bancos del parque, por suerte hemos pillado a tiempo al vendedor, pues ya estaba por cerrar. La vainilla es dulce y empalagosa, y el helado es tan fino que se derrite con el solo contacto de la lengua. Es una puta maravilla. Estoy lamiendo de manera distraída mi cucurucho cuando el olor a chocolate llega a mis fosas nasales, haciéndome girar la cabeza. Kenzo lo ha tendido en mi dirección a modo de invitación que no voy a desperdiciar. 


    Ladeo la cabeza, saco la lengua y la paso de abajo a arriba recogiendo una gran porción de helado, siento cómo se me entumece por el frío aunque solo es un instante, pues enseguida se empieza a calentar, Kenzo me mira con una sonrisa, es tan guapo que se me antoja más que el propio helado y, todavía con él derritiéndose en mi boca, me acerco para besarlo, un hilo de saliva chocolateada se escurre entre los dos. 


    Solo dejamos de besarnos cuando ya no podemos ni respirar.


    El helado se ha ido derritiendo en ese lapso y ahora ambos tenemos las manos dulces y manchadas, así que sin dudarlo un instante hago lo que todo el mundo haría en una situación similar, tomar una de las manos de Kenzo y lamerla, empezando por el dedo pequeño y voy cambiando cuando considero que está suficiente limpio. 


    Mierda, me estoy empalmando. 


    Sigo con el arduo trabajo de eliminar los restos de chocolate de sus manos, su respiración es un poco más ronca y acelerada, al mirarlo, sus ojos me evitan, pero bajo la luz de una única farola, puedo intuir un ligero brillo. 


    Menudo calentón. 


    Trago con dificultad. Tiro mi helado, que ya estaba casi en las últimas, y robo el suyo que corre el mismo destino, directo al cubo de la basura. 


    —Bésame —ronroneo cerca de su oído. 


    Me obedece. Apenas alza la mirada para enfrentarme cuando sus manos se acomodan en mis mejillas y empieza a besar mis labios de manera muy dulce, pequeños besos que apenas me rozan, pero que dejan en mí un sabor acaramelado.


    —Si no nos movemos —empieza a decir, y conforme habla, sus labios cosquillean en los míos—, va a ser demasiado tarde para hacer nada.


    —Me importa una mierda —respondo, agarrándolo de la nuca para que sus toques de mariposa se conviertan en apasionados besos llenos de lengua. 


    Me aprieta la entrepierna. Estoy muy muy caliente, lo extraño es que no sé muy bien como ir un paso más allá. Si me paro a pensarlo, siento que todavía no estoy preparado. No quiero meter la pata con Kenzo, tampoco que piense lo que no es o que empiece a rayarse con cada pequeño detalle. De momento besarse está bien, es guay, la verdad es que me gusta mucho, y me excita hasta el punto que siento que me va a estallar la bragueta, sin embargo, no puedo aún pensar en nada más. 


    Se ha hecho tarde para ir a tomar nada, tampoco me apetece y lo más sorprendente es que no lo he echado de menos. Ir de baretos era un buen plan. Quedarse en un banco del parque dándome el lote con Kenzo ha sido todavía mejor. A pesar de que cuando llegue a casa voy a tener que hacerme una paja para aliviar la presión. 


    —Voy a acompañarte a casa —le informo, apretando los labios contra él una última vez. 


    —Vale —responde.


    Sus dedos todavía siguen enredados en la tela de mi camiseta. Sin soltarme, y sin que sus labios se separen de los míos. Todavía me busca y, obviamente me encuentra. De pronto un molesto zumbido se alza entre los dos, y mi rodilla, que estaba a la altura de su muslo, nota cierta vibración.


    —Mierda —gruñe Kenzo, y se aparta de mí—. Joder, es mi hermano, ¡hala! ¿Has visto qué hora es? —exclama divertido—. Creo que hacía años que no salía hasta tan tarde —dice, mientras camina unos pasos para hablar por teléfono. 


    Saco el móvil del bolsillo, son las cuatro y media de la mañana. Cuando salía con Ray y el resto, no había día que llegara antes del amanecer y normalmente bastante perjudicado. Puede que yo haya corrido demasiado pero, por lo visto, Kenzo todavía no ha disfrutado nada de lo que a su edad debería disfrutar.


    Tengo un par de mensajes de amigos para felicitarme, y algunos preguntándome donde estoy. Si les dijera dónde estaba, con quién y haciendo qué… a más de uno de mis antiguos compañeros de perrerías les estallaría la cabeza. A veces pienso que va a estallarme a mi también, y me asalta la sensación de «¿qué mierda estás haciendo con tu vida? Este no eres tú, ¿por qué te empeñas en seguir por este camino?». 


    Kenzo sigue a unos pasos de mi, creo que su hermano le está pegando la chapa, él gesticula, mueve las manos de un lado a otro, se gira y clava la mirada en mí, resopla, con una mano sujeta el móvil contra la oreja, sobre su cabeza la bombilla de la farola tintinea un par de veces, alzó la mirada en esa dirección y cuando la desciendo, los dedos de Kenzo se han enlazado con su pelo echándolo atrás, mostrando sus ojos bicolor. En el pecho se me ha acelerado el corazón. 


    Trago saliva con dificultad y todas esas pajas mentales desaparecen como por arte de magia. ¿Qué mierda estoy haciendo con mi vida? Enderezarla. ¿Este no soy yo? Al contrario, es realmente quien quiero ser. ¿Por qué sigo por ese camino? Porque es el único camino en el que Kenzo está a mi lado.  


    —¿Estás bien? —me pregunta, sentándose de nuevo a mi lado. 


    —Ah, sí. ¿Te han pegado la bronca?


    —¿Taiki? No te preocupes, solo que no está acostumbrado a que salga hasta tan tarde. 


    —Eres un buen chico y yo soy una mala influencia —replico sonriendo, para dar sensación de que es una broma, aunque en el fondo, sé que es la verdad—. ¿Vamos? Te acompaño. 


    —Me lo he pasado genial —dice Kenzo, empezando a caminar a mi lado—. Aunque al final no hemos hecho nada de lo que querías hacer. 


    —Pero hemos hecho algo mejor —susurro cerca de su oído. 


    Caminamos sin decir nada más. Al final ha sido divertido. Estimulante y me ha dado mucho en qué pensar. 


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Repaso que lleve toda la documentación que necesito, los formularios ya los rellené durante la noche y llevo el dinero para pagar. Suspiro. Estudiar es demasiado caro. Taiki quiso pagarme una parte, pero, al final, después de una larga discusión, terminamos en empate y decidimos que yo voy a pagar la carrera y él seguirá pagando las cosas de la casa como hasta ahora. No puedo ni debo aceptar más. 


    La Universidad está a las afueras de la ciudad, se divide en diferentes campus, no demasiado alejados entre sí, además hay un autobús que los conecta todos. Aiko está en el campus C, una de las facultades que queda más cerca del edificio central, en cambio yo estoy en el G, casi arriba del todo, cerca de la biblioteca y el campo de entrenamiento que hay justo detrás. 


    Tengo ganas de terminar con esto y poder decir que definitivamente empiezan las vacaciones. El último año de instituto me ha desgastado por completo, así que en mi mente solo entra el descansar, aunque sé que va a estar complicado. A pesar de haberle insistido, Haru ha decidido que tiene que ponerse a trabajar. Es una lástima, Haru es un tío listo, lo ha demostrado sacándose el último año de instituto con notas casi perfectas y sin apenas estudiar pero, su situación familiar es la que es, y no ha querido oír ni hablar de algo que no sea entrar al mundo laboral. Admiro su fuerte determinación y la manera que tiene de asumir responsabilidades con una sonrisa en la cara, haciéndote sentir que así es como debe ser.  


    El campus es bastante grande y un poco intimidante, con un ir y venir de gente que sabe perfectamente a lo que va, mientras yo deambulo perdido y doy tumbos como un tonto. Que si el impreso X debía ser compulsado, que si ahora la fotocopia del Y… Tomo un respiro, ser adulto es una mierda, era más fácil cuando mi madre me hacía todos los trámites. 


    —¡Kenzo! ¡Eh! —Una voz me llama desde la espalda y al girarme, me topo con uno de mis antiguos compañeros del equipo de fútbol corriendo en mi dirección, mientras agita los brazos—. ¡Sabía que eras tú! —exclama al llegar a mi altura. 


    —Ostras, Sato, cuanto tiempo. 


    —¿Verdad? ¡Un año, capullo! —estalla, y golpea mi brazo—. Te piraste del club sin decir una palabra, nadie sabía cómo localizarte, ¿cambiaste de número? 


    Cambié de casa, de instituto, de número, de vida, hasta por un momento cambié quien era yo y casi me pierdo a mí mismo, apenas me reconocía. 


    —Lo siento, han pasado muchas cosas en el último año.


    —Lo sé, por eso me alegra haberte encontrado —suelta, y la hostilidad inicial, da paso a una mueca que pretende ser amistosa—. Oye, ¿a qué carrera entras? —me pregunta. 


    —Fisioterapia, ¿y tú?


    —Ciencias de la actividad física y deporte —declara contento—. ¡Esto es genial! Creo que los de primero compartimos algunas asignaturas, volveremos a ser compañeros. 


    Los ojos de Sato toman un brillo especial, puede que por volver a estar con un viejo amigo, o por no tener que enfrentarse solo a la nueva vida en la Universidad. Me pregunto cómo estará mi mirada, porque me siento un poco igual. Había olvidado que antes de que mi vida se derrumbara, yo era un tipo bastante normal, no con cientos de amigos, pero sí con buenos compañeros con los que tenía mucha afinidad. Sato era uno de ellos y me alegra haberlo encontrado. 


    —¿Sigues jugando? —inquiere, al tiempo que comenzamos a caminar hacia el exterior del campus. 


    —Lo dejé cuando me mudé y ahora estoy en muy baja forma, ¿tú seguiste, no? ¿Ganasteis el campeonato?


    —¡Nos faltabas tú! —se queja, golpeándome en un hombro—. Quedamos quintos, lo que tampoco está nada mal. ¿Volverás a jugar?


    —¿Al fútbol? —No me lo había planteado pero, es que ahora mismo hay tantas cosas en las que no he vuelto a pensar…


    —Hay un buen equipo en la Universidad, dicen que los de primero solo calientan banquillo, sin embargo, yo me voy a presentar, ¿por qué no te vienes? 


    —No lo sé… —medito. 


    Sato me mira con curiosidad, supongo que le extraña, antes era el primero en llegar a los entrenos, el último en marcharme y lo daba todo en cada partido. Cuando yo era yo, aunque ahora, quiero volver a recuperar todas esas pequeñas piezas que perdí en el camino y que al juntarlas, me hacen volver a ser el que era. 


    —Espera, mira, toma —dice, sacando un folleto del bolsillo exterior de su mochila—. Aquí viene todo explicado, también los horarios y tal, la prueba creo que es en un par de semanas, así ya tienen los equipos montados antes de empezar el curso. Si te animas me llamas, ¿sí? Y si no te animas me llamas también, dame tu nuevo número —exige, al tiempo que saca el móvil. 


    Energía arrolladora, vitalidad hasta las últimas, simpatía y buen rollo. Ese siempre ha sido Sato, y me doy cuenta de que lo he echado de menos. Al final nos despedimos y le prometo que le voy a llamar, aunque solo sea para ir a tomar algo y ponernos al día antes de empezar la Universidad. 


    Tomo el autobús, tan solo hay cinco paradas hasta el centro, no es demasiado, de ahí a casa de Taiki solo son quince minutos caminando o puedo enlazar con otro bus que me acerca casi a la puerta. Pero hoy no regreso a casa, he quedado con Haru y llego ya un poco tarde. 


    Salgo corriendo, paso de largo la avenida por la que el último año he estado yendo al instituto, es una calle que, si puedo, prefiero evitar. Haru está apoyado en una barandilla metálica, tiene una pierna doblada y apoya la planta del pie contra la barra, con una mano en el bolsillo y la otra moviéndose de manera mecánica para fumar. Mis pasos se acortan a medida que me acerco. Está despeinado y tiene cara de cansado, incluso así, el aura que le rodea es peligrosa y subyugante, emana una irresistible seguridad que ya podría ser el mismo demonio encarnado, que yo iría tras él igual. 


    —¡Eh! —exclama al verme, lanza el cigarrillo y lo aplasta al pasar.


    —Lo siento, llego tarde, ¿llevas mucho esperando?


    —Tranquilo, acabo de llegar. ¿Cómo ha ido?


    —Matricula finalizada —informo con orgullo—. Cuando he pagado y me han puesto el sello ha sido como quitarme un peso de encima. 


    —Joder, tipo raro, estoy muy orgulloso de ti —dice, dándome un empujón para que me ponga a caminar.


    Tiene hambre y se nota, Haru no le da tregua a su estómago muy seguido. Entramos en un bar cercano a la casa de Maiko, que según Haru hacen los mejores bocadillos de jamón de la historia. Nos sentamos cerca de la ventana y me empieza a explicar sus dos últimas entrevistas de trabajo, no está teniendo demasiada suerte, sin embargo, sé que algo como esto no lo puede desanimar, seguro que encontrará trabajo muy pronto, no hay nadie más cabezota y capaz de todo que Haru. 


    Cuando empezamos a comer no digo nada de su elección, un bocadillo más grande que su brazo, creo que ha mandado ya a la mierda su intento de hacerse vegetariano, no puedo evitar reírme en silencio, ni tres días ha durado sin comer carne. Sabe que es lo que estoy pensando, así que mira hacia otro lado y de manera infantil parece que tenga intención de esconder el grandioso bocadillo, pero obviamente no tiene cómo, ni dónde. 


    Es divertido. La vida a su lado tiene un color diferente, mucho más brillante, no hace falta hacer grandes cosas, sino que lo mejor está en todos los pequeños gestos cotidianos, en la confianza que estamos cimentando, en saber que nos tenemos al lado para seguir apoyándonos pase lo que pase.


    —Voy al baño, si necesitas suelto en la cartera creo que tengo monedas —le digo, antes de levantarme. 


    —Ok, recibido —responde Haru, empezando a contar lo que lleva en la suya. 


    Ya puedo decir que oficialmente estoy de vacaciones, lo cual me supone un tremendo alivio. Me lavo las manos, aunque no hay papel ni nada con qué secarlas, así que termino por restregarlas contra el pantalón. Cuando salgo, Haru ya ha recogido las cosas y me espera fuera del establecimiento fumando. Paso por la mesa dónde hemos estado sentados para comprobar que no nos hayamos dejado nada, y lo sigo al exterior donde me recibe el aroma a cigarrillo. Cojo mi mochila y comenzamos a caminar sin prisa.


    —Entonces, ¿tienes alguna otra entrevista esta semana? —le pregunto. 


    —Mañana. Pero, empiezo a perder la esperanza, todos dicen que ya me llamarán… Como se pongan de acuerdo y me llamen el mismo día, colapsan las líneas. En serio, jamás pensé que fuese tan difícil encontrar un curro. 


    Parece un poco decaído, la paciencia no es uno de sus fuertes, y sí es verdad que ha dejado su currículo en muchas empresas, pero solo ha tenido tres entrevistas, es pronto para desanimarse, pero es que Haru suele quererlo todo y lo suele querer a la de «ya». 


    —He visto en tu mochila un folleto del club de fútbol de la uni, ¿vas a volver a jugar? —pregunta de pronto, apagando la colilla en la suela de la deportiva para tirarla a la basura después. 


    —No lo sé, de momento solo lo estoy pensando. 


    —Sería divertido, ¿no? —dice mirándome, alarga la mano y parece que vaya a coger la mía, pero al final lo repiensa y la aparta—. Podría ir a verte jugar. 


    —¿Vendrías a verme?


    —¡Claro! No me gusta el fútbol, pero verte en pantalón corto, todo sudado… —suelta, enarcando una ceja de manera pícara. 


    No puedo evitar soltar una carcajada y como veo que no ha terminado de decidirse, soy yo el que lo agarra de la mano enlazando nuestros dedos. Jamás pensé que me importaría tan poco lo que pensaran los demás. 


    —Creo que más bien me verías calentando el banquillo, Sato dice que los de primero no suelen tener mucha oportunidad de jugar. 


    —¿Sato? —inquiere, mirándome de reojo. 


    —Me he encontrado con un antiguo compañero del club, él ha sido quien me ha dado el folleto. 


    —¿Él va a presentarse a las pruebas?


    —Sí, eso dice.


    —Pues ya tienes con quien ir, así no estás solo, ¿por qué no lo intentas? En las fotos que vi parecías muy contento cuando jugabas, además, llevas semanas quejándote de que no haces nada de deporte. 


    —Me estás dejando sin excusas —me quejo. 


    —Si para ese día aún no trabajo te acompaño, ¿vale?


    Lo miro sin poder evitar entrecerrar los ojos ¡menudo descaro! Acaba de decidirlo por mí. Me gustaría poder quejarme pero, no puedo. Haru aprieta mi mano, como si supiera siempre lo que estoy pensado, echa un vistazo rápido alrededor y me estampa un beso en la mejilla que sabe a «no te enfades, tonto».  


     


    

  


  
    Haru


     


    Conozco a un amigo que tiene un primo que… Así empiezan muchas de las capulladas que he hecho en mi vida. Sin embargo, esta vez es diferente y, cuando salgo del almacén con la promesa de que me llamarán, tengo la certeza de que lo harán. Debo agradecérselo a Baji, sin él no habría logrado ni que me llamaran para la entrevista. Es un trabajo de mierda, muchas horas y agotador, pero pagan bien y, por lo que me han dicho, podré hacer horas extra. Necesito pasta. Desde que dejé de trapichear mi caja de zapatos mágica, cada vez tiene menos magia y, si quiero salir del piso de Maiko, necesito, al menos, tener para pagar algunos meses por adelantado, es la decisión más adulta y responsable.


    Además, hay un autobús que casi me deja en la puerta, ¿qué más se puede pedir? Bueno sí, que me llamen de verdad. No pensaba que me costaría tanto encontrar un trabajo. No soy gilipollas, sé que los trabajos no salen de la noche a la mañana, pero ¡joder! empezaba a estar harto del «ya te llamaremos» cuando se les veía bien claro en la cara que, en cuanto saliera de la oficina, mi currículo iría directo a la trituradora de papeles. Al menos espero que los hayan reciclado. 


    Llego tarde. Le prometí que llegaría, pero es imposible. Kenzo ya debe haber hecho la prueba para el club de fútbol. ¡Menuda mierda! Salto del autobús y me precipito a la carrera cuesta arriba, estuve mirando el campus con Kenzo por el Google Maps así que sé dónde voy, aunque me falta el aliento, ¡puta cuesta! Cuando diviso el campo de fútbol ya no hay nadie en él. Lo sabía, si es que llego con casi dos horas de retraso, a lo mejor debería haber llamado a Kenzo para saber dónde está, es imposible que siga aquí.


    —Aaahhhh ¡mierda!


    —Esa boca —me regañan por la espalda. 


    —¡Kenzo! —Cuando me giro puedo verlo ahí parado. Su pelo se ha ondulado porque no creo que se lo haya secado, de su hombro cuelga una bolsa deportiva y una enorme sonrisa decora su rostro. 


    —Aunque tarde, sabía que llegarías. Te esperaba. 


    —Lo siento, me han hecho esperar mucho más de lo que pensaba. ¿Cómo ha ido? —pregunto, todavía recuperando el aliento. 


    —Creo que bastante bien, ¿y tu entrevista?


    —También creo que bastante bien. —Sonrío. Parece que las cosas empiezan a enderezarse para los dos—. ¿Te van a coger? —indago esperanzado. 


    Quiero ver quién es realmente Kenzo, a ver, me chifla el Kenzo melancólico y llorón, pero ahora quiero conocer a ese que desprendía vitalidad y alegría incluso a través de una instantánea tomada a traición. No puedo olvidar todas las fotos que tiene escondidas en el fondo del armario.


    —Pensaba que habría mucha más gente —empieza a hablar, mientras caminamos de regreso a la parada del autobús—, para ser un club universitario tiene pocos miembros, así que tengo bastantes opciones. ¡Oye! Sabes, tienen un club de artes marciales mixtas, eso seguro que te encantaría.


    —¡Oh, sí! Eso es lo mío —bromeo, lanzando un par de puñetazos al aire.


    —Las matrículas a la universidad siguen abiertas —tantea, mirándome de reojo. 


    —No empieces —le advierto—. Sabes que no puede ser. 


    —Lo sé, es que es una verdadera lástima Haru, además me jodería que te arrepientas en unos años. 


    La sensación de que alguien se preocupe por mí es nueva, muy reconfortante y hace que mi pecho se vuelva cálido, parece que de un momento a otro me vaya a derretir. Hasta ahora nunca nadie se había interesado porque mis elecciones fuesen buenas o malas, o por si en un futuro fuera a arrepentirme de algo. Tener a Kenzo pensando tanto en mí es… maravilloso. Lo miro con unas ganas tremendas de abrazarlo, sin embargo, me corto, estamos en medio de la calle rodeados de gente extraña, y aún tengo que lidiar con esa sensación de que alguien nos mire con desdén.


    Subimos al autobús en silencio y nos sentamos en la última fila, entonces es cuando mi mano busca la suya, enlazándola sobre su rodilla, ambos nos miramos con sonrisas llenas de felicidad. Me gustaría que el tiempo se detuviera en este momento y poder seguir siempre de este modo, sin muchas preocupaciones, sin nadie alrededor molestando, solos él y yo.


    Dejo caer la cabeza hacia el lado, hasta dejarla pegada contra el cristal, estoy cansado pero me resisto a cerrar los ojos, me gusta mirar a Kenzo, creo que nunca voy a cansarme de esto, y como si él intuyera, o puede que sea porque los dos estamos del mismo modo, la cabeza de Kenzo se recuesta sobre mi hombro de manera tierna, mientras los dedos de su mano juegan con los míos.


    —Te quiero —susurra muy flojito, haciendo que su aliento cosquillee contra mi piel.


    —¿Hump? —finjo no haberlo escuchado, solo por el placer de hacer que vuelva a decírmelo. 


    A mi lado una risita me sorprende, y de pronto, la mano que todavía tiene libre se estampa de manera cariñosa contra mi frente, ambos enderezamos la cabeza y nos miramos, creo que si alguien nos viera ahora no tendría duda alguna de lo que hay entre nosotros. No puedo evitar sonreír de lo estúpido y feliz que me siento con todo esto.


     —Te quiero —repite, silabeando las dos palabras, y termina con un gesto de «¿ahora sí?».


    Sigo con ganas de comerle la boca. Sus besos me causan adicción. Suelto una risotada y tiro de él para que vuelva a caer contra mí, y así terminamos el resto del trayecto. 


    Estoy hambriento, así que entro en una de las tiendas de la plaza que tienen un poco de todo con intención de coger un par de paquetes de galletas o cualquier cosa que llevarme a la boca, intención inicial que se ve truncada cuando mi mirada recae en unos snacks veganos que tienen una pinta asquerosa, creo que pone que están hechos de lentejas, ¿quién en su sano juicio comería algo hecho con lentejas? Obviamente yo. Porque perdí la cabeza unos meses atrás y estas son ahora las consecuencias. No contento con esto, culmino mi elección con una botella de bebida de soja. Cuando estoy por pagar noto la mirada de Kenzo clavada en mi nuca, de pronto suelta una carcajada, como si aprobara mi elección. ¡Maldito amante de la comida sana! Me está cambiando a marchas forzadas.


    —¿Me das?


    —¿Qué? ¿Darte? ¿Pretendes que te dé un poco de estos riquísimos trozos de cosa marrón y que te deje beber de mi sabrosísima bebida de hierba?  


    Por lo general, si estamos en la calle, Kenzo solo muestra uno de sus dos ojos, aún así, el muy cabrón tiene perfectamente ensayada la mirada lastimera que hace que no pueda decirle que no a nada. Así que gruño un poco, doy un trago a la mierda esa que de verdad, sabe a hierbajos, y se la paso para que pueda beber. 


    —Era más feliz cuando no me rayabas la cabeza con aditivos, emulgentes y esas mierdas, ahora no puedo comer nada sin pensar que me estoy envenenando. 


    —Es que te estás envenenando —confirma.


    —Moriré feliz si lo hago atragantado con un bocata de panceta.


    Alarga la mano y coge un pedazo de esos cuadrados marrones y parece que son de su agrado, porque después del primero me roba un par más. Así, entre risas y compartiendo un batido de soja, llegamos hasta la puerta de su edificio. Creo que todavía no soy muy bienvenido a su hogar, por lo que solo subo si su hermano no está en casa. No le culpo, de verdad, fui yo el que se pegó la cagada, así que me conformo con esa clandestinidad. Tampoco es que me importe demasiado. 


    —Mañana tengo que quedarme con el bebé un rato por la mañana, ¿nos vemos por la tarde? —le digo, como de pasada. Puede que con el deseo escondido de alargar un poco la despedida. 


    —Vale, te llamo después de comer. —Levanta la mano con intención de devolverme la bebida, pero se lo impido poniendo la palma frente a él.


    —Puedes quedártela, está asquerosa. 


    —Otro día probamos con otro sabor. 


    —Y será un asqueroso sabor nuevo —bromeo, golpeando con el índice su frente—. Bueno chico raro, me voy.


    Me resisto, me gusta pasar las horas con él, pero en algún momento tiene que haber punto y final, fundido en negro y hasta el día siguiente. 


    Bajo la avenida distraído en mi teléfono móvil, espero de verdad que me llamen de algún curro, necesito dinero y no quiero caer en la solución «fácil» y ponerme de nuevo a trapichear. En el momento que esta idea cruza mi cabeza, puedo ver a lo lejos algunos de mis antiguos amigos junto con chicos que no he visto jamás, parecen algo más jóvenes, deben ser los nuevos chicos del barrio. Espero que les vaya mejor de lo que me fue a mí y sean capaces de salir de eso antes que sea demasiado tarde.


    Saco las llaves y me precipito escaleras arriba, estoy agotado, muchas emociones y carreras hoy, espero pillar a mi sobrino despierto para jugar.  


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Si no hubiera sido por Haru no habría sido capaz de dar el paso de llamar a Sato, mucho menos de presentarme a las pruebas para el equipo de fútbol. La verdad es que a Haru solo le faltó coger mi teléfono y llamar él mismo, incluso presentarse a las pruebas por mí. Eso habría sido un completo desastre. Le debo mucho. Muchísimo. Desde el primer momento en que nos cruzamos en esa azotea y logró trastocar todo mi mundo, convirtiéndose en el eje principal, cada pequeño detalle, gesto y mirada… No solo me ha devuelto las ganas de vivir, sino que ha logrado hacer que quiera comerme el mundo.


    Es un tipo fantástico. 


    Han pasado ya un par de semanas desde que me presenté a las pruebas, al principio tenía una actitud de «me da igual», pero durante el transcurso de los días, un gusano ha nacido y crecido en mi interior, hasta el punto de que, en la última hora, he entrado tres veces a la web del club para ver si ya han colgado las listas de los seleccionados. Aunque eso también puede ser debido a que estoy un poco aburrido. Desde que Haru trabaja nos vemos mucho menos. Solo lleva una semana y media, pero a mí se me pasan las horas a paso de tortuga. Además, se pega tal madrugón que cuando nos vemos está medio dormido y sin energía ¡y solo lleva una semana! Supongo que todavía tiene que cogerle el ritmo a lo de currar. 


    Lo está haciendo bien. Tenía un plan y lo está siguiendo, hecho por el cuál vuelvo al pensamiento reiterativo de que Haru es un tío genial. Estos son mis pensamientos cuando salgo de la ducha y me enrollo con una toalla, hace ya mucho calor, estamos en pleno verano y eso es genial, aunque yo no sea de los de disfrutar a tope de las vacaciones. 


    Cuando Haru llega después del trabajo, finjo que he estado ocupado toda la tarde, me moriría de vergüenza si supiera que llevo desde hace más de una hora mirando el reloj y descontando minuto a minuto para que mi timbre suene. Patético. Aunque a estas alturas, creo que ya no le sorprendería. Es como desbloquear otro nivel.


    —¿Te preparo un café? —le pregunto, cuando nada más sentarse en el sofá sus ojos empiezan a cerrarse. 


    —Dos, muy cargados, mejor te doy el brazo y me los pinchas en vena. 


    No puedo evitar soltar una carcajada. Verlo tan agotado hace que me sienta mal, yo llevo estas dos semanas haraganeando, sin hacer absolutamente nada, paseándome por el piso como alma en pena. Sirvo el café en una taza y voy hacia el armario del azúcar. A lo mejor no sería tan mala idea buscarme un trabajo para estos meses, así me aburriría menos. 


    —Tipo raro, ¿en qué piensas? Te has quedado en las nubes.


    Haru está justo a mi espalda, sus brazos han rodeado mi cintura y su barbilla ahora está apoyada sobre mi hombro lo que hace que, al hablar, su aliento cosquillee en mi piel. Sonrío como un estúpido y él parece darse cuenta, pues de pronto entierra su rostro contra mi cuello y puedo sentir como aspira, como si quisiera colocarse con mi olor. Intuyo movimiento justo debajo del ombligo y pronto no podré esconder que cierta parte de mi anatomía empieza a endurecerse. Sentirlo tan cerca me enciende. Carraspeo nervioso e intento apartarme solo para quedar todavía más aprisionado entre él y la encimera. La taza de café tiembla en mis manos y tengo que soltarla para no terminar derramando todo el contenido. El calor traspasa la ropa y hace que me arda la piel. 


    —Parece que te has despejado un poco —lo acuso.  


    —Hump.


    —Haru, tienes que soltarme, ¿no querías un café? —tanteo, para salir airoso de la situación.


    —Hueles a champú. 


    —Eso es porque me he duchado —digo, soltando un ligero suspiro. 


    —Estoy muy cansado, creo que podría dormirme aquí de pie. 


    El peso de su cuerpo hace que me tambalee un poco, tampoco es que sea mucho más voluminoso que yo, pero si se deja caer, lo más seguro es que los dos terminemos en el suelo. Sus manos en mi cintura se vuelven un poco más blandas, y su cara se acaricia contra mi hombro. Su respiración es un poco más calmada, todo lo contrario de la mía. ¿Es que este tipo no se da cuenta de la situación que está provocando? ¡Joder! 


    —Haru, si quieres dormir un poco, vamos al sofá, ¿sí? 


    —Mmmm —murmura. 


    Tiro de él en dirección al comedor, él me sigue, todavía aferrado a mi cintura, lo que hace que pueda sentirlo totalmente enganchado a mi espalda, todo él, cada parte de su cuerpo. Suelto un suspiro aún mayor. Nos dejamos caer y suelta una risotada, al tiempo que se acomoda contra mi cuerpo, y como si se tratara de un niño con su peluche, parece dispuesto a dormir así, abrazado a mi cintura. No lo voy a poder soportar. 


    —Estoy tan cansado… —Su voz se ha vuelto un hilillo apenas audible, ahora mismo parece un crío dulce y juguetón, que solo pide que alguien le dedique un poco de atención—. Muy, muuuy cansado… y me duelen tanto las manos que no puedo ni hacerme una paja. 


    Me giro tomado por la sorpresa con lo que acaba de decir, creo que ni él mismo es consciente de sus palabras, pero yo sí, mucho, tanto, que mi corazón ha empezado a latir con fuerza y ya no hay forma humana de esconder lo que crece bajo el pantalón. Carraspeo nervioso y lanzo una muda suplica al aire. ¿Está intentando decirme que…? Lo miro y el muy cabrón ¡ha empezado a dormirse!


    —Sabes… —susurro en el hueco de su oído, intentando hacerlo regresar de entre los brazos de Morfeo—. En eso te puedo ayudar. ¿Quieres?


    No responde, pero me lo voy a tomar como una invitación.  


    Cuelo la mano bajo la tela de la camiseta, tiene la piel caliente y suave, sus músculos, a pesar de no estar muy marcados, sí puedo sentirlos bien definidos. Acaricio con algo de timidez su abdomen y asciendo en dirección al pecho, Haru sonríe con satisfacción, puede que fuera eso lo que buscaba, no lo sé. Con mucha, ¡muchísima! torpeza, mi mano se dirige al borde del pantalón, superando la barrera de la goma, busco a tientas en el interior. 


    No está tan duro como yo, pero tampoco es como si ahí no pasara nada. Cerca de mi oreja puedo escuchar su respiración, ahora un poco más pesada. Es mi primera vez haciendo algo como lo que voy a hacer. Bajo la ropa interior puedo notar al tacto un sofocante calor y una ligera humedad. Rodeo el miembro de Haro con la palma de la mano y lo empiezo a acariciar, solo para sentir como enseguida reacciona, endureciéndose mucho más. 


    —¿Qué haces?


    El jadeo de Haru sale entrecortado, su voz me toma por sorpresa y doy un respingo, pero ni por asomo pienso soltar lo que tanto tiempo me ha costado llegar. Sé que estoy temblando y que mis movimientos son confusos y erráticos, es mi primera vez, aunque mentiría si dijera que no llevo semanas imaginando cómo sería hacerlo. 


    —Solo te ayudo con tu problema —intento razonar, y me zafo de su agarre para lograr abandonar el sofá—. Tú solo descansa —lo invito, al tiempo que tomo posición arrodillado frente a él. 


    —No, mierda, Kenzo no…


    Pero su negación llega demasiado tarde. Frente a mí se alza una potente erección ya despojada de la ropa. No me lo puedo creer, es grande, puede que un poco más que la mía, la miro un segundo, como si pretendiera calibrarla, estoy nervioso y ansioso a partes iguales. ¿A qué debe saber? ¿Cómo…? Mejor dejo de pensarlo y actúo, es ahora o nunca, si no lo hago, no sé en qué momento volveré a reunir tanto valor.


    Lamo la punta y me la introduzco despacio en la boca. 


    —Kenzoooo… ¡para! Ooohhh… ¡Mierda! 


    Sobre mi cabeza se alzan las exclamaciones de Haru, que se ha incorporado y ahora está sentado en el sofá. Por el rabillo del ojo puedo ver cómo sus dedos arremeten contra uno de los cojines, como si temiera alargar la mano para acariciarme. Por el contrario, yo estoy agachado frente a él, y mis manos aprietan con fuerza sus muslos mientras intento que no se me pare el corazón. Me falta el aire y pronto mis ojos adquieren cierta humedad. Estoy sudando, excitado y ansioso. Me encantaría que Haru alargara la mano y me tocara, sin embargo, él sigue maltratando ese almohadón. Su voz es entrecortada y yo pronto dejaré de poder respirar. Pasado un tiempo, que a mi se me antoja demasiado corto, noto como Haru se tensa, sus caderas se mueven y un sabor almizclado se derrama sobre mi lengua. 


    —¡Joder! Kenzo, yo… Lo siento…


    Sus disculpas son como un eco lejano que no me terminan de llegar, pues todos mis sentidos están centrados en recuperar la respiración y en el extraño sabor que hay ahora en mi boca, pero sobre todo, en saber qué mierda debo hacer con ello. Levanto la cabeza y mis ojos se cruzan con los de Haru, su cara está roja y sudada, su mirada escupe culpabilidad. 


    Trago. 


    Creo que Haru sigue con sus innecesarias disculpas, sus manos se mueven de manera apresurada y su gesto es como si acabara de matar a alguien. Tremenda erección tengo, creo que siento hasta dolor. Una mano aparece frente a mí y, con un tirón, consigo alzarme, poco a poco voy recuperando el control. 


    —Yo… —empiezo a decir, pero no sé muy bien qué añadir al final. 


    El tintineo metálico de unas llaves hace que de nuevo se me pare el corazón. Los pantalones de Haru suben a gran velocidad y el dorso de mi mano pasa por mis labios para esconder cualquier rastro de mi crimen. Haru alcanza el mando del televisor que de pronto llena de ruido el salón y sus dedos se enredan en mi camiseta para hacerme caer contra el sofá. Todo ha sido cuestión de segundos. 


    La puerta se abre. 


    Maldita sea, yo solo pienso en que necesito continuar con lo que hemos empezado, o sería mejor decir con lo que yo he empezado y terminado. Taiki entra arrastrando una maleta y cara de pocos amigos que no mejora al ver quien está sentado junto a mí. Quiero hablar, pero me temo que si abro la boca la voz me va a delatar. A mi lado Haru me mira de reojo viendo que soy totalmente incapaz de reaccionar. 


    —Yo ya me marchaba —dice Haru, con una extraña voz, entre nerviosa y excitada, o eso quiero pensar—. Nos vemos otro día, ¿vale?


    —Ajá —logro decir, sin salir del todo de mi aturdimiento. 


    Taiki nos mira extrañado, menea la cabeza pero no parece tener intención de abandonar la entrada, hasta comprobar como Haru se va, y no es hasta que el sonido de la puerta se cierra que mi cabeza se centra lo suficiente como para hacerme reaccionar. 


    —Sabes que no me gusta que venga a casa —suelta mi hermano, desde el quicio de la puerta y sin terminar de entrar en el salón.


    Quiero mandarlo a la mierda, pero mi mente se ha quedado pillada en lo que acaba de pasar, en la certeza que tengo de que Haru lo ha disfrutado, y también en que, no habríamos llegado más allá. Ni siquiera se ha atrevido a rozarme o mirarme mientras le hacía la mamada. Lanzo un suspiro y me pierdo en dirección a la habitación, mientras mi hermano sigue con su retahíla de consejos y huecas acusaciones que ya no quiero escuchar. 


     


    

  



  

    Haru


     


    ¡Me cago en mi puta vida!


    Salgo corriendo tropiezo con el cordón desatado de las deportivas, me choco contra uno, dos, no, creo que han sido tres transeúntes y de pronto me doy cuenta que estoy tan excitado que tengo que terminar pillándomela con la goma del pantalón de chándal para que «eso» no vaya dando tumbos a lo loco. 


    No me lo puedo creer. 


    Pero ¿qué mierda?... ¿Qué mierda? ¿Qué mierda? ¿Qué mierda? ¿Qué mierda? ¿Qué mierda? ¿Qué mierda?… ¡¡Pero, qué mierda!! 


    Algo frío impacta directamente en mi cara y cuando alzo la mirada veo a Maiko mirándome de manera fija.


    —¡Joder! ¿Qué haces aquí? —tartamudeo, viendo los verdes ojos de Maiko que me miran de arriba a abajo. 


    —¿Perdona? Vivo aquí.


    Miro a mi alrededor, no sé cómo, pero he llegado hasta mi casa, estoy sentado en el sofá y tengo el pelo, la cara y la camiseta empapada. 


    —¿Me has tirado un vaso de agua?


    Mi hermana se encoge de hombros y deja el vaso sobre la mesa antes de volverse en mi dirección. 


    —Es que estabas como ido, has entrado diciendo «qué mierda, qué mierda» y no me contestabas. ¿Ha pasado algo?


    ¿Que si ha pasado algo? ¡Ha pasado todo! Pero ¿qué mierda? ¡He escapado como un cobarde! Soy un puto fraude como novio. Golpeo mi frente con la mano derecha, tan fuerte que empezará a dolerme la cabeza. Maiko sigue de pie, mirando en mi dirección, sin embargo, como no digo nada, hace el gesto de marcharse, seguramente a seguir con lo que estaba haciendo antes de que yo llegara. Mi mano se levanta por sí misma y la agarro de la muñeca para que no se mueva.


    —Él ha…Eso. Y yo… y no podía, pero… ¡joder! —exclamo, abriendo mucho los ojos—. Ha sido una pasada, aunque yo no podía hacerlo y… No… —Mi mano baja a mi entrepierna, todavía palpitante y húmeda.   


    —¡Alto, alto, alto! Espera, ¿me estás hablando de sexo? ¡Woooow! —Alza las manos frente a mi cara—. No quiero escuchar nada de esto. 


    —No me jodas, Maiko, cuando te pusiste de parto el que te cambió las bragas fui yo, me lo debes.


    —¿Hasta cuando vas a tirarme en cara el tema de las bragas? —Sus ojos reflejan puro terror, toma aire y lo suelta despacio, abre la boca, parece que vaya a decir algo pero al final se calla y se sienta a mi lado, dispuesta a escuchar—. Vale, ¿qué pasa?


    —Tiene polla. 


    Un denso silencio se alza a nuestro alrededor. Creo que Maiko hasta se ha olvidado de respirar y si lo está haciendo, que espero que sí, lo hace de manera tan superficial que ni puedo escucharla. En la habitación en pequeño Kyo gorgorea pero parece que todavía no se va a despertar, mejor, porque si esta conversación es interrumpida, creo que no la voy a poder volver a iniciar.


    —Haru, esto… ¿tú ya sabías que Kenzo es un tío, no? Es decir, es un chico y salta a la vista. No es que sea muy femenino, la verdad.  


    —¡Claro que lo sé!


    —Vaaaaale… Pues creo que no te sigo. 


    —¡Yo qué sé! —exclamo, y me levanto. Necesito un cigarrillo, aunque le prometí a Maiko que dejaría de fumar, creo que lo entenderá. Me acerco a la ventana abierta y enciendo un pitillo—. Es que… Aún no sé cómo enfrentarme a esto. Cuando pienso en bajarle los pantalones me bloqueo. No sé qué hacer. Tengo miedo, aunque a la vez me muero de ganas de tener más intimidad con él… 


    —Menudo panorama —reflexiona mi hermana. 


    —Pues eso digo yo. 


    Me quedo pensativo mientras observo como el humo va disipándose poco a poco más allá de la ventana.


    —No sé qué decirte Haru, a mí me gusta lo que tienen los chicos entre las piernas. —Mi cara debe ser un poema, porque Maiko enseguida se levanta y se acerca a mi lado, dándome unos ligeros toquecitos en la cabeza, como si consolara a un perrito—. Tómatelo con calma.


    —Menudo consejo, no se me había ocurrido —ironizo, y mi tono hace que me gane una colleja—. Joder, qué bruta eres.  


    —Solo te voy a decir una cosa, Kenzo es un tío genial, y tienes suerte de que quiera estar con un gañán como tú, así que piensa muy bien qué vas a hacer, porque te prohibo que le hagas daño. 


    —Hacerle daño es lo último que quiero —suspiro, y paso por alto que mi hermana parece preocuparse más por él que por mí. 


    —Está bien —murmura satisfecha, aunque no me ha ayudado en nada—. ¿Sabes? Deberías hablarlo con él, creo que sería lo mejor. Es normal que te sientas un poco confundido, él lo va a entender. 


    ¿Hablar con Kenzo? Me estremezco, ¿qué diablos le diría? Oye, me encantas, te quiero mucho y quiero pasar el resto de mi vida contigo pero, tienes pene y eso me da mal rollo, mejor vivimos una vida de abstinencia. Soplo el humo del cigarrillo y apago la colilla después, ¿cómo puedo hablar de este tema con Kenzo? ¡Jamás! Pero… Tampoco puedo escurrir el bulto, nunca mejor dicho, in eternum, llegará un momento que él quiera más y yo le quiero demasiado como para que esto me frene y ¡joder! Con una mamada me ha puesto a cien. Yo quiero… quiero corresponderle, quiero darle placer igual que ha hecho él.


    Quiero tener sexo con Kenzo.


    —¿Y bien? ¿Te he ayudado? —pregunta Maiko, empezando a doblar la ropita del bebé que está en uno de los cestos.


    —Mogollón —bromeo, pero creo que no ha captado el tono porque sonríe divertida—. Oye, voy a darme una ducha y creo que me echaré en tu cama un rato, ¿haces tú la cena?


    —Claro, yo me encargo —dice.


    Voy hasta el ridículo armario del pasillo que contiene mi ropa y algunas de mis cosas personales, la verdad es que nunca he tenido mucho y tampoco echo en falta nada, cuando me giro, Maiko ha dejado la ropa de Kyo y me ha seguido, está a mi espalda y parece que quiera añadir algo más.


    —¿Qué? —le pregunto, mientras sostengo unos calzoncillos limpios.


    —Solo quería decir que… que… Estoy muy orgullosa de ti Haru, has madurado un montón. 


    Suelta semejante bomba y desaparece, dejándome cual gilipollas frente al armario con unos gallumbos entre las manos. 


    Los siguientes días son una puta locura, mi mente es un caos y, cada vez que pienso en «eso» mi pequeño «mini yo» se activa y toma vida propia. No lo puedo entender. Ni que fuera la primera vez que alguien me hace una mamada, sin embargo, solo de pensar que ese alguien es Kenzo es como «woooooooow» y no lo puedo evitar, mi cara se pone roja y empiezo a sudar. Quiero más. Sé que quiero mucho más. También sé que va a ser muy difícil y hablar con Kenzo no es una opción. Este es mi propio problema y yo lo tengo que solucionar. 


    Y mi solución no pasa por ver porno gay. Ya lo he descartado. 


    Pasan los días y sigo buscando cómo enfrentarme a todo lo que me está pasando, de momento, la mejor opción es dejar al «pequeño Haru» descansar, y no hay lugar más seguro que dentro de los pantalones, fuera de ellos, el mundo es hostil y todavía no tengo armas con las que pelear.


     


     


    


  



  
    Kenzo


     


    Como si de un acuerdo no verbal se tratara, ninguno de los dos ha vuelto a mencionar nada de lo que pasó el fatídico día «M». Y de aquello hace ya tres semanas. Sé que Haru le ha dado muchas vueltas, me consta. Yo, por mi lado, también lo he hecho y, si he decidido no decir nada, es porque tengo miedo. Sí. Estoy aterrado. Acojonado de que Haru recapacite, que el interruptor de su cabeza se accione y se dé cuenta de que lo que siente por mí no es más que todas esas situaciones adversas que, durante el último año, hemos compartido y han hecho que nos unamos. Nada más. Ese es mi miedo. Que Haru se dé cuenta que, en realidad, no está enamorado de mí. 


    No quiero volver a quedarme solo. 


    Tengo tanto miedo que, aunque sé que estoy siendo una muy mala persona, no voy a decir nada. A pesar de saber que tarde o temprano Haru reaccionará y, cuanto más tarde, más enamorado de él voy a estar, y más me dolerá. Cuando Haru se aleje de mi lado será como volver a perderme, solo rezo porque cuando ocurra, sea lo suficiente fuerte para poderlo soportar. 


    Nunca volveré a aquella azotea, ni a ninguna otra parecida. 


    Por este motivo no he dicho nada y entre nosotros todo ha seguido igual. Haru está trabajando duro, cada día más cansado, pero el tiempo libre que araña es para que estemos juntos. Hemos ido al cine, de compras y hasta algunas veces nos hemos quedado a solas en mi casa, sin embargo, incluso besarnos ha quedado como algo relegado en el olvido. Me duele, aunque no lo puedo forzar.


    No hablarlo no es lo mismo que no pensarlo y yo, no puedo dejar de fantasear con lo que pasó en el sofá. Me estoy volviendo loco. Intento mantener mi mente en puro estado zen, llenándola de cosas referentes a la carrera, motivo por el cual no estamos ni a mitad del verano y tengo ya todos los libros del curso comprados, además he estado investigando un poco sobre las asignaturas y los profesores. Hasta este punto he llegado. Porque si cierro los ojos pienso en sexo, cuando veo la tele pienso en sexo y, por descontado, cuando estoy con Haru solo puedo pensar en sexo. Menudo jodido ejercicio de contención estoy haciendo. 


    Tengo dieciocho años y soy virgen, y esa maldita mamada ha sido mi único contacto con el mundo de la sexualidad. Patético. Este soy yo. 


    Lanzo un suspiro y salgo a la calle. He quedado con Haru en media hora y ya voy tarde, aunque él tampoco es que acostumbre a ser muy puntual. Ayer hablé con Aiko, está de vacaciones con su madre en casa de sus abuelos y Shouta se ha trasladado ya, dice que necesita tiempo para adaptarse, aunque a estas alturas de la novela, creo que salta a la vista que solo está escapando de Aiko y de lo que siente por ella. 


    Compro un par de refrescos en el kiosco antes de bajar por la calle central del parque. Se nota que es verano, a pesar de la hora que es, están los columpios llenos de críos jugando y padres charlando. Dentro de pocos años, Kyo estará jugando igual. Cuando camine y esas cosas, ahora solo llora y babea. Paso por detrás de las canchas de baloncesto y termino ascendiendo a paso apresurado por ese sendero empedrado que lleva a la zona de picnic.


    —¡Te pillé! 


    Haru aparece de improvisto por mi espalda, agarrándome de la camiseta y dando un fuerte tirón, suerte tengo de que las latas no han caído, aunque tendremos que esperar un poco para abrirlas si no queremos terminar empapados. 


    —¡Quita! —reacciono y lo empujo. Su voz está encendida y alegre y, cuando me giro, puedo ver el porqué—. Te has peleado.


    No es pregunta, es pura afirmación. Una sombra morada decora ahora el pómulo izquierdo y hay un rastro de sangre seca en su labio, que se ha hinchado y ofrece un aspecto doloroso. 


    —¿Esto? Naaah, me he caído. 


    —¿Contra el puño de quién?


    —Un gilipollas que me estaba vacilando.


    No hay nadie que se meta con Haru. No deja pasar ni una, aunque ello signifique tener que ir dándose de hostias con todos. Lo que me jode es que por primera vez en las últimas semanas parece feliz y de buen humor. Niego con la cabeza sin poder esconder mi decepción, Haru entristece la mirada, levanta la mano y aprieta un dedo contra mi frente, justo entre las cejas. 


    —No frunzas el ceño, te van a salir arrugas —suelta, mientras masajea esa parte de mi cara con la yema del dedo—. No te enfades, tonto, solo eran dos. 


    Seguro que mi expresión es de incredulidad ahora mismo. Suelto un suspiro de resignación y le doy una lata, bueno, mejor dicho, se la estampo contra el pecho. 


    —Paso de ti —digo, con clara intención de marcharme por donde he venido cuando su mano se aprieta con fuerza en mi muñeca y da un nuevo tirón.


    —Lo siento —susurra Haru, y sus ojos me recuerdan a los de un cachorrito empapado bajo la lluvia—. No te enfades… —sigue, aún con más cara de pena—. Si no te gusta, pues… No volveré a pelearme, ¿está bien así?


    —Hasta la siguiente vez que alguien te chulee o te mire mal —respondo, mirándolo de arriba abajo. Su mano todavía sigue aferrando la mía.


    —Exacto, hasta la próxima que vuelvan a tocarme los cojones, sí.


    —Eso solo debería tocártelo yo —murmuro. 


    —¿Qué?


    —Nada. Tómate el refresco, sino se calentará.


    Soy un puñetero enfermo mental que solo puedo pensar en sexo, aunque me consta que es lo normal a mi edad. 


    Nos sentamos en las mesas que hay bajo unos pinos, sigo enfadado, sin embargo, poco a poco se me va pasando el cabreo. Al final terminamos por charlar de todo y de nada, mientras bebemos los refrescos y comemos unas pipas con sal. No lo voy a negar. Es divertido. A pesar de todas mis rayadas mentales, las horas con Haru suelen pasar voladas.


    —Mi hermano tiene otra conferencia este finde, ¿por qué no te vienes? Podrías dormir allí y…


    —Joder, lo siento, me han dicho de hacer horas extra —se excusa Haru, antes incluso que pueda terminar de hablar. 


    —¿En serio? —No quiero, pero en mi tono se impregna la duda—. ¿Vas a volver a trabajar este fin de semana?


    —No sabía que tenías planes —argumenta—, y sabes que necesito la pasta…


    —Haru ¿por qué no me dejas…?


    Sacude sus manos dejando caer al suelo los restos de sal y cáscaras aferradas a sus palmas, lo hace con un par de movimientos rápidos y secos, con la misma velocidad, y casi diría que ferocidad, alza la cabeza para clavar sus ojos en mí.


    —No empieces —me advierte.


    No, no es que quiera volver a discutir del mismo tema, pero sigo sin entenderlo, él necesita el dinero y yo tengo lo que mi hermano me dio cuando vendimos el piso donde vivía con mi madre, ¿por qué no lo quiere coger? Solo sería un préstamo, no tendría que trabajar tanto y podríamos vernos más. Tal como yo lo veo, todo son ventajas. Pero las veces que se lo he propuesto a Haru hemos terminado discutiendo. No quiere aceptar ayuda de nadie, es lo que dice, pero yo no soy «nadie» yo soy… ¿su novio? 


    Suelto un bufido de resignación. 


    —No he dicho nada —suelto, la verdad, me da demasiada pereza discutir. 


    —Sí, sí lo has dicho —gruñe, levantándose. 


    ¿Cómo mierda le hago entender que quiero que pasemos más tiempo juntos? Me levanto para ir tras él, aunque de pronto recuerdo que hemos dejado las latas y la bolsa con las cáscaras, así que vuelvo sobre mis pasos para recogerlo todo y cuando vuelvo a girarme, Haru me está esperando plantado en medio del camino. 


    —Lo siento, no quería parecer enfadado, es que estoy cansado —se disculpa conmigo, alzando las palmas y juntándolas frete a su cara a modo de súplica.


    —Lo sé —digo, para que no se sienta mal.


    —La próxima vez que me ofrezcan horas extra, antes de decir que sí, lo consultaré contigo, ¿vale?


    —Está bien. 


    «Antes de decir que sí», me pregunto si algo de lo que yo le diga le haría decir que «no». Suspiro. Estoy en una maldita burbuja, voluble, frágil, a punto de estallar, y cuando lo haga, lo voy a pasar muy mal. Yo quiero pasar todo el tiempo que pueda con él y hacer todo a su lado, pero parece que no es así para Haru. No le culpo. Era algo que tenía que pasar. 


     


    

  


  
    Haru


     


    Estoy hasta los cojones de que me griten por todo.


    Termino de meter uno de los productos en la caja y cojo el albarán para comprobar que todo sea correcto y antes de poder terminar, ya están de nuevo tocándome los huevos.


    —Muy lento —dice el imbécil, al que un día voy a partir la boca.


    —Deja al chico, es más rápido que tú cuando empezaste —suelta Yuki, parándose a mi lado. 


    Yuki es un buen tipo y desde el primer día ha tenido mucha paciencia conmigo. Reconozco que llevo una semana un poco más despistado de lo normal y toda la culpa es de esa maldita mirada bicolor, que me tiene loco de una manera que no puedo ni razonar. 


    Es que no puedo.


    Sé que Kenzo está aburrido, también muy agobiado por el tema de la Universidad y todas esas mierdas, pero yo tengo que trabajar. Con Maiko estoy de puta madre, sin embargo, necesito un sitio propio para poder tener intimidad, no entra en mis planes vivir toda la vida en un sofá. También llevo días pensando que con un piso propio puede que las cosas con Kenzo fueran algo mejor, y con cosas me refiero al…


    —¡Haru! ¡Reacciona! 


    El gilipollas se está ganando una hostia. 


    —Perdona —digo, y el sabor a sangre inunda mi boca.


    —Llevas días en las nubes —comenta el muy imbécil. Será el encargado, pero se la voy a soltar igual.    


    —Lo siento —repito mis disculpas, tragando la rabia garganta abajo, mientras miro como se marcha, contento y alegre por haber podido gritarme una vez más.


    —¿Tienes problemas con las chicas? —pregunta Yuki con picardía.


    —¿Este problemas de tías? —se burla Milo, otro de mis compañeros, que justo acaba de volver de almorzar—. Es demasiado guapo, no tiene pinta de tener problemas con chicas. 


    —Sí, cuando la rubia se entera de la existencia de la morena —se carcajea Yuki, y ambos me miran como si yo fuera a participar de la broma.


    Termino de embalar la caja y la dejo en el palé antes de ponerme con la siguiente. Así paso ocho horas al día. Metiendo productos de higiene en una caja, comprobando albaranes y moviendo palés de un lado a otro. Es mecánico y aburrido, lo que no me ayuda a despejar la mente de todas estas pajas mentales que amenazan con hacérmela estallar.


    Madrugar todos los días, mover cajas de un lado a otro, escuchar conversaciones absurdas y dejar que ese imbécil me grite porque se cree superior y lo tiene que demostrar alzándome la voz. ¿En qué mierda me he convertido?    


    Maiko, sin embargo, ha tenido un poco más de suerte. Está haciendo horas en el restaurante de los padres de una amiga. Es un sitio genial, los dueños son muy comprensibles con lo de la conciliación familiar, y encima le dejan llevarse algunas sobras a casa, con la tontería estamos ahorrando un montón en la cesta de la compra.


    Cuando salgo del maldito almacén tengo ganas de no regresar a él nunca más. Hasta que a la mañana siguiente vuelve a sonar el despertador y la rueda empieza a girar. No llevo trabajando allí ni dos meses, dentro de un año creo que me voy a pegar un tiro. 


    Cerca del parque veo a algunos antiguos compañeros del instituto, no puedo evitar recordar el verano pasado, que fue el verano en que todo cambió. Empecé como siempre mis vacaciones, mandando a tomar por culo los libros y apuntes del curso, saliendo, bebiendo y divirtiéndome hasta el amanecer. Después llegó la primera detención, la decepción de mi madre, mi segundo paso por el calabozo, el embarazo de Maiko… Suspiro. A lo lejos puedo ver como todos ellos se divierten, exprimiendo al máximo los meses de relax. Yo sigo caminando, cargado con la mochila del curro y arrastrando un tremendo cansancio.  


    —¿Has quedado hoy con Kenzo? —pregunta mi hermana, nada más escuchar como he entrado por la puerta. 


    —Hola a ti también.


    —Perdona, es que me ha llamado Nina y no puede quedarse con Kyo, ¿puedes hacer de canguro?


    —Ah… Pues sí habíamos quedado pero, seguro que no le importa.


    —Me salvas el culo —suspira Maiko, llena de alivio.


    —Para eso estamos —respondo, empezando a quitarme la ropa—. ¿Tengo tiempo de una ducha antes de que te vayas? Apesto a perdedor. 


    Maiko me mira de arriba abajo, pero no dice nada. 


    —Una muy rapidita. ¿Seguro que Kenzo no se enfadará? —pregunta Maiko, terminando de pintarse la raya de los ojos, mientras yo tiro la ropa sucia en el cesto bajo el lavamanos. 


    —¡Que va! Además Kenzo adora al peque —digo, mientras le mando un mensaje—. Tampoco es que tuviéramos planes, así que estará bien. Le diré que se venga. 


    —Bien —acota ella, metiendo la punta del dedo entre la goma del calzoncillo y mi piel para estirarla y soltarla “plaf”.


    —Auch, capulla —gruño, y la empujo fuera del baño. 


    Un par de horas después, Kenzo y yo estamos viendo una peli tirados en el sofá. Creo que sí está cabreado al fin y al cabo, o puede que haya tenido movida con su hermano, al que, por cierto, todavía no ha explicado nada de lo nuestro, ¡joder! Es que su hermano ni siquiera sabe que le gustan los tíos. Tienen una relación familiar de lo más extraña. 


    Quiero preguntarle, sin embargo, tampoco quiero que se agobie, así que sigo con la mirada fija en el televisor, película a la que por cierto, le he perdido el hilo hace ya un buen rato, pues solo lucho por no dormirme. Hace calor y las ventanas están abiertas, aún así, empezamos a sudar.


    Si no me muevo terminaré roncando.  


    —¿Quieres algo frío? —propongo, una excusa como otra cualquiera para levantarme y despejarme un poco—. Creo que hay helado en el congelador y Maiko compró ayer la mierda esa de soja que te gusta.


    —Estoy bien —contesta sin mirarme. Como si la película fuera de lo más interesante.


    Lo observo de manera descarada. Sus cejas están ligeramente fruncidas, al menos la que puedo ver, pues lleva el pelo echado para adelante. Sus labios se mantienen rectos y toda su expresión es neutra, casi rozando el aburrimiento, ¿ya? ¿Ya hemos entrado en la rutina? 


    —Oye, Kenzo. —Intento molestarle clavando la yema del dedo en su brazo repetidamente—. ¿Qué te pasa?


    —¿A mi? Nada —responde, sin hacerme ni puto caso. 


    —Ya, claro —replico cansado, y me dejo caer de nuevo al sofá, se me han quitado las ganas de tomar nada. 


    —Bueno, vale, sí… sí me pasa —empieza a hablar Kenzo, y se gira en mi dirección para que ambos quedemos de frente—, joder, Haru es que…


    —Espera —lo interrumpo de pronto, alzando las manos para indicar que guarde silencio. En estos meses he desarrollado un super oído «de mamá» que me permite escuchar hasta como cae un alfiler a tres calles de distancia—. Se ha despertado el peque —informo, levantándome para ir a la habitación. 


    Kyo ya tiene cuatro meses y apenas hace nada. Le he preguntado a Maiko y dice que es normal. No lo sé, yo de niños no entiendo demasiado, por no decir nada. Este solo duerme, come, berrea y caga. Caga mucho. Una barbaridad. Y además huele muy mal. Salgo del dormitorio con el niño en brazos, creo que tiene hambre, así que voy directo a calentar un biberón.    


    —Toma, cógelo —le dijo a Kenzo, al tiempo que le paso al niño con delicadeza, no como si fuera un balón. 


    —¿Dónde vas? —inquiere él, con Kyo en brazos.


    —A calentar un bibi.


    La mirada de Kenzo es extraña, en realidad toda su expresión lo es. Suelta un suspiro y no dice nada, tampoco le habla al bebé, cuando lo normal es que siempre le esté balbuceando tonterías con una extraña y chillona voz, lo hace cada vez que lo coge en brazos, pero ahora no. 


    Empiezo a sentirme ansioso. Algo va mal. 


    Saco la leche del microondas y dejo caer unas gotas sobre mi muñeca, he superado el bloqueo mental de pensar que es leche de la teta de mi hermana. Me giro para regresar al comedor, aunque de pronto me quedo parado justo en medio del pasillo, con una opresión en medio del pecho. Kenzo está cabreado, a lo mejor está aburrido de mí o puede que lo esté pensando demasiado, tampoco es que haya pasado nada entre los dos. No, definitivamente, no puede estar mosqueado conmigo, no le he hecho nada y no me he vuelto a pelear así que me obligo a respirar de manera tranquila antes de volver a por el bebé. Cuando se duerma, puede que Kenzo y yo podamos entretenernos con algo más que ver la televisión.


    Sonrío divertido. 


    —¿Eh? —logro tartamudear, cuando Kenzo me da al niño y se dirige a la puerta del piso—. Espera, ¿dónde vas?


    —Lo siento, se me ha hecho tarde —dice—. Hablamos mañana.


    —¿Tarde? Si no son ni las siete… ¡Eh! Kenzo… ¡Joder! Espera yo…


    La puerta se cierra y me quedo ahí plantado en medio del recibidor con Kyo amorrado a la tetina del biberón. 


    —Pero ¿qué mierda acaba de pasar? 


    Vale, lo reconozco, he tonteado con muchas chicas, me he acostado con otras tantas, pero en realidad, esta es mi primera relación de verdad. Sé que soy un poco tonto, sin embargo, no pensé que tardaría tan poco en cagarla.


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Me he ido sin mirar atrás. Estoy enfadado, enfadado con Haru y enfadado conmigo mismo por estar enfadado con él. Así de complicado es todo. ¡Es que no lo entiendo! Bueno, sí, claro que lo entiendo, es lo que pasa cuando alguien como yo empieza una relación con alguien como él. Somos como dos polos opuestos que se atraen sin saber por qué. En mi caso está claro, pero en el suyo queda mucho trabajo por hacer. Me digo a mí mismo que tengo que ser paciente, que debo esperar a que sus ideas se aclaren y quiera dar un paso adelante o uno atrás. Estamos al borde de un acantilado: o se decide por saltar o se vuelve por donde ha llegado. 


    Yo solo puedo esperar. 


    Cuando estamos juntos me cuesta mucho reprimir mis impulsos, quiero abrazarlo, besarlo, tocarlo… quiero volver a hacer lo que hicimos en mi sofá semanas atrás. Sin embargo, él no da el paso, siento que ha alzado un muro a nuestro alrededor.


    Soy injusto. Lo sé. Llevo toda mi vida conformándome con lo que me dan, nunca exigiendo nada, pero con Haru es diferente, lo quiero todo de él. No quiero presionarlo o hacer algo que pueda romper nuestra relación, sin embargo, no lo puedo evitar. Mis instintos y las ganas que le tengo me atragantan. 


    Llevo dos días super rayado, Haru apenas me ha mensajeado y yo tampoco lo he hecho. Sabía que sería difícil, jamás imaginé cuanto. Cada vez que mi teléfono vibra, me salta el corazón y me desilusiono al ver que no es él, y entonces pienso que debería ser yo, al fin y al cabo, yo fui el que se marchó de su casa cabreado y lo dejó con la palabra en la boca, sin embargo, cada vez que escribo un mensaje termino por borrarlo y…


    —Aarrgggss —gruño, pateando una piedra sin dirección.


    —Para ser delantero suplente en un club universitario chutas como un niño de preescolar.


    —¡Sato! —exclamo al verlo llegar. 


    —¿Llevas mucho esperando?


    —Acabo de llegar —le confirmo. 


    —Felicidades por haber entrado en el equipo de fútbol, esto significa que volvemos a jugar juntos.


    —Mejor sería decir que vamos a calentar el banquillo el uno al lado del otro. 


    —Tecnicismos —bromea, sentándose en la terraza de una cafetería a la que nos hemos acercado.


    Es como si el tiempo no hubiera pasado y una extraña sensación de felicidad me embarga, una nostalgia dulce que no duele, sino que calienta un poco. El fragante olor a té es reconfortante, el tiempo es cálido sin llegar a ser sofocante, por la calle la gente camina sin prisa y el cielo resplandece de un color azul brillante. Por un breve instante, todo parece ser igual que un par de años atrás.


    Sato está sentado al otro lado de la mesa, con la pajita entre los labios y esa estúpida manía suya de mordisquearla hasta que el líquido no pueda pasar. Yo, por el contrario, observo el humeante té. 


    Mi compañero ha perdido la mirada a algún lugar inconcreto y parece meditabundo mientras sus dientes siguen jugueteando con el trozo de plástico. Alzo la tapa de la pequeña tetera de cerámica y, con cautela, remuevo un poco antes de echar el líquido en la taza, el vapor hace que mi frente empiece a sudar. 


    —Oye, Kenzo —empieza a murmurar, pero su voz es casi un susurro—, yo… Quería pedirte perdón. 


    Doy un sorbo a la bebida, quema. Levanto la mirada para clavarla en Sato, que ahora tiene la atención fija en mí. 


    —¿Por qué? —inquiero con curiosidad. 


    —Bueno, cuando… Cuando empezaron los rumores sobre ti, yo no hice nada, siempre me he lamentado por ello.


    Creo que debería haber pedido una bebida fría o quizás un helado. Tengo sed y si tomo té me voy a quemar la lengua. Suspiro. Haru parece haberme contagiado su habitual impaciencia, nunca me había costado tanto esperar por algo, y eso que es una cosa tan tonta como esperar a que el té se enfríe. Puede que sea porque necesito tragar garganta abajo los nervios que se han arremolinado en el paladar. De nuevo centro la atención en lo que Sato intenta decirme, sin embargo, todo forma ya parte de un pasado que estoy aprendiendo a olvidar. 


    —No importa —digo, agitando las manos—. Fue hace mucho. 


    —Al empezar las clases, vi que te habías marchado del instituto… —sigue—. También cambiaste el número de teléfono y cuando fui a buscarte a tu casa, estaba vacía.


    —Lo que pasó no tuvo nada que ver —lo tranquilizo, ahora sí sorbiendo de la taza—. No podía quedarme solo, y era imposible para Taiki dejar el trabajo, así que me tuve que mudar. 


    —Ya, bueno, ahora lo sé. —Sonríe, con lo que a mí me parece tristeza—. Creo que fueron unas últimas semanas de curso algo difíciles para ti, espero que en el nuevo instituto todo fuera mejor —dice, y ahora su sonrisa se amplía, llena de feliz esperanza. 


    No lo quiero desilusionar. Tampoco tiene porqué saber nada. Pero la imagen de la maldita azotea conmigo intentando saltar, Ray y los suyos hostigando, hasta puedo notar en el fondo de mi garganta el amargo sabor de la polla de Ray forzándome a tragar. 


    —No me fue tan mal —respondo, y escondo la mentira tras un nuevo sorbo de té.


    —¡Me alegra! ¿Hiciste nuevos amigos?


    Aún a estas alturas del libro, la palabra amigos hace que me cosquillee el corazón, y no puedo evitar que las comisuras de mis labios se tuerzan hacia arriba en una sonrisa. 


    —Algunos —digo, pero enseguida me corrijo—, pocos, pero de los buenos. 


    —Joder, que alivio —exclama—. Nunca fuiste muy abierto y temía que te costara encajar. —Sato suelta un suspiro, parece aliviado de verdad, después retoma su vendetta contra la pajita—. Ahora en la Universidad nos podemos reinventar. 


    —¿Reinventarnos?


    —¡Claro! Nadie nos conoce, es momento de dejar atrás lo que no nos gusta y reforzar aquello que sí.


    Interesante observación. Reinventarse. Me pregunto si voy a ser capaz, y qué es lo que me gustaría cambiar o conservar de mí mismo.


    Seguimos charlando y nos ponemos al día de todo y de nada, en poco más de cinco semanas la universidad va a empezar y nos tocará enfrentarnos a este nuevo reto y, como dice mi hermano, toca madurar. Y creo que parte del hito de la madurez es enfrentarse a los problemas de frente y hacerse responsable de tus actos y decisiones. 


    Cuando me despido de Sato sé a dónde encaminar mis pasos. Hay alguien con quién me tengo que disculpar, tampoco soy persona de no saber reconocer mis errores, ni me causa especial dolor ver cuando he metido la pata. 


    Es media tarde, Haru habrá vuelto de trabajar hace unas horas y seguramente, si no ha tenido que cuidar al peque, se habrá quedado dormido en el sofá. Sonrío al pensarlo.


    —Oh, hola, Kenzo —me saluda Maiko, nada más abrirme la puerta. 


    —¿Está Haru? —pregunto, siguiéndola al salón. 


    Al principio, estar con Maiko me ponía bastante incómodo, una sensación extraña que poco a poco, a base de pasar los días en este piso, se ha ido difuminando y casi la he podido olvidar. Maiko es una tía genial, la hermana perfecta y una gran mami. 


    —Pensaba que estaba contigo —dice, al tiempo que recupera al bebé que berrea en la cuna—. Me ha dicho que había quedado, así que di por sentado que era contigo, puedes esperarlo si quieres.  


    —No te preocupes, voy a llamarlo para ver dónde está. 


    El sol todavía luce alto a pesar de que no quema con la misma intensidad. Por la calle los niños se apresuran a regresar a casa y las terrazas de los bares empiezan a llenarse. Recuerdo que cuando era pequeño me encantaba el verano. Mi madre tenía que trabajar, así que a Taiki y a mí, nos tocaba ir a casa de los abuelos, cerca del mar. Era divertido. Dormíamos en la misma cama y yo no decía nada cuando él se escapaba por las noches o cuando empezó a fumar, en ese entonces todo era muy diferente a como es ahora.


    —¿Kenzo? ¿Qué haces aquí?


    Cuando me giro me encuentro con que apenas me he movido de la calle donde vive Haru, el mismo que ahora me observa con esos indescriptibles ojos verdes tan llenos de amabilidad. Sonrío como un tonto y cuando voy a hablar para disculparme con él, las palabras mueren antes de poder abandonar mi garganta, bueno, eso no es del todo correcto, sí salen, pero inmediatamente son tragadas por esa otra boca que ahora cubre la mía, robándome el aliento y dejándome totalmente aturdido. 


    Su beso ha dejado mis labios calientes y llenos de humedad, alzo la mano para tocar el lugar exacto donde me ha besado. Aún me sobrecoge. Cada beso suyo es especial y hace que mi corazón lata con tanta fuerza, que creo que podría salirse de mi pecho. 


    —Lo siento —dice Haru, todavía tan cerca de mí que puedo notar su aliento rozándome. 


    Esa disculpa me coge desprevenido y me catapulta a la realidad. De pronto me pongo ansioso y mis ojos peinan nuestro alrededor, como si acabáramos de hacer algo malo que no se pudiera contar. Haru nota mi angustia y se separa de mí.  


    —Soy yo quien debería disculparse —digo al fin, y alargo la mano para tomar una de las suyas, sus palmas están rasposas y llenas de callos por el trabajo, seguro que le deben doler—. Perdona, estaba un poco cabreado y lo pagué contigo. 


    Haru me mira, sus ojos están fijos en mí y su rostro refleja seriedad, baja la mirada hasta clavarse en nuestras manos, mis dedos siguen acariciando su palma, que ha empezado a sudar. 


    —Te quiero —susurra, lo hace con un tono de voz tan bajo, que apenas puedo escucharlo—. Sé el motivo por el que te enfadaste ese día, no soy idiota, solo necesito que tengas un poco más de paciencia conmigo y…


    Sin darme cuenta he dejado de respirar. Un zumbido se instala en mis oídos y creo que me voy a desmayar. Levanto la mirada para encontrarme con un Haru tan avergonzado, que lo único que puedo hacer es soltar una enorme carcajada al tiempo que me dejo caer sobre su pecho, enredando los dedos en su camiseta sin mangas. 


    —Soy un auténtico gilipollas —murmuro, sin poder detener las carcajadas. 


    Una de las manos de Haru se alza y siento como me palmea la nuca con cariño aunque también con fuerza.


    —Un poco, aunque te entiendo, yo también tengo muchas ganas de hacerlo contigo, tipo raro —susurra cerca de mi oreja—. Solo espera un poco, ¿vale?
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    Haru


     


    El verano ha ido pasando sin que me dé ni cuenta, bueno, en realidad sí me he enterado porque cada vez estoy más cansado y hasta la polla. Aún así, ha sido un buen verano. He currado a destajo y he podido recuperar parte del dinero que ya había gastado, mi caja mágica vuelve a tener algo de color, aunque no como antes ni a la misma velocidad. 


    Poco a poco he ido comprobando que salir con un tío es casi mejor que hacerlo con una chica, la conversación nunca se acaba, nuestros intereses y gustos son similares y al final de una «cita» la cuenta se divide entre dos. 


    Miro el reloj y me pongo impaciente, tengo ganas de salir de currar para saber cómo le ha ido el primer día de clase a mi tipo raro favorito. Ayer por la noche estaba nervioso como un niño pequeño. Para él es una vuelta a empezar, supongo que no puede evitar rememorar los primeros días en el instituto y de ahí nació su ansiedad. Sin duda Kenzo tiene un par de cojones enormes. Estoy orgulloso de él, no solo sigue estudiando, sino que parece que poco a poco va volviendo a ser como solía ser, y yo me muero por conocerlo. Así que cuando mi turno termina, salgo corriendo para encontrarme con él. 


    Apesto a sudor y tabaco.


    Kenzo desciende del autobús y se despide de una chica. Lleva el pelo como siempre, cubriendo una parte del rostro, viste de manera simple, unos vaqueros y camiseta de tirantes anchos que deja al aire la parte alta de sus hombros y deja intuir el costillar. Trago con dificultad, está sexy de una manera arrebatadora. Y por lo visto a la chica que lo acompaña también se lo parece, no me pasa inadvertida la mirada que le ha lanzado, como si Kenzo fuese un bollito de crema que se quisiera merendar.


    —¡Tipo raro! —exclamo, llamando su atención. Kenzo se gira y al verme, empieza a sonreír.


    —¿Has venido a buscarme?


    —Claro, quiero saber cómo te ha ido el primer día. ¡Cuéntamelo todo! 


    Kenzo hace ademán de acercarse a mí para darme un abrazo, sin embargo, lo empujo antes de que se pueda acercar mucho más. 


    —Apesto. No he tenido tiempo de ducharme —le informo.


    La decepción en su ojo es imposible de ocultar y de nuevo me doy cuenta que, aunque sin maldad, he vuelto a meter la pata. Kenzo parece meditar bien sus siguientes palabras pero al final, solo esboza una sonrisa y asiente con un leve gesto de cabeza, manteniéndose a un paso de distancia de mí. 


    —Me ha ido muy bien —dice, al tiempo que empieza a caminar, dejándome atrás—. Hay mucha gente, al principio me he sentido un poco agobiado.


    Doy un par de rápidas zancadas para ponerme a su altura, carga con la mochila que le regalé hace un par de semanas, y de ella cuelga el llavero con nuestras iniciales. Detalles estúpidos que me hacen feliz. 


    —Si alguien te intimida solo me lo tienes que decir —comento, al tiempo que estrello el puño de una mano contra la palma de la otra. Mi voz suena divertida, como si se tratara de una broma, aunque en realidad, no lo es. 


    —Incorregible —susurra, cabeceando con resignación.


    —Si me das quince minutos subo a casa, me ducho y nos vamos a cenar —propongo, para enmendar mi cagada. 


    —Lo siento, no puedo, Taiki quiere que celebremos el primer día de clase y esos rollos. 


    —Oh.


    —¿Quedamos mañana?


    —Claro —reacciono, sobreponiéndome a la decepción—. ¿Hasta que hora tienes clase mañana? Puedo venir a buscarte.  


    No responde, no dice nada, solo me mira. Pienso que puede estar pensando en su horario para darme una respuesta, pero de pronto sus brazos se adelantan y me toman por la cintura, pegándose a mí. Estoy sudado y huelo a ocho horas de trabajo, aunque no parece importarle, y de pronto me doy cuenta que a mí tampoco me importa, como tampoco que estemos en medio de la calle o que alguien nos pueda mirar. A la mierda con todo. Tengo ganas de besarlo. 


    Bajo un poco la cabeza buscando sus labios que se dejan atrapar sin ofrecer resistencia. Mis manos se mueven hasta su cintura, siempre me ha parecido que la tiene muy delgada, eso es porque no come carne. Sigo besándolo, primero solo acariciando de manera tierna sus labios, aunque poco después mi lengua rebasa la primera barrera inicial y busca introducirse en boca ajena. Su aliento huele a menta y pronto descubro un chicle bailando en su cavidad bucal. Es un beso húmedo y profundo y cuando nos separamos, empiezo a masticar. 


    Nos miramos con ganas de más, sé que tengo ganas de más. Mis manos se aprietan en su cintura y noto como toda mi parte inferior ha reaccionado. Lanzo un suspiro al aire y él lo atrapa con un nuevo beso.


    —¿Podemos seguir con esto mañana? —susurra, haciendo que su aliento choche contra mis labios. 


    —Podemos. 


    —¿Sí? —inquiere esperanzado. 


    Y me doy cuenta de la tremenda paciencia que está teniendo Kenzo conmigo. Siempre pensé en él como alguien débil y a quien tenía que proteger pero, está claro, que en cuanto a esta relación, soy el más torpe de los dos. A regañadientes nos separamos, mi mirada se pasea por su acalorado rostro, sus labios están rojos y se enmarcan en una traviesa sonrisa, su nuez de Adán sube y baja al ritmo de la agitada respiración y, cuando mis ojos descienden un poco más, advierto una tremenda erección bajo los vaqueros. Todavía no he visto a Kenzo desnudo, pero empiezo a ser capaz de poderlo imaginar. 


    —Nos vemos mañana —susurro, y arranco con dolor la mirada. 


    —Hasta mañana.


    Poco a poco su espalda se va alejando y pronto desaparece de mi campo de visión. Chasqueo la lengua resignado, mierda de hermano suyo, siempre jodiendo en lo mejor. No le hace ni puto caso nunca y ahora decide que lo quiere celebrar. Cargo con mi mochila y me alejo dirección a casa, compraré algo para cenar, así Maiko no tendrá que hacer nada. 


    Hacía tiempo que lo había esperado, de hecho no es la primera vez que esto pasa, qué absurdo sería pensar que nuestros caminos jamás se volverían a cruzar. Ray está parado frente al portal de donde vivo. He comprado congelados, así que tengo que despacharlo rápido si no quiero que la comida se eche a perder. Nada más verme, Ray se endereza, yo por precaución, miro a mi alrededor, pero no logro ver nada que consiga llamar mi atención. Si es una emboscada, la tiene bien planeada.  


    —No me lo puedo creer, ¿vienes solo? —No escondo la sorpresa en el tono de mi voz—. ¿Todavía no te he asustado hasta la muerte? ¿Necesitas más?


    Ray no dice nada, solo me mira de arriba a abajo, puedo afirmar que está molesto, sus ojos irradian ira contenida, de hecho, sus dos manos se aprietan en sendos puños y parece dispuesto a atacar, sin embargo, pasan unos segundos y no lo hace, parece que intenta tragarse todo el odio.


    —¿Tendría que haber venido protegido? —inquiere, y su tono suena menos despreocupado de lo que él quisiera, estoy seguro de ello. En el fondo, sé que tiene miedo de mí y mentiría si dijera que no me gusta la sensación. 


    En su cara quedan algunas señales de lo que pasó en esa azotea, espero que cada vez que se mire al espejo, lo pueda recordar, puede que así, ninguna otra chica tenga que sufrir a manos de un hijo de puta como él.


    —¿Hay algo de lo que necesites hablar? —demando con impaciencia—. Tengo algo de prisa. 


    —Sí —dice Ray, y mira a su alrededor para cerciorarse de que estamos solos—. Tengo algo entre manos…


    —No me interesa —le corto con rapidez, sacando las llaves del bolsillo. 


    —Es mucha pasta —suelta.  


    —Lo siento, busca a otro. 


    —¿De verdad? —Ray alza la mano, parece que con intención de agarrarme, pero cuando sus dedos están a punto de alcanzar mi brazo, se congela y vuelve atrás—. ¿Estás saliendo con ese tío? —pregunta de pronto. 


    —Creo que eso no es de tu incumbencia —reprocho, y en realidad, no sé a qué mierda viene esa pregunta ahora. 


    —Solo era curiosidad —comenta, no parece dispuesto a marcharse.


    —¿Algo más? 


    —En serio, necesito tu ayuda.


    Jamás, en los cinco años que he estado a su lado, he visto a Ray necesitar a nada o a nadie, o puede que siempre haya dependido de todos y nunca fuimos capaces de darnos cuenta. Así que verlo ahora en tal posición se me hace extraño pero, no significa que la vaya a cagar de nuevo. Decidí dejar los trapicheos atrás, lo hice por Maiko, y ahora también por Kenzo, no soy tan gilipollas como para volver a picar. 


    —Busca a otro —repito, abriendo la puerta del portal.


    —¡Éramos amigos! —exclama Ray. 


    —Eso es el pasado. —Estoy a punto de cerrar la puerta. Me detengo y me giro de nuevo en su dirección, parece desesperado. Doy un paso en su dirección—. Espero que recuerdes lo que hablamos, no te acerques a ninguno de ellos sino quieres que termine lo que empecé en esa azotea, no voy a dudarlo, te mataré —amenazo, antes de marcharme y cerrar la puerta tras de mí. 


    

  


  
    Kenzo


     


    Siempre he estado dentro de un armario.


    No solo con mi sexualidad. Sino con todas las cosas importantes de mi vida. Cuando algo no me ha gustado, cuando he odiado, he estado enfadado, triste o demasiado cansado… Nunca he compartido ninguno de esos sentimientos con nadie más. Mucho menos con mi hermano. No sabría decir el porqué. Puede que sea la diferencia de edad. O tal vez, que un día me di cuenta de que a Taiki, todo lo relacionado conmigo, le daba igual.


    Salgo de la ducha y me pongo un cómodo pijama de verano, es viejo y empieza a verse desgastado, pero me lo regaló mi madre y creo que jamás lo voy a tirar. Desde hace un buen rato hay ruidos sospechosos en la cocina, Taiki no suele cocinar, es más de comida preparada, y yo ya me he acostumbrado a pasar con una ensalada por pereza a preparar comidas más elaboradas. Cuando voy al comedor me encuentro con la mesa recién puesta. Hay diversos platos dispuestos con elegancia y, lo que llama poderosamente mi atención, es que todos son vegetarianos. 


    —¡Vaya! ¿Y esto? —pregunto sorprendido.


    Sabía que Taiki quería celebrar el primer día de clase, sin embargo, no esperaba tanto del frío de mi hermano. No puedo evitar mirarlo con asombro.  


    —Cuando he salido del trabajo me he acercado al mercado, siempre celebrábamos el primer día de colegio con mamá, ¿lo recuerdas? 


    —Claro que lo recuerdo —respondo, sentándome a la mesa con toneladas de nostalgia y culpabilidad bajo la piel—. Joder, menudo festín.


    —Bueno, creo que falta carne y sobra verde, pero…  


    No puedo evitar soltar una carcajada, es exactamente la misma respuesta que me habría dado Haru.


    —Vaya, no es habitual escucharte reír —comenta Taiki, mirando cada plato, aunque sin decidirse a coger de ninguno.


    —¿Tú crees? —Taiki alza los hombros como respuesta—. Supongo que tienes algo de razón, desde que murió mamá he estado un poco…


    —Lo entiendo —se apresura a decir mi hermano—, por eso no te he querido forzar, pero las últimas semanas parece que algo ha cambiado, ¿no? Bueno, esa es la sensación que me da —explica, cogiendo un poco de hummus para untarlo en una tostada. 


    —Sí, hay algunas cosas en mi vida que han cambiado… Oye, Taiki —digo, llamando su atención—. A mí, me gustan los chicos. 


    Jamás me había planteado como sacaría este tema a coalición, supongo que a estas alturas esperaba que para Taiki ya fuera evidente, pero en el fondo él tiene razón. Apenas pasamos tiempo juntos y cuando lo hacemos, jamás es tiempo de calidad. Somos como dos extraños que cohabitamos en el mismo apartamento, nada más. Sin embargo, él ha observado un cambio y creo que es hora de hablar con sinceridad.


    Taiki alza la mirada, sin embargo, no dice nada, sus cejas se han arrugado y sus ojos me miran con incredulidad con la tostada a medio camino, detenida a escasos centímetros de alcanzar su boca. 


    —Además, llevo unos meses saliendo con alguien —añado, cogiendo de una de las fuentes para llenar mi plato. 


    —Espera, espera… Kenzo —pide Taiki, dejando la tostada en el plato y limpiándose las manos con la servilleta—. Más despacio… que creo que me estoy perdiendo… ¿Eres gay? ¿Desde cuándo…?


    —Desde siempre —respondo, y dejo el tenedor al lado del plato.  


    —Pero… Nunca me habías dicho nada. 


    Alzo los hombros por toda respuesta, ¿debería pedirle perdón? Él tampoco me ha dicho nunca sus preferencias sexuales… Ahhh, soy un gilipollas desconsiderado que siempre anda a la defensiva. Estoy tan acostumbrado a que todo me estalle en la cara, que no soy capaz ni de darle a mi hermano una oportunidad. Tengo que empezar a cambiar esto también. 


    —Tienes razón, lo siento. No es un tema del que me guste demasiado hablar —digo al fin—. Supongo que no estaba preparado, pero ahora es diferente, ahora lo estoy —sonrío. 


    —Vaya yo… —Mi hermano parece un poco sobrepasado, aunque su reacción es mejor de lo que cabría imaginar y eso me alegra—. Joder, Kenzo, no me lo esperaba, así que no sé muy bien qué decir. 


    —No tienes que decir nada. —Sonrío con amabilidad. Jamás pensé que decirlo me supondría aligerar tanto la carga. 


    —¡Argggg! Deberías habérmelo contado antes, no sé… Soy tu hermano, ¿no? Me gustaría que tuvieras confianza como para explicarme tus cosas —dice, empezando a comer—. Entonces, ¿estás saliendo con un chico?


    —Sí, desde antes de verano. 


    —¿En serio? —Suelta con un bufido. No parece que Taiki vaya a añadir nada más. Sus ojos, siempre han sido bastante inexpresivos, o puede que sea yo que nunca he sabido leer nada en él. Taiki levanta la botella de vino y se sirve un trago, pero antes de que descienda por su garganta, de nuevo centra su atención en mí, un destello de enfado cruza su mirada—. ¡No me jodas! —espeta de pronto, dejando la copa sobre la mesa haciendo que suene con un «clanc» que parece que vaya a romperla—. Kenzo, no me digas que es el chaval ese. 


    —Si te refieres a Haru, sí, es él. 


    Ambos nos quedamos callados. Solo un instante, sin embargo, parece que el ambiente ha cambiado por completo a nuestro alrededor. Cuando estoy a punto de abrir la boca para añadir algo, la voz de mi hermano consigue hacerme callar. 


    —¡Ni hablar! —estalla en un grito Taiki—. Kenzo, ¿es que no hay más tíos en el mundo?


    Quiero advertirle que mida bien sus palabras, que no tiene ni puta idea de nada, no me conoce a mí, que soy su hermano, mucho menos le permito emitir juicio sobre Haru.


    —No te pases, Taiki —digo al fin, pues todas mis advertencias se han agolpado en mi mente y al final lo he tenido que simplificar. 


    —A ese chico lo detuvieron no hace mucho por intentar robar en una tienda de telefonía móvil, ¿acaso lo has olvidado?


    —Claro que no, tampoco he olvidado que al día siguiente te devolvió el dinero y pidió perdón.


    —¡Me importa una mierda el dinero y mucho menos el perdón! —exclama mi hermano, enfadado.


    —Taiki, sé que la primera impresión de él no fue buena, pero…


    —¿Qué no fue buena? ¡Kenzo! ¡Lo sacamos del calabozo! —grita.


    Parece inquieto, ha empezado a sudar y sus manos se mueven de un lado a otro a gran velocidad, si no fuera porque aún no tiene ni los treinta, pensaría que está a punto de sufrir un ataque al corazón. Me mira y su expresión es todavía más extrema, como si hubiera comido algo en mal estado y estuviera a punto de vomitar, de hecho, creo que después del sudor, su piel se ha vuelto cetrina.


    —Si lo conocieras…


    Si lo conocieras como yo, si supieras todo lo que ha hecho Haru por mí, todo lo que me ha ayudado, cómo me ha protegido, cómo me ha tendido una mano cuando nadie más podía hacerlo… Me gustaría decirle que Haru es como una pequeña luz encendida en mi oscuridad, si tan solo pudiera entender todo lo que siento por él… Lo mucho que me hace falta, lo mucho que lo necesito, lo mucho que lo amo… 


    —No puedes salir con alguien como él.


    Siento como si me acabaran de arrojar un cubo de agua fría por encima. Sorprendido y enfadado, las larvas de la indignación crecen en mi interior amenazando con estallar.  


    —¿Perdona? —inquiero, sin esconder el tono de sarcasmo.


    —Ya me has oído, no quiero que salgas con él —sentencia, como si pensara que tiene autoridad.


    —¿Crees que tengo cinco años para que me puedas decir con quién puedo o no puedo jugar? 


    —Soy tu hermano mayor —clama, como si eso lo hiciera poseedor de la verdad absoluta. 


    —Felicidades por haber nacido unos años antes que yo —suelto, levantándome de la mesa, he perdido el apetito.


    —Kenzo, ¡estamos hablando! 


    —No tenemos nada más de qué hablar —digo, apoyado en el borde de la silla, mientras él permanece todavía sentado—. No puedes entender lo duro que ha sido este último año Taiki, no tienes ni puta idea de lo mal que lo he pasado…


    —¡Eso es porque nunca me cuentas nada! —me lanza, es un puñal afilado, de los que duelen, porque sé que en eso, tiene toda la razón.


    —¡Te lo estoy contando ahora! —me quejo, no quiero llorar, pero noto cómo los ojos me han empezado a picar. 


    —Cuando seas mayor, me lo agradecerás —suelta.


    —¿Quién mierda te crees que eres, Taiki?


    Cuando estoy a punto de salir dando un portazo me doy cuenta de que ya me he puesto el pijama, ¡mierda!


     


    

  


  
    Haru


     


    —La novia de un compañero de trabajo es vegana y me ha hablado de un lugar de esos raros que seguro que te gusta. 


    Kenzo lleva sentado en el banco del parque con la mirada perdida desde hace un rato, le estaba explicando sobre una de las cajas que me ha tocado preparar hoy, pero no me ha hecho ni puto caso, así que he probado con el tema de la comida, sin embargo, parece que tampoco hay suerte.


    —¿Qué? —murmura, girándose para mirarme. 


    —¿Se puede saber qué te pasa? Estás raro hasta para ser tú.  


    —Ah… Nada, solo estoy cansado. 


    —¿Quieres irte a casa? Podemos quedar otro día. 


    —No, no quiero ir a casa. 


    —Vaaaaaaale… —Lo miro de reojo intentando adivinar. A veces con Kenzo funciona así, sé que le pasa algo, pero es de los que no les gusta hablar, hasta que estallan, lloran e intentan saltar por una azotea—. ¿Todo bien en la uni? —tanteo.


    Me preocupa un poco, no el tema de la azotea, eso lo tenemos superado, pero si le preocupa algo, me gustaría que me lo contara, para poder ayudarlo. 


    —Ahá…


    —¿Y con Sato? —Vale, no lo he dicho en voz alta hasta ahora, estoy contento de que Kenzo se haya reencontrado con un viejo amigo, aunque, ¿quién no estaría algo inquieto? O a lo mejor la palabra que debería usar es: celoso. 


    —No lo he visto hoy —responde, con la mirada todavía perdida en algún punto del paisaje que tantas veces hemos contemplado y no ofrece nunca nada nuevo. 


    —Entonces, ¿quieres ir o no?


    —¿Dónde?


    —Tsk… ¿Estás intentando cabrearme? —inquiero, dándole un manotazo en el brazo—. A la mierda vegana, ¿quieres cenar o no?


    —Haru, ¿por qué estás conmigo?


    ¿Es una pregunta trampa? Sí, fijo, es una trampa. Lo observo de arriba abajo, pero a veces Kenzo es tan inexpresivo que asusta. Chasqueo la lengua, me dejo caer desde el respaldo del banco donde estoy sentado hasta chocar con el culo a su lado. No sé por qué mierda debería contestar, creo que está claro, sin embargo, a veces la gente necesita que le recuerden las cosas más básicas, así que tomo una bocanada de aire antes de responder a su estúpida pregunta.


    —Porque te quiero.   


    —No lo entiendo, a ti te gustan las chicas o al menos te gustaban.


    —¡No! —me apresuro a decir—. Bueno sí, pero no… A mí, quien me gusta eres tú. ¿Tan difícil es de entender?


    —Pues sí.


    ¿Qué diablos le pasa? Sin duda se toma muy a pecho lo de ser un tipo raro, aunque en este caso tiene algo de razón. Es complicado de cojones y, si me paro a pensarlo, ni yo mismo lo entiendo, así que, ante la incapacidad de dar una respuesta satisfactoria, he decidido dejar de pensar. Algo que me ha funcionado durante los dieciocho años anteriores. 


    —Pues sí —le confirmo—, es jodidamente complicado pero ¿qué quieres que te diga? Es así y punto. Me gustas tú porque eres tú, si fueras una tía sería bastante más fácil peeeero, eres un tío y eso es algo a lo que me tengo que acostumbrar.


    —Ayer hablé con mi hermano. 


    —¡No me jodas! ¿Por eso estás así? Él… ¿se lo tomó muy mal? 


    —Sí, bueno no… no sé… discutimos un poco. 


    —Lo siento —digo, pasando mi brazo por encima de su hombro para acercarlo a mí—. Tu hermano es un capullo si no lo entiende. 


    Kenzo se gira para mirarme, estamos tan cerca, que nuestras bocas quedan casi a la altura, dudo un instante, solo un segundo antes de atacar y de pronto en vez de ser el que besa soy el besado. Kenzo se ha girado por completo y ahora sus manos se aferran a mi nuca casi con desesperación, sus dedos se enganchan a mi pelo dando pequeños tirones y su lengua ha invadido por completo mi boca. Sus besos son feroces y me impiden respirar. Es como si estuviera apagando toda su frustración contra mí y, la verdad, tampoco me desagrada.


    Seguimos con una ronda de húmedos besos y mi entrepierna empieza a palpitar aunque no digo nada, solo sigo concentrado en esa boca que parece que ha decidido devorarme. 


    —¿Quieres ir a un hotel? —propone Kenzo, mientras sus dientes siguen mordisqueando mis labios. 


    Está claro que, en lo referente al sexo, él lo tiene claro por los dos. 


    —Sí —respondo sin pensar, si le doy demasiadas vueltas jamás seré capaz de dar el siguiente paso. Y los besos están genial, sin embargo, ahora mismo lo que más deseo es tenerlo entre mis brazos. Creo que ha empezado a nacer en mí un fuerte deseo sexual. Estoy realmente muy excitado—. Vamos… —susurro, muy cerca de sus labios.


    Es una locura, una puta locura. Entramos en la habitación y antes de que pueda reaccionar mi camiseta ha sido arrancada con dos bruscos tirones. La de Kenzo corre una suerte parecida. Ambos estamos al borde de nuestro aguante, demasiado hemos durado, mucho es el tiempo que lo he hecho esperar. 


    Cuando llega el turno de los pantalones es cuando mis manos empiezan a temblar. Los ojos de Kenzo están ahora llenos de una húmeda excitación, sus mejillas sonrosadas y la frente perlada en sudor. Tomo una fuerte determinación y hago que mis dedos hagan saltar el botón de sus vaqueros, el sonido de la cremallera al descender es lo único que se escucha en la habitación. Ambos hemos dejado de respirar. 


    —Haru… —susurra Kenzo.


    —Calla —le ordeno, si dice algo, creo que no seré capaz. 


    Trago con dificultad. Llevo la punta de los dedos a la altura de la goma del bóxer y, sin pensarlo dos veces, tiro de ellos hacia abajo al tiempo que «eso» rebota hacia arriba. Mi mirada se queda anclada a esa parte de la anatomía masculina tan igual a la mía pero tan diferente a la vez. Jamás pensé que ver la polla de otro tío haría que mi corazón latiera de emoción. Alzo la mirada para clavarla en Kenzo, ahora su expresión está avergonzada y me tengo que parar a recordar que también es su primera vez, sin embargo, la impaciencia en sus ojos es difícil de ocultar. Su boca se abre, está a punto de hablar, pero silencio sus palabras con un beso, enredando su lengua con la mía, mientras mis manos recorren sus costados. Su piel es suave y cálida, con un ligero punto de humedad por el calor. Beso la comisura de sus labios, la mejilla y el mentón. Dejo caer mi rostro contra su cuerpo, huele a colonia y champú. Lamo la curva del cuello hasta clavar los dientes en su clavícula.


    —¡Ah! —Un jadeo se alza sobre mi cabeza—. Joder… —sisea entre dientes. 


    Sus manos ahora acarician mi espalda, nos exploramos para llegar a conocernos, él ya totalmente desnudo, yo todavía con ropa interior. Nos dejamos caer sobre el colchón, puedo notar la dureza de su miembro clavarse en mi vientre. Nos enredamos sobre las sábanas, nos besamos, mordemos y lamemos. Pronto el olor a sexo y sudor crea una atmósfera densa y ambigua en la habitación. 


    ¿Por qué mierda he esperado tanto? 


    El calor de su cuerpo es abrasador, y mis ansías de él crecen hasta el punto de que podría enloquecer. Lo deseo. Necesito sus besos, que vuelva a hundir la cabeza entre mis piernas, quiero sentir su lengua sobre mi piel. Mis manos recorren de manera torpe su cuerpo hasta llegar justo en su bajo vientre y una vez allí me obligo a continuar. 


    Es una sensación extraña. Mis dedos se enredan en su entrepierna, es grande y está tan dura, que parece que en cualquier momento vaya a estallar. Sé qué es lo que tengo que hacer, sin embargo, mi mano se niega a obedecer. Me siento idiota ante tanta vacilación, estoy a punto de batirme en retirada cuando una nueva mano se une a la mía. Levanto la cabeza y ahí está la dulce mirada de Kenzo, tan simple y pura que me estremece y, es entonces, con su mano guiando la mía, que soy capaz de empezar a moverla.


    —¿Estás bien? —susurra entre mis labios, en ningún momento nos dejamos de besar.


    —Ahá… —Si dijera mucho más, mi voz saldría entrecortada presa del placer y la excitación que ahora mismo siento. 


    Quiero continuar, estoy dispuesto a llegar hasta el final. Me muero de ganas de experimentarlo todo junto a él. A pesar de que somos dos tontos que solo nos dejamos llevar. Entre mis dedos se escurre algo de humedad, sus jadeos se han vuelto más roncos, rápidos y pesados. Una neblina empaña mi cabeza, no puedo pensar, solo sentir, su piel, su aliento, el olor a sexo y sudor, su polla en mi mano, su mano en mi espalda… 


    —No tengo condón —suelto de pronto, sintiendo un sudor frío en todo el cuerpo. 


    —¿Qué?


    —Condón… no tengo condón —jadeo entre lamentos, creo que voy a llorar.


    Kenzo estalla en una aguda carcajada. Suelta mi mano, dejándola sola y temblorosa sobre su miembro y se gira un poco hasta alcanzar sus vaqueros, de donde saca una pequeña funda de plástico azul.


    —Los tíos siempre tenemos que ir preparados.


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Estoy terriblemente avergonzado pero, de algún modo, también siento una gran valentía y determinación.


    Una sombra de duda empaña la mirada de Haru y puedo notar como mi estómago se encoge, no podría soportar un rechazo más, si vuelve a huir… Las palabras de Taiki revolotean en mi mente y no sé por qué, a pesar de que sé que estoy siendo egoísta, necesito llegar hasta el final. 


    Cuando me doy cuenta, el condón ha quedado alzado entre los dos y ambos lo miramos como si no viéramos nada más. Sentados sobre el colchón, desnudos y tremendamente empalmados, si no fuera porque estoy involucrado en la situación, ya me estaría descojonando por lo ridícula que puede llegar a parecer, pero en este momento, los dos sentimos un miedo atroz. Lo sé, puedo ver la inseguridad tatuada en su mirada, que de seguro es lo mismo que escupe la mía.


    A pesar de haber pensado mucho en este momento, sobre todo en las últimas semanas, ahora no sé cómo continuar. ¿Quién lo va a usar? El condón es como la afilada espada de Damocles que pende entre los dos. 


    Al final, dejo el preservativo sobre su regazo y observo como Haru poco a poco vuelve a respirar. Carraspea y no dice nada, puede que le preocupe que pueda echarme atrás. Sin tiempo a nada, las manos de Haru me empujan contra el colchón, no sé dónde ha ido a parar el preservativo, solo sé que estoy aprisionado bajo el peso de su cuerpo y que sus manos de nuevo vuelven a la carga contra mi piel. Sonrío emocionado. Cada roce de sus dedos hace que me estremezca de puro placer. Jamás pensé que hacerlo con alguien fuese tan satisfactorio. 


    Cuando los labios de Haru están a punto de cubrir los míos no puedo evitar lamerlos de manera juguetona, su primera reacción es de sorpresa y suelta una risotada que nos ayuda a que los dos nos relajemos. Abre la boca, dándome espacio a más. Respiro de su aliento y bebo de su saliva. Creo que podría flotar. Sigue tocándome y sigo tocándolo, pronto estamos ya muy cerca de mandar por culo cualquier tipo de autocontrol. La humedad de ambos se junta y se confunde, dejando un rastro pegajoso por nuestros cuerpos, como baba de caracol. 


    Al empezar, los movimientos de Haru han sido torpes y temblorosos, sobre todo al llegar a mi parte inferior, pero ahora sus gestos muestran gran valor. Las palmas de sus manos no son ni finas ni delicadas, tienen un punto de callosidad que hace que sus caricias se sientan rasposas sobre mi piel y eso me gusta.  


    Ambos le hemos ganado la batalla al miedo inicial, sabemos lo que queremos y más o menos lo que hay que hacer, puede que sea porque desde hace un rato, al menos yo, he dejado de pensar. No quiero hacerlo. Solo quiero sentir el piel con piel, sus besos y sus caricias, y a la mierda todo lo demás.


    Solos él y yo sobre el colchón.  


    Lo quiero, lo quiero demasiado. Me gustaría poder fundirme en él, o dejar que él se funda dentro de mí, que es lo que parece que pretende hacer. Saca el preservativo con maestría, y se lo coloca con gran habilidad, se nota que no es su primera vez en esos menesteres, pero prefiero no pensar demasiado. Aunque ahí parece que termina toda su seguridad.  


    —Kenzo —murmura—, no sé muy bien lo que voy a hacer, tú dime… 


    —Solo hazlo con cuidado.


    —Está bien —dice, y puedo ver como traga saliva con dificultad.  


    Mis dedos aprietan con fuerza la fina tela de las sábanas cuando una especie de corriente eléctrica sube por mi espina dorsal y me doy cuenta de que he dejado de respirar. Hago un infructuoso intento de relajarme pero ¡joder! ¿Quién podría en un momento como este? Haru se ha quedado arrodillado entre mis piernas, con una mano sobre mi rodilla para mantener mis piernas separadas mientras que con la otra, dirige su erección al lugar.


    Mis ojos se deleitan observándolo, su cuerpo es fuerte, estos meses de trabajo físico han acentuado cada músculo, que ahora se marca bajo su bronceada piel. Está tenso, pueden verse las venas de los brazos palpitando de manera vigorosa, Haru se alza frente a mí con un aire extremadamente seductor.


    El tiempo se detiene en la habitación.


    —Voy a… meterla… —anuncia. Gotas de sudor ruedan sobre su piel. 


    Cuando se coloca en la entrada noto una ligera incomodidad. Mis ojos se encuentran con los verdes ojos de Haru, sonríe y desciende la cabeza para empezar a besarme mientras sus caderas comienzan a empujar. Es una sensación extraña que algo se introduzca a la fuerza en tu interior.


    Mis mejillas son atacadas con miles de besos cortos y tiernos que cosquillean en mi rostro. Levanto las manos para abrazar con fuerza la nuca de Haru, mis dedos ahora se enredan en su cabello. Sus movimientos sobre mí son lentos y sin prisa, a pesar de eso, empieza a doler. Clavo las uñas en su espalda y respiro con dificultad. En mi mente solo se repite un «tengo que aguantar», porque sé que en algún momento el dolor pasará. No puedo pedirle que se detenga, de hacerlo, no sé cuándo tendremos el valor de volverlo a intentar, así que solo procuro centrarme en la respiración, que cada vez es más trabajosa, y destierro al fondo de mi conciencia el agonizante dolor.


    Me agarro con fuerza a Haru, que ahora mordisquea de manera juguetona mi cuello, mientras susurra que me quiere en el hueco del oído. Es una pena que no pueda comprenderle, pues mi mente solo se centra en anticipar cuándo va a pasar. 


    Las piernas me tiemblan y aunque quiero seguir abrazado a su cuello, mis brazos pierden voluntad. Haru se mueve lentamente y creo que solo ha entrado hasta la mitad. Aprieto los dientes cuando mis ojos empiezan a lagrimear. 


    —Kenzo, ¿estás bien?


    No puedo responder, si lo hago, la voz me va a traicionar, así que solo muevo de manera afirmativa la cabeza, que sigue escondida contra él, pero Haru me empuja hacia la cama para separarse de mí y poder mirarme, en seguida cubro mi rostro con ambas manos para que no me vea llorar.


    —Mierda, joder… ¿Estás llorando?


    —No —miento, mientras sigo escondido bajo mis manos, «fuera de la vista, fuera de la mente». 


    —Vamos a parar —dice Haru, saliendo con cuidado de mi interior.


    No puedo ver su expresión ahora, pero por la voz, puedo adivinar que es cercana al terror. La humedad sigue mojando mis mejillas y un nudo me oprime el corazón. 


    —Estoy bien —digo con voz entrecortada.


    —Pero… ¡qué mierda! ¡Kenzo! Hay sangre —exclama alterado, descendiendo la mirada en esa dirección. 


    Efectivamente, sobre el látex hay un ligero rastro ensangrentado. Sé que lo hemos hecho mal, no es este el modo en que debería hacerse, mucho menos imaginaba así mi primera vez, pero la urgencia de tenerlo y sentirlo mío, unido al enfado con Taiki y el tremendo calentón, le ha ganado la batalla a la razón.


    —No importa —susurro, esbozando una sonrisa que debe ser algo lastimosa—, puedo aguantar. 


    Sus ojos se abren de manera desmesurada y de pronto veo como las venas de su cuello se han hinchado por un momento.


    Parece que está a punto de estallar. 


    —¿Aguantar? —grita fuera de sí—. ¿Eres gilipollas? Esto no se trata de aguantar. —Sus manos se han vuelto dos fuertes puños—. ¡Joder! Se supone que en el sexo los dos tienen que disfrutar. 


    Sus palabras han sido duras y su tono severo.


    Haru tira del condón y lo lanza a un lado, sigue con una tremenda erección, sin embargo, yo estoy algo más deshinchado. Froto mis ojos, ahora mismo me da mucho miedo enfrentarme a su expresión. Sé lo que debe pensar, que el sexo con un tío es demasiado complicado, con una chica todo siempre es más fácil. 


    —Tsk, maldita sea —escucho que murmura, arrastrándome de las manos para dejarme sentado sobre el revoltijo de sábanas, y que los dos quedemos cara a cara.


    —¿Estás enfadado? —consigo preguntar con un hilillo de voz. 


    —¡Claro que lo estoy! —brama, deslizándose por el colchón hasta ponerse en pie al lado de la cama, clavando en mí su furibunda mirada, parece que vaya a decir algo más, todo su cuerpo irradia ira contenida que, además, en esta situación, con ambos desnudos, es más difícil de gestionar, pero cuando vuelve a mirarme, toda su expresión se vuelve dulce y en sus ojos aparece la preocupación—. Mierda, Kenzo, ¿te duele? 


    —Solo un poco. 


    Cuando advierto el temblor en las manos de Haru siento que me pica el corazón y no puedo evitar pensar que ahora sí que me va a odiar.


     


    

  


  
    Haru


     


    Aaahhhh quiero golpearlo hasta la muerte, ¿por qué no me ha hecho parar? Aprieto los puños y lo fulmino con la mirada, sin embargo, cuando veo su expresión, tan desolada y lastimera, se me encoge el corazón. Maldita sea. Menudo par de gilipollas.


    Desciendo la cabeza para mirarme, ya no hay ni rastro de mi erección. 


    —Anda, vamos —susurro, alargando la mano para sujetar la suya. Sus ojos muestran confusión—. A la ducha —le informo—. Tienes que lavarte. 


    —Haru, yo… 


    —Mierda, Kenzo, cállate, estoy muy cabreado.


    Todo ha resultado demasiado confuso y al final, ninguno de los dos ha conseguido llegar a nada. Hago correr la cortina de la ducha y enciendo el agua para esperar que se atempere, Kenzo permanece a mi espalda y no parece que vaya a hablar. Con la mirada baja y las manos a cada lado en una actitud totalmente derrotada. Yo tampoco sé muy bien qué decir. Meto la mano y doy el visto bueno a la temperatura, tomo la de Kenzo y tiro de él hasta hacerlo entrar. 


    Es un hotel de esos baratos, no hay nada con lo que podernos limpiar así que con agua tendrá que bastar. Paso los dedos por el pelo, froto con ambas manos la cara y me doy en cada parte del cuerpo, pero a mi lado Kenzo parece no reaccionar, se ha quedado quieto bajo el agua y no ha hecho nada más. Lanzo un suspiro al aire y empiezo a restregar su cuerpo, hay rastros de babas y líquido preseminal. Acaricio su cuello donde he dejado sin querer algunas marcas rojas y desciendo por el pecho hasta llegar a la altura del abdomen.


    —Sigo yo —reacciona, y hace que aparte las manos de su entrepierna. 


    —Bien —digo, dejándolo solo dentro de la ducha. 


    Me enrollo una toalla a la cintura y me siento en la taza de inodoro para esperarlo. En mi mente se van repitiendo en bucle las escenas de lo que ha pasado en la habitación, desde los primeros y apasionados besos, a lo bien que se ha sentido cuando nos hemos tocado y de pronto las lágrimas del final. 


    Menuda mierda. 


    Kenzo sale y le paso una de las toallas. Observo como empieza a secarse. Creo que hace bastante que no se corta su cabello, le ha crecido y ahora mojado, le llega hasta más abajo de la nuca. Cojo la toalla de mano y me levanto para empezar a secarlo. Voy apretando los mechones entre el algodón y cambiando de trozo una vez ya se ha humedecido, estoy parado a su espalda, sigo con el proceso unas cuantas veces hasta que sin saber muy bien porqué dejo caer mi cabeza contra él y me pongo a llorar. 


    —Lo siento —gimoteo, como un verdadero idiota—. Te he hecho daño, lo siento mucho. 


    La toalla ha caído de entre mis manos cuando he rodeado su cintura. Lo aprieto con fuerza contra mi. Me siento fatal. Estaba tan ansioso e impaciente que he terminado por herirlo y, por si fuera poco, también le he gritado. 


    —Haru… Estoy bien.


    —¡Cómo vas a estar bien! ¡Ah! ¡Mierda! —balbuceo, abrazándolo con más fuerza.


    —Haru, ¿estás llorando? —Puedo advertir el tono de preocupación en su voz.


    —¿Llorando? No. Se me ha metido jabón en los ojos. 


    —Oh… 


    —Kenzo… nunca más, ¿vale? La próxima vez, si te duele, tenemos que parar. 


    —¿La próxima vez?


    Kenzo da la vuelta sobre sí mismo y me abraza con mucha fuerza, tanta que creo que me va a matar.


    Ninguno de los dos ha hablado demasiado cuando nos hemos marchado del hotel, al final, nos hemos separado diciendo que nos vamos a llamar. Cuando se marcha calle abajo, mis ojos lo siguen paso a paso, como si no pudiera apartar la mirada de su alrededor. El sexo entre tíos es más complicado de lo que imaginaba, sin duda tengo que investigar, la siguiente vez voy a estar preparado.


    Llego a casa y me dejo caer sobre el sofá. Estoy realmente agotado, suerte que mañana no tengo que trabajar.


    No sé el tiempo que ha pasado pero, por el calor, intuyo que el sol ya entra por la ventana del comedor y mi cuerpo está tapado con una sábana. Me cuesta un mundo desperezarme, ni hablar de abrir los ojos. Algo «se posa» sobre mi pecho y pronto escucho un balbuceo seguido de un pegote de babas que caen directos sobre mi barbilla escurriéndose por el cuello. 


    —Maldita sea, Kyo, no soy tu babero. 


    La risa de Maiko llega por encima de mi cabeza y es entonces cuando abro los ojos para toparme, primero con el bebé, que sigue desperdigando un sinfín de babas sobre mi, y después, al girar la cabeza veo a Maiko, móvil en mano, disparando una fotografía.


    —¿Te divertiste mucho anoche? Llegaste tarde. 


    Prefiero no pensar en lo de anoche. Cojo al bebé, me levanto con él en brazos y voy directo a la cocina para servirme una taza de café.


    —¿Por qué esto babea tanto?


    —Le está saliendo un diente. 


    —¿En serio? ¿A ver? —Dejo la taza sobre la mesa y meto un dedo en la boca de Kyo para notar un bultito rasposo—. ¡Hala! ¡Qué pasada! ¿No le duele? —inquiero, todavía con el dedo en la encía.


    —¿Puedes quedarte un momento con él mientras me ducho?


    —Claro.


    Jugueteo un rato con el peque, mientras el portátil que, por cierto, en algún momento tendré que cambiar, arranca. Cada vez tarda más. Entro en el buscador y me colapso un poco, suelto el aire por la nariz y tecleo con celeridad, mientras Kyo en mi regazo muerde y babea el cable del ratón. 


    —Oye, tú es mejor que salgas con una chica, ¿vale? —le digo al enano, mientras ojeo por encima los resultados en la pantalla. Empiezo a leer de un lado a otro, en busca de información—. Es más fácil, aunque si te gustan los chicos al menos tendrás a quién preguntar, ¿verdad? —Miro cómo al pequeño Kyo se le cae la baba—. Bah, déjalo, mejor que te guste lo que te tenga que gustar…


    —¿Se puede saber qué le dices al niño? —inquiere Maiko, que acaba de salir del baño cubierta con un horrendo albornoz.


    —Pues que el sexo gay no es tan fácil como llegar y meterla. 


    —¡Haru! —me regaña mi hermana, cogiendo al niño.


    —¿Tú sabías que hay un lubricante especial para el culo? Tiene no sé qué mierda para que no sientas tanto dolor. ¿Crees que funcionará?


    La cara de Maiko se pone toda colorada, yo a estas alturas he perdido ya todo rastro de vergüenza.


    —¿En serio me tienes que hablar de estas cosas?


    —¿Con quién más voy a hablar? Me he dejado los amigos en la otra vida.


    Pero a parte de apoyo emocional y consejos universales, Maiko tampoco puede ofrecerme mucho más. Menuda desesperación. Aunque llegados a estas alturas, unos pocos problemas con el sexo no me van a frenar. 


    Maiko ha vestido a Kyo con un conjunto que simula ser un pequeño osito, está adorable, lo sostengo en brazos mientras Maiko se termina de arreglar para salir a comer con unos amigos. El enano balbucea e intenta alargar la mano para coger mi nariz, pero falla estrepitosamente en cada intento, es muy gracioso ver la frustración en los pequeños ojos de un bebé y no puedo evitar burlarme de él moviendo la cabeza cada vez que está a punto de alcanzar su objetivo.


    —Te parecerá bonito hacer rabiar a un bebé.


    —Soy un bully, ¿recuerdas? —respondo, sacándole la lengua y dejando al niño en el carrito. 


    —Hay ropa para doblar —me informa ella, señalando una pila que se ha acumulado en una silla—. Y he dejado una lavadora puesta, tiéndela.


    —¿Algo más?


    —Descansa, tienes mala cara —dice, golpeándome en la frente—. Y no estés todo el rato viendo porno en el ordenador —suelta con maldad, antes de largarse. 


    Maldita sea, ¿tan transparente soy?


    Cuando termino todo el trabajo encomendado por la explotadora de mi hermana, por fin puedo sentarme. No he parado de darle vueltas a la cabeza, es que ¡no puedo dejar de pensar! La expresión de dolor de Kenzo, el condón manchado de rojo… Con lo que nos ha costado dar el paso y ninguno de los dos ha disfrutado una mierda. Esto no puede volver a pasar. Cojo el portátil y enciendo la pantalla, hago un barrido rápido por la red y al final encuentro un sitio que parece agradable, dentro de las circunstancias, un foro llamado “BL” y que, al menos, no tiene de fondo nada de pornografía, puede que aquí pueda preguntar. Después de registrarme me preparo para hacer mi primer post. 


    Miro la pantalla y mis dedos sobre el teclado. Los colores pastel y los dibujos de chicos besándose me aportan cierta tranquilidad. Tomo una profunda respiración antes de escribir:


    No soy gay, pero… «mi amigo me la pone dura», pienso.     


         


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Han pasado cinco semanas desde esa «primera vez» que fue un total, absoluto y rotundo fracaso. Y después de dar un paso adelante, hemos dado como tres hacia atrás. Otra vez. Además, cada vez voy más apurado con la universidad y el fútbol, Haru está haciendo un montón de horas extra, cuando podemos vernos, yo tengo cosas que estudiar y él está cansado. Hemos vuelto a la fase de solo besos y poco más. 


    Hoy es viernes por la noche, Taiki se ha marchado a una conferencia de no sé qué mierdas, la verdad, desde el día que nos peleamos, poco hemos hablado ya. 


    —¿Quieres que haga palomitas? —pregunto, desde el regazo de Haru donde he estado acostado la última hora. 


    —¿Pedimos una pizza? —propone—. Tengo hambre.


    —Vale. —La verdad es que yo también estoy hambriento. Un zumbido vuelve a sonar en el pantalón de Haru, me levanto pasando el dorso de la mano por los ojos, estoy cansado—. El móvil no deja de sonar —comento, como de pasada, aunque llevo días mosqueado con el temita. 


    —¿Qué pasa, estás celoso?


    —No sé, ¿debería? —Vale, mi intento de parecer indiferente creo que es bastante cutre. 


    No quiero que mi tono me delate, pero joder, lleva días enganchado al teléfono y no sé si son celos o preocupación de que vuelva a estar metido en algo ilegal. Me prometió que no volvería nunca más a toda la mierda esa, también se lo prometió a su hermana, sin embargo, a veces el camino del dinero fácil es demasiado tentador. Lo miro de arriba a abajo con cierta preocupación hasta que Haru estalla en una gran carcajada, y entre risas se inclina hacia adelante para estampar un beso en mi mejilla al tiempo que acaricia mi brazo. 


    —No es nada de lo que estás pensando —dice, muy sonriente—. Es que me he metido en un foro muy divertido… aaahh… de… boxeo, sí, un foro de boxeo. Estoy pensando en empezar a entrenar.


    —¿Boxeo? ¿En serio?


    —¿Por qué no? Siempre me ha gustado pelear. ¿Vendrías a verme?


    —¿Ir a ver como le parten la cara a mi novio? Suena divertido.


    —¿No crees que pudiera ganar? —pregunta, enarcando una ceja. 


    Claro que lo creo, creo que él es capaz de hacer cualquier cosa que se proponga, es la impresión que tengo de él desde que lo conocí, no hay humano en el mundo con más determinación que Haru. A golpe de cabezonería puede lograrlo todo, incluso salir con un chico. Lo admiro. Pero si se lo digo estoy vendido. Siempre me lo recordará. Así que simplemente sonrío quitándole importancia y evito contestar. 


    —¿Cuatro quesos? —inquiero, por cambiar de tema. 


    —Cuatro hostias —suelta, tirando de mi mano para hacerme caer de nuevo en el sofá—. ¿En serio no me crees capaz de ganar? —dice en tono amenazante, aprisionándome contra el sofá.


    Alzo la mano, agarro su nuca y beso sus labios. Él tiene su fuerza bruta, yo mi propia manera de derrotarlo. Lamo sus labios hasta que cede y abre la boca para dejarme colar en su interior. Su beso sabe a la Coca-Cola que acabamos de compartir.


    —Eres el más fuerte —murmuro, dejando que nuestros alientos se mezclen—. El más valiente y el que pega mejor —susurro con zalamería. 


    —Imbécil —gruñe, y me empuja para levantarse del sofá.


    No puedo evitar soltar una carcajada. Vale, puede que hayamos retrocedido un par de pasos y estemos un poco más atrás de lo que me gustaría pero, mientras pueda estar con él, sería capaz de abrazar el celibato si hiciera falta. Solo quiero estar a su lado como ahora, poder reír y hablar, saber que puedo contar con él y poder estar a la altura cuando él cuente conmigo, en realidad, no necesito nada más. Solo a Haru a mi lado. 


    Su móvil vuelve a sonar.


    —Lo silenciaré —dice, advirtiendo mi cara de fastidio.


    A veces puedo sentir cómo el miedo se hincha en mi corazón. Las dudas me asaltan y temo que toda esta ilusión se derrumbe sin más. 


    —Voy a pedir la pizza —informo, al dar la vuelta para ir a la cocina y dejarlo atrás. 


    —¿Estás enfadado? —pregunta, al tiempo que me sigue.


    —No.


    —Oye, en serio, no es nada. 


    —Entonces, ¿me dejarías revisar tu móvil? —la pregunta sale sin más y, sé que estoy pisando un terreno peligroso.  


    No puedo evitarlo, estoy en una nube flotando y al instante siguiente solo pienso que la nube no es compacta y que no voy a poder frenar la caída. Así soy, así es mi vida, así de caóticos y autodestructivos son mis pensamientos. Sé que quiero estar con él hasta la eternidad y a poder ser, un poco más pero, al mismo tiempo, no puedo evitar pensar en el momento en que todo vaya a terminar. Suspiro.


    —¿Lo dices en serio? —inquiere, y su voz tiene un tono que no sé identificar. 


    —Sí, no… —dudo, como siempre, solo sé dudar y meter la pata—. No lo sé…  


    —Cuando te pones así eres insoportable —suelta Haru con enfado. 


    —Lo siento, no puedo evitarlo. 


    —Lo sé, y de eso me quejo, ¡joder! Creo que ya ha quedado claro que estoy contigo porque quiero estarlo, ¿no? ¿A qué mierda viene tanta inseguridad? Siempre estás igual… Ya cansa tío, ¿acaso te he dado algún motivo para que desconfíes de mí? 


    Lo miro, pero no puedo responder. Quiero hacerlo, de hecho, abro la boca un par de veces pero, al final, solo consigo tragar con dificultad. Mi boca se ha quedado seca y las palabras no salen, puede que porque no tenga nada que decir, a pesar de saber que lo que tengo que decir es: no.


    —Solo intento anticipar el momento en que me vas a dejar —digo al final, sin embargo, en el instante en que las palabras abandonan mi boca, me arrepiento profundamente de ellas, sobre todo al ver la expresión de Haru.


    Lo he decepcionado. 


    —Vete a la mierda, Kenzo —suelta, antes de salir del piso dando un sonoro portazo.  


    —¡Espe…! Espera… —Mi exclamación se vuelve un susurro al final. 


    Soy gilipollas. Sigo siendo el mismo llorón de siempre, no aprendo de mis errores y los cometo una y otra y otra vez. Tengo que cambiar. Haru lo ha hecho, no ha sido fácil, no obstante, lo ha logrado, y yo sigo estancado en un espiral de autocompadecerme de todo, y culpar al resto del mundo de aquello que me pasa por cobarde.


    —¡Mierda! ¡Joder! —gruño. Mi espalda choca contra la pared y no sé en qué momento me he deslizado al suelo—. Soy un idiota.


    Definitivamente tengo que cambiar, mi actual actitud va a hacer que pierda lo poco que he conseguido estos meses. Me niego. 


    No sé el rato que ha pasado, cuando mi teléfono empieza a sonar y me obligo a no decepcionarme cuando no es Haru el nombre que parece en la pantalla. No importa, está enfadado, lo entiendo, esta vez seré yo quien dé el paso.


    —Hola, Sato —saludo a mi interlocutor.


    —Buenas noticias —informa mi amigo desde el otro lado—. El delantero central se ha pegado una hostia con la moto. 


    —Joder, que macabro, ¿a eso le llamas tú buenas noticias? Pobre chico, ¿no? ¿Está bien?


    —¡Kenzo! ¡Es tu oportunidad! Si no se recupera pronto, puedes ocupar su lugar.


    —¿Yo?


    —¡Claro! Juegas en la misma posición. En el próximo entreno tienes que darlo todo.


    Desde que entré en el equipo no he jugado ni una sola vez, la posición de delantero central la ocupa uno de tercer año, es bueno a rabiar, yo no me acerco ni a la suela de su… ¡mierda! ¿De nuevo igual? ¿Por qué siempre tengo que pensar que no soy tan bueno como los demás? 


    —¡Kenzo! —llaman al otro lado de la línea.


    —Por supuesto, el siguiente partido lo voy a jugar como titular —sentencio con convicción. 


    —¡Así se habla!


    Vale, es un paso, pequeño, puede que hasta roce lo ridículo, no importa, quiero cambiar y estoy dispuesto a ir con todo. No voy a dudar más.  


     


    

  


  
    Haru


     


    No quería enfadarme, de verdad que no, a pesar de eso, llevo casi dos semanas sin ver a Kenzo, tan solo nos hemos mandado un par de mensajes, todo muy frío. No puedo evitar sentir una extraña presión en el pecho, yo no quiero que las cosas terminen mal entre nosotros, y menos, por una discusión tan estúpida. Hemos pasado por mucho para que decida rendirme con tal facilidad, sin embargo, tampoco puedo ser yo siempre quien pelee por los dos. 


    A veces me gustaría simplemente dejarme consentir y ver qué se siente cuando otro tira de ti.  


    —¿Qué pasa? —Una mano golpea mi nuca, al girarme me encuentro con la curiosa mirada de Yuki—. ¿Te ha dejado la novia?


    Parece mentira, pero juraría que en sus ojos puede verse el brillo de la esperanza, el muy cabrón hace unos meses se divorció de su mujer y ahora espera que todas las relaciones fracasen como la suya, eso, y arrastrarnos a todos después del trabajo a beber. 


    —¿Uh? —La curiosidad ha llevado a Milo a aparecer a nuestro lado, como si oliera cuando hay un cotilleo cerca.


    —Tienes cara de que llevas tiempo sin echar un polvo —reflexiona Yuki, mirándome de arriba a abajo. 


    Si le respondiera el tiempo que hace que no echo un polvo, alucinaría. Así que mejor no digo nada, sin embargo, no puedo evitar que mis dientes se cierren y mis puños se aprieten, aunque no digo palabra alguna y sigo trabajando, que es por lo que me pagan, el encargado se encarga de chillármelo de manera continua. 


    —¿Y bien? —inquiere, otro de los compañeros.


    —He discutido con mi pareja —digo al fin—. Terminando de precintar la caja con la que llevo más tiempo del que debería. 


    —El chico guapo tiene problemas con su chica —aplaude Yuki, feliz—. Cuenta, cuenta, la voz de la experiencia te va a aconsejar, solo tienes que partir de que, todas las tías están locas. 


    —¿Pero tú no estás divorciado? —pregunta Milo, que toma asiento a nuestro lado, con pocas ganas de trabajar.


    —¡Por eso! ¿Quién entiende más la locura femenina que el que ha estado casado con ella y se ha podido librar?


    —¿Te has liberado tú o te han dado la patada? —se burla Milo. 


    —Cuidado pipiolo, a mi mujer la dejé yo.


    Todos nos miramos sin decir nada. Las miserias ajenas jamás me han importado, pero reconozco que empiezo a llevarme bien con mis compañeros de trabajo. Sé que Yuki lo ha pasado muy mal con el divorcio, por suerte, no tenían hijos todavía. Finge que es duro como el hierro, pero algunas veces le he escuchado llorar en el vestuario. Milo tiene algunos años más que yo, por lo visto estuvo en el ejército y ahora ha regresado, está estudiando y solo trabaja a medio tiempo para ganar algo de dinero, es un tipo curioso y en cierto modo interesante. 


    Los dos me miran como esperando a que vaya a hablar. Me giro para seguir con el trabajo cuando una mano se aferra a mi muñeca y me obliga a sentarme sobre una caja, al tiempo que la luz de la linterna de un móvil me enfoca directo a la cara y me deja ciego.


    Es un jodido tercer grado. Se notan las pocas ganas de trabajar de un viernes por la tarde. 


    —¡Aaaah! —Empiezo, pero no sé muy bien cómo continuar—. Es que, a ver… Es mi primera relación seria y…


    —¿Te ha puesto los cuernos? —pregunta Yuki.


    —¡No!


    —Se los has puesto tú a ella. —No parece una pregunta, más bien una afirmación por parte de Milo. 


    —No tiene nada que ver con infidelidades —corto molesto—. El problema es que yo no puedo estar con una persona tan negativa e insegura, con lo que me ha costado dar el paso y cambiar… 


    —Entiendo —dice Yuki, y se sujeta la barbilla como si reflexionara sobre lo que estoy diciendo.


    —No, seguro que no lo entiendes —murmuro más para mí que para ellos—. A ver —prosigo—. Cuando nos conocimos, pensé que esa melancolía que irradiaba era muy atrayente, pero ahora me agobia tanta inseguridad, es como si esperara el momento en que vayamos a romper.


    —Y te obliga a estar esforzándote demasiado —suelta Milo, y da justo en el clavo. 


    —¡Sí! Exacto, aunque esforzarme no me importa, el problema es que nunca parece ser suficiente. 


    —A lo mejor ella no te quiere —medita Yuki—. Mi mujer después de siete años me dijo que nunca me había querido —añade encogiéndose de hombros, y parece que vaya a echarse a llorar.


    —No le hagas caso a este, hay gente que es insegura por naturaleza, solo tienes que demostrarle que siempre vas a estar ahí —reflexiona Milo, con suma seriedad.  


    —¿Pero tú tienes novia? —le recrimina Yuki.


    —Pues no, ¿qué tiene que ver? 


    —Pues… ¡Todo! ¿Cómo puedes aconsejar sobre algo que no conoces?


    —Que no tenga novia «ahora» no significa que no la haya tenido, además, hablamos de inseguridades y es un tema que domino, créeme. 


    —¿Inseguridad tú? ¡Si estuviste en el ejército!


    —¡Eso sí que no tiene nada que ver! —se defiende el chico, algo indignado.


    —Bueno chicos, gracias por el intento de ayuda —corto, demasiado he hablado—. Pero ¿qué tal si dejamos a un lado mis problemas personales y nos ponemos a trabajar?


    —Aburrido —dicen los dos a la vez.


    Sé de las inseguridades de Kenzo, de hecho, en un primer momento, fue lo que me gustó de él, la maldita facilidad para llorar y sacar fuera toda la mierda. No es que quiera cambiarlo, me gusta tal y como es, que sea un poco llorón, me hace sentir necesitado, aunque me gustaría que se relajara un poco, que no estuviera siempre pensando en lo peor. 


    Además, él no tiene el monopolio de la inseguridad, ¡joder! Estoy saliendo con un tío, ¡un tío! Que el lleva siendo gay toda la vida, pero mi bisexualidad es un descubrimiento muy reciente, de hecho, ¿bisexual? Todavía tengo mis dudas… en fin… ¡Oh! Y tengo muchas más quejas, como que no me gusta para nada la carrera que ha elegido, ¿fisioterapia? ¿En serio? ¡Se va a pasar el día viendo tíos medio desnudos y tocando sus cuerpos! ¿Quién no estaría inseguro con esta perspectiva? No me gusta. No me gusta nada de nada. Aunque jamás se lo diría. ¿Y jugar al fútbol? ¿En serio? A ver, es un deporte y eso está bien pero, se pasa el día entrenando y jugando con veintidós tíos más, definitivamente, si alguien de los dos tiene derecho a estar cabreado, soy yo.


    En definitiva, yo también tengo miedo de muchas cosas cuando se trata de nosotros, sin embargo, si yo me hundo, ambos terminaremos en el fondo de un pozo del que no podremos salir. Así que me lo trago y sigo adelante.   


    He querido llamarlo un par de veces para ver si quería quedar, aunque, al final, en vez de hacerlo, no sé muy bien cómo o porqué, he terminado en la Universidad. El ambiente es algo alocado y, para mi gusto, demasiado snob. Un montón de idiotas gastando dinero para terminar sirviendo una hamburguesa, eso sí, en dos idiomas diferentes y con doctorado. 


    Pffff, ridículo. 


    Subo por la cuesta en dirección al último edificio, si no me equivoco su última clase debe estar por terminar. Es la primera vez que vengo a buscarlo, solemos quedar en el pueblo o directamente en su casa, que siempre está vacía, sin embargo, hoy me apetecía cambiar. Puede que sean las palabras de Milo, a las que todavía estoy dando vueltas, tengo que demostrarle que siempre voy a estar ahí, pase lo que pase, aunque se ponga difícil para nosotros, siempre apostaré por seguir adelante.


    Todos estos problemas que tenemos ahora mismo vinieron por los mensajes de mi móvil. Tiene fácil solución. Le hablaré a Kenzo del foro, y le enseñaré cómo todas esas locas del boys love me han estado ayudando un montón. La verdad, después del shock inicial de que la mayoría de las respuestas a mi pregunta fuesen de chicas, he terminado aprendiendo un montón de tonterías de ellas. 


    Hay una marabunta de estudiantes saliendo por una de las puertas acristaladas, me hago a un lado y empiezo a buscarlo entre la multitud, la verdad es que siempre se destaca, o puede que yo tenga un radar para localizarlo. Como si mis ojos siempre se volvieran para verlo. Solo lo puedo mirar a él. 


    Por eso, enseguida lo encuentro entre todos esos extra que parecen iguales, como los NPC de un juego de ordenador. Kenzo camina envuelto en el sonido de su risa y el brazo de otro tipo que rodea sus hombros, ambos riendo sin parar. Un momento divertido y distendido al que pronto se une un tercer estudiante, que salta sobre la espalda de los dos. Y de pronto, Kenzo se aparece frente a mí diferente a como suele ser, ahora es el Kenzo que siempre he deseado ver, alegre, divertido, riendo y bromeando sin ningún tipo de preocupación, entonces, ¿por qué no puede ser así conmigo? Siento una extraña picazón a la altura de mi esternón. Observo cómo desaparece, pero en vez de dirección a la salida, lo hace camino al bar de la universidad. 


    Desciendo la mirada y mis pies vuelven por la misma cuesta por la que he llegado, sabiendo que no tengo ningún derecho a estar enfadado, pero sin poder evitarlo. 


    Aunque, me ha gustado ver a Kenzo de este modo, la verdad es que, una gran sonrisa le sienta genial. Que pena que yo no sea capaz de provocarla. Que su felicidad y sus carcajadas no sean para mí, me ha hecho daño. 


     


    

  


  
     


     


     


    Invierno


    

  


  
    Kenzo


     


    Quedan cuatro semanas para los exámenes y cinco para la Navidad. Es una maldita cuenta atrás que me pone de los nervios, aunque lo llevo bastante bien. Me gusta la Universidad. Sato tenía razón, es el lugar perfecto para reinventarse a uno mismo, dejar atrás todo lo que no quieres ser e intentar cambiar. Creo que lo estoy consiguiendo. Al menos quiero pensar que sí. Quiero borrar de mi memoria el último año de instituto, esa persona triste y gris no era yo, cuando pienso en ello, no me reconozco, cada vez que recuerdo todo lo que pasó por mi cabeza, me cabreo conmigo mismo, por cobarde, por estúpido e inconsciente. Lo único bueno de ese año sin duda fue Shouta, con quien sigo en contacto a través del WhatsApp. Aiko, a quien a parte del móvil nos vemos de vez en cuando en la facultad, a pesar de que no tanto como me gustaría. Y, por descontado, lo mejor que me llevé de aquella mierda de lugar es Haru. 


    Pero Haru está muy extraño, a pesar de que me he disculpado por lo que le dije y él aceptó mi disculpa.


    Casi no hemos quedado estas semanas, siempre está ocupado, haciendo miles de horas extra o ayudando con el bebé. Yo tampoco voy sobrado de tiempo, puede que por eso haya dejado de insistir en vernos a diario. Necesito centrarme en los estudios y Haru es una constante distracción. 


    Lo echo de menos. Demasiado. Añoro verlo a todas horas, como cuando estábamos en la misma clase.


    —¿Estás preparado para el partido de este sábado? —me pregunta el capitán del equipo de fútbol, un tipo fantástico.


    Se llama Kenji y es estudiante de tercer año. Últimamente siempre volvemos juntos en el autobús, y hoy, mientras regresamos a casa, estamos comentando la estrategia para el próximo partido. Mi primera vez como titular. No ha sido fácil, pero por fin tengo mi oportunidad de demostrar lo que valgo. Es un poco tonto, no es que vaya a dedicarme al fútbol de manera profesional ni nada por el estilo, sin embargo, lo siento como un logro alcanzado, un objetivo cumplido, como diría Shouta acabo de desbloquear el siguiente nivel. Estoy feliz y por eso quiero ver a Haru.


    —Totalmente —respondo con seguridad, tanta, que hasta a mí me sorprende. 


    —Los vamos a machacar —gruñe Kenji, apretando ambos puños—. No te olvides que después tendremos una fiesta para celebrar la victoria. 


    Me encanta la seguridad de este tipo. No en vano es el capitán. Puede que no sea el mejor jugador del equipo, pero es único motivando a los demás. Todos lo admiran y puedo entender el porqué.


    La vida universitaria es estresante pero, la mar de divertida. Al principio me resistí un poco, los viejos hábitos son difíciles de olvidar, sin embargo, ahora disfruto como el que más. He salido de fiesta con algunos compañeros, incluso estamos preparando una acampada para el principio del semestre que viene. Son cosas muy normales que tiempo atrás no me las habría ni podido plantear.


    Me gusta mi nuevo yo. 


    Ya no tengo miedo y sé que puedo afrontar cualquier situación que se me presente y esta determinación es solo gracias a Haru. He dudado mucho de lo nuestro, pero no pienso hacerlo nunca más. 


    —¿Esta es tu parada? —pregunta, dándome un toque en el brazo.


    —¡Sí! —reacciono, cogiendo la mochila y dándole la mano al capitán a modo de despedida.


    —Nos vemos el sábado, recuerda dormir bien y no desayunar demasiado —insiste, nos lo recuerda antes de cada partido. 


    —Por supuesto «capi» —me río, golpeando su hombro con camaradería.


    Cuando estoy a punto de llegar a casa mi móvil suena y me sorprende ver el número que aparece en la pantalla. Shouta no suele llamar, es de los que prefiere escribirte cien mensajes a mandar un audio de voz de 30 segundos. Que él llame es casi un hecho milagroso, por eso me asusto cuando su nombre parpadea en la pantalla. 


    —¿Lo has visto? —grita, nada más responder. 


    —¿Ver, qué?


    —¡Lo de Ray! ¡Lo han detenido! Sale en las noticias locales. —Shouta sigue gritando y no sé si es de miedo, alegría, rabia, felicidad… o una mezcla de todas esas emociones juntas. Puedo entenderlo, creo que me siento igual—. ¡Le pueden caer de dos a cinco años! 


    —¡Joder! —exclamo, me pregunto qué habrá pasado. 


    —¿Haru lo sabe? —me pregunta Shouta. 


    ¿Haru lo sabe? No lo sé. Hace un par de días que no hablamos nada. Mis manos empiezan a temblar. Estaba a punto de llegar a casa, pero en el último momento doy media vuelta y vuelvo por la misma calle por la que acabo de llegar. Al otro lado Shouta sigue leyéndome la noticia, aunque sus palabras me llegan de manera vaga. 


    Después de todo lo que pasó entre Haru y Ray, ¿qué sentirá Haru al enterarse? Puede que al final las cosas se torcieran, y mucho, entre ellos aunque, hasta casi el final, siempre fueron amigos. 


    —Oye, voy a colgar, estoy llegando a casa de Maiko.


    —Oh. Vale. ¿Me mandas un mensaje después?


    Cuelgo sin responder. Me precipito escaleras arriba, pues el portal estaba abierto, como casi siempre. Detrás de la puerta de donde viven los hermanos se escucha bastante jaleo y un bebé llorar. Aprieto el timbre con la punta del dedo. Maiko y Haru son increíbles, su situación familiar ha sido un desastre desde que eran unos niños, sin embargo ahí están, sobreviviendo y ayudándose los dos, a veces siento cierto puntito de envidia mezclado con las toneladas de admiración. Me gustaría que la relación con Taiki fuera la mitad de buena de la que tienen ellos, pero creo que lo más sensato para mí, es olvidarme de que algo como esto llegue a ocurrir, he perdido la esperanza con Taiki, no me siento capaz de hacerle comprender nada de lo que siento. 


    La puerta se abre y lo primero que veo es al bebé, que alarga una mano para intentar atrapar mi nariz. 


    —Que manía tienes con las narices —le reprende Maiko—. ¡Eh, Kenzo, pasa! —dice haciéndose a un lado—. ¡Haru! 


    Lo sabe. 


    La cara de Haru es un poema, sus ojos reflejan consternación, es incapaz de sonreír y hasta podría decir que en su rostro se refleja algo parecido al miedo. Cuando pasa por al lado de su hermana levanta la mano para acariciar la cabeza del crío y después me indica que salgamos, así que lo sigo escaleras abajo sin decir nada. Lo primero que hace al pisar la calle es encender un cigarrillo.


    —Me ha llamado Shouta —le digo, sentándome a su lado en el escalón donde se ha dejado caer.


    —Lo he leído hace un rato —me dice, entre calada y calada.


    Sus manos tiemblan al llevarse el pitillo a la boca y tiene la mirada perdida a ningún lugar. 


    —¿Estás bien?


    —Hablé con él hace unos meses —dice, como de pasada, y me gustaría soltar eso de «¿por qué no me dijiste nada?», pero no es el momento ni el lugar—. Me pidió ayuda para dar un golpe, no quise escucharle, lo dejé con la palabra en la boca y me largué, puede que…


    —Ni lo pienses —lo corto de manera tajante—. ¿Por qué siempre quieres cargar con la culpa de todo?


    —Debería haberlo escuchado, no sé, a lo mejor debería haberlo convencido para que dejara esa vida de una maldita vez… 


    —¿Crees que te habría hecho caso?


    —No, Ray jamás escuchaba a nadie y siempre hacía lo que le salía de la polla, pero al menos yo no tendría este puto cargo de conciencia. No soy tan buena persona como crees Kenzo. —Su sonrisa se mezcla con la melancolía que empaña su mirada—. Como siempre solo pienso en mí. 


    —Eso no es verdad, por más que te empeñes. —Cojo una de sus manos entre las mías para acariciarla—. A mí también me importa una mierda Ray, como si se pudre en la cárcel. 


    —Yo podría haber terminado allí. 


    —Hace mucho tiempo que eso dejó de ser verdad, así que déjalo ya Haru, no pienses más en todo esto. Elegiste un camino y Ray tomó el suyo. No hay más. 


    Haru se gira y deja caer la cabeza sobre mi hombro y no puedo evitar besar su cabello. Nos quedamos allí, mientras mis dedos siguen dibujando pequeños círculos en su mano y mis labios van dejando pequeños besos en su pelo.


    —Haru, te he echado de menos estas semanas —susurro.


    —Yo a ti también —suelta, dejando escapar un suspiro. 


     


    

  


  
    Haru


     


    Me quedo sentado observando cómo se pierde calle abajo. Hace un frío de la hostia, aunque no tengo aún intención de subir, es más, estoy en uno de esos momentos de empalmar un cigarro tras otro. Los nervios me comen por dentro. Pienso si podría haberlo evitado, y sé que la respuesta es no. También me planteo qué habría pasado si me hubiera dejado tentar. Ray la ha cagado. Se le ha ido de las manos. De tres a cinco años es mucho tiempo, cuando salga… Joder, cuando salga habrá perdido momentos importantes de su vida. De nuevo me pregunto si, entre todos, lo hubiéramos podido evitar o, si al final, cada uno tiene lo que se merece.


    Era tan divertido en el instituto. 


    Me llevo el cigarrillo a los labios. Mi vida ahora no es perfecta, la verdad, dista mucho de serlo pero, empiezo a ver la luz al final del túnel. Tengo muchas cosas que arreglar y otras tantas que aprender, sin embargo, creo que voy por el buen camino, solo tengo que mirar hacia adelante y no joderla otra vez.


    —Apaga el cigarro —la voz de Maiko se alza por encima de mi cabeza, y cuando la levanto, allí está mirándome, con las cejas arrugadas y expresión de mosqueo—. No seas tan capullo de sentirte mal por ese hijo de puta, no te lo permito, ¿me oyes? 


    —Tienes razón.


    —Claro que la tengo, soy la hermana mayor —sentencia, agachándose a mi lado, en un acto reflejo ya he lanzado el cigarrillo y me froto las manos contra el pantalón con la vaga e inútil ilusión de eliminar el olor a tabaco antes de coger en brazos a mi sobrino—. Ahora sube, quiero que peles las patatas —me suelta, da media vuelta y se va. 


    —Sabes, a veces creo que soy su esclavo —le confieso a Kyo—. Aunque no me importa, haría lo que fuera por tu mami.


     


    He estado haciendo miles de horas extra, tantas, que cuando he pedido el sábado libre creo que el encargado ha respirado aliviado, menos que me van a tener que pagar. Es el primer partido que Kenzo juega como titular, tengo que ir a verlo. Así que, para un sábado que no trabajo, me toca madrugar igual. Estoy tan cansado que ni el café logra despertarme.  


    He quedado con Aiko en la estación para que vayamos juntos, hace meses que no nos vemos, aunque hemos hablado por teléfono. Sé que le va genial en la Universidad, que echa mucho de menos a Shouta y que todavía no tiene novio, un gran alivio para mí, porque si ella conoce a alguien a Shouta se le va a partir el corazón, y sinceramente, no tengo ganas de dramas absurdos cuando estos dos están destinados a estar juntos.


    —¡Hola, caraculo! —una cantarina voz se alza a mi espalda y, cuando me giro, me sorprende que no haya cambiado nada en estos meses. Sigue siendo la chica alegre que era en el instituto y de pronto me pongo muy nostálgico. Sobre todo después de lo que ha pasado con Ray. 


    —Hola, tía maja —la saludo, besando su mejilla—. ¿Preparada para un partido de fútbol?


    —He visto a Shouta jugar horas y horas al FIFA, así que esto no será muy diferente, veintidós tíos corriendo detrás de un balón. 


    —Visto así… —sonrío—, aunque creo que estos gritan más y huelen a sudor.


    Ambos caminamos en dirección al tren que está a punto de llegar. A pesar de que ha salido el sol la temperatura es la propia del mes en el que estamos. Aiko lleva una mochila de avituallamiento, está preparada para todo lo que pueda pasar. Chica previsora. Yo solo me he dejado caer de la cama, y hasta eso me ha resultado complicado. 


    —¿Cómo va todo? —le pregunto, observando el vaho que sale de mi boca sin necesidad de fumar.  


    —Bah, no me puedo quejar —dice, dándome un chicle de fresa—, vi a Kenzo el otro día en el bar de la Universidad, parece que se ha adaptado mucho mejor que en el insti. 


    —Eso parece —lanzo en un suspiro. 


    —¿Vosotros estáis bien? —inquiere, mirándome de arriba a abajo—. Uuuh… esa cara, ¿todavía rallado?


    —No. Bueno sí. Un poco. Es complicado. 


    —En eso no te puedo quitar la razón —sonríe—. Solo necesitáis paciencia, la situación es diferente, más emocionante, a ti siempre te han gustado los retos.  


    —¿Cómo puedes ser tan maja? —inquiero divertido, abrazándola por los hombros.


    —Es parte de mi encanto —sonríe.


    —Totalmente cierto —confirmo con una sonrisa.


    Subimos al tren y buscamos un sitio donde sentarnos. Va tan lleno que solo hay una siento libre, así que después de unos segundos de duda, termino por sentarme y ella sobre mis rodillas.


    —¿Y el trabajo? —pregunta, mientras sus dedos juguetean con la cremallera de mi parka. 


    —Una auténtica mierda. 


    —Deberías haber seguido estudiando —lanza, ataque a dos bandas, es injusto—. Eh, eh, a mí no me mires con esa cara —suelta, y golpea mi frente con la palma de la mano—. Sé que no era el momento, pero jolines, me da mucha rabia. ¿Peso?


    —Que va —digo rodeando su cintura con el brazo—. Y lo de estudiar, es algo que me plantearé más adelante, cuando todo sea un poco más estable, ¿sí?


    —¡Me vale! Oye, ¿es esta parada? Esta zona me lía un poco.


    —Sí —digo, dándole la mano para que no se me pierda entre la marabunta de pasajeros—. ¿Y Shouta?


    —¿Qué pasa con él? 


    —No sé, dímelo tú. —Alzo los hombros—. ¿No os habéis visto? 


    —Hablamos por Discord a veces y me ha enseñado a jugar a un juego de espías, alguna tarde quedamos para echar unas partidas, pero está muy liado con sus cosas.


    —Lo echas de menos —sentencio, con mucha seguridad. 


    —¿Qué? ¿Yo? ¡No! —replica, y golpea mi brazo al tiempo que intenta fulminarme con la mirada—. ¡Deja de decir tonterías! Mira, creo que es aquí. 


    Menuda manera de echar balones fuera, no puedo menos que sonreír con su estrategia.


    El campo de fútbol es grande y hay bastante gente, hemos llegado con tiempo suficiente y de hecho, los jugadores no han salido ni a calentar. Aiko y yo nos sentamos en un lugar cualquiera y charlamos. Mi jodido radar hace que me gire justo en el preciso instante que Kenzo «salta al campo»; lleva el uniforme de la universidad, negro y naranja, muy llamativo, se ha recogido el pelo hacia atrás con una diadema ancha, dejando a la vista de todos sus dos pedazo de ojos que me gustaría que fueran solo para mí. Suspiro embelesado hasta que una mano se estampa directa a mi nuca, al tiempo que una afilada burla se clava en mis oídos cual certero dardo.


    Me doy cuenta que soy un tonto enamorado. No lo puedo evitar. Nunca me ha gustado este deporte, la verdad, mientras otros en el patio del instituto jugaban a patear el balón, yo trapicheaba con algo de hierba y hachís, desde pequeño siendo un gran hombre de negocios. 


    Al final resulta ser de lo más divertido. El equipo es muy bueno, Kenzo juega genial, ¡ha marcado un gol! Yo he comido pipas y chuches con Aiko, mientras nos hemos inventado gritos de guerra para animar. Cuando terminan es como si hubieran ganado algo, a lo mejor lo han hecho, no lo sé, porque Kenzo y yo últimamente casi no hemos hablamos… Pero todos parecen muy felices y se abrazan, saltan unos sobre otros, se rozan y es muy… No jodamos, el fútbol es un deporte muy gay.


    —Tsk —chasqueo la lengua molesto, y al levantarme cáscaras de pipas se desprenden de mis pantalones hasta el suelo. 


    —¿Celoso? —pregunta Aiko, con una medio sonrisa rollo bruja malvada.


    —No seas idiota —la reprendo—. Vamos a bajar a saludarlo. 


    —Sí, y a marcar territorio —añade, frunciendo el ceño—. El capitán es demasiado afectuoso —dice Aiko, mirando con odio al chico.


    ¿Verdad? Yo también lo he notado. Pero si lo digo en voz alta todavía me voy a sentir más gilipollas. Tengo que salvaguardar el poco de dignidad que me queda.


    Poco a poco todos se marchan al vestuario, Aiko y yo seguimos de pie al lado de la valla esperando para felicitar al campeón. Kenzo está sudado y despeinado y cuando nuestros ojos se cruzan, puedo ver el destello de conmoción, no le había dicho que vendría a verlo, quería sorprenderlo. Su sonrisa se amplía cuando ve a Aiko a mi lado, que además, lo llama a voz en grito mientras hace enormes aspavientos con ambos brazos hasta el punto de que todo el mundo ahora tiene su atención en nosotros dos. Suspiro.


    —Pero ¿qué hacéis vosotros aquí? —inquiere Kenzo, al que todavía le cuesta respirar con normalidad.


    Aiko salta divertida, lo abraza y felicita, parece muy feliz, yo a su lado tan solo miro, algo más cortado. Algunos miembros del equipo se han acercado hasta nosotros, todos felicitan a Kenzo por haberlo hecho genial en su primer partido y yo, soy un poco tonto, porque me nace el gusanillo del orgullo, a pesar de que no he hecho nada. Soy como Maiko cuando Kyo hace cualquier monería. Aiko comienza a hablar con alguien y por fin tengo a Kenzo para mí, estoy a punto de felicitarlo cuando un tipo salta sobre su espalda y lo rodea con los brazos. Al otro lado aparece Sato, lo reconozco enseguida, a pesar de que no nos hayan presentado. 


    —Oh, Kenji, espera, voy a presentarte —se apresura a decir Kenzo, con una agradable sonrisa, y mirando con esos dos ojos bicolor al recién llegado—. Haru, él es el capitán del equipo. Kenji él es Haru es… —De pronto Kenzo me lanza una rápida mirada—. Un amigo del instituto —añade con rapidez agachando la cabeza.


    Mi mano se queda congelada en el aire, pero suficientemente alzada como para que el tal Kenji no note mi vacilación. El chico la encaja y la sacude con ímpetu, la tiene muy sudada y siento asco, me mira un momento y sacude la cabeza, a modo de saludo antes de girarse de nuevo a Kenzo y golpear su hombro.


    —Te dije que ganaríamos —exclama, a voz en grito—. Recuerda que esta noche tenemos una fiesta para celebrarlo —dice, y justo después, se marcha. Sin más.


    Se va y mi mano sigue alzada y con restos de sudor. Miro a Kenzo y él a su vez me mira, va a decir algo cuando Aiko aparece de nuevo a nuestro lado. 


    —Hay un par de chicas que conozco de clase —nos comenta, con su tono de voz siempre divertido—. Oh, Haru, si queremos volver como habíamos dicho tenemos que ir a la estación ya o perderemos el tren, Kenzo, ¿tú vuelves con el equipo?


    —Ah… Eh, sí —balbucea Kenzo, y me mira con culpabilidad—. ¿Te llamo después? —me pregunta. 


    Asiento con la cabeza y me quedo mirando como se larga en dirección al vestuario sin haber podido decirle nada. Ni una sola palabra. ¿Amigo, qué mierda? Doy media vuelta para regresar con Aiko, que me espera enfundada en un gorro de lana y medio escondida bajo la bufanda.


    —¿Estás bien?


    —De puta madre —gruño. 


    —Oye, ¿ya has pensado qué regalarle a Kenzo por Navidad?


    —¿Navidad?


    —Sí, ya sabes, es vuestra primera Navidad juntos y después de todo lo que ha pasado, tienes que hacerle un buen regalo, ¿no?


    Mierda, se me acumulan los marrones.


    

  


  
    Kenzo


     


    ¡Joder! Estoy feliz. ¡Eufórico! Tengo ganas de gritar, llorar, saltar… He jugado un partidazo, hacía tiempo que no me sentía tan bien, tan vivo, tan yo. Todavía tengo la cabeza nublada cuando Aiko y Haru se despiden de mí, al tiempo que algunos compañeros me arrastran al vestuario. No es hasta que termino de darme una ducha que siento el tremendo cansancio y el entumecimiento en todo el cuerpo, y cuando salgo, un rayo de lucidez cae sobre mí y me doy cuenta de lo gilipollas que soy.


    Un idiota cansado.  


    No sé porque en este momento recuerdo cuándo y cómo conocí a Haru, también fue en un vestuario y, al igual que ahora, fue después de una ducha. Ese día me aguardaba la «agradable» sorpresa de que mi ropa había desaparecido, sin embargo hoy, me esperan las felicitaciones y vítores del resto del equipo. De un evento a otro ha pasado poco más de un año y medio. Todo ha cambiado, mucho. Pero yo sigo siendo igual de imbécil.


    —El héroe del momento —clama Sato, y golpea mi hombro como si me lo quisiera dislocar—. ¿Qué se siente?


    —Bien, supongo. 


    —Joder, qué poco entusiasmo —me reprende, terminando de calzarse las deportivas—. Te has traído una buena hinchada hoy.


    —¿Qué? —pregunto, al tiempo que voy desenredando mi cabello con el peine.


    —Tus amigos del instituto, han estado animándote a voz en grito todo el partido, ¿no los has oído?


    —Bueno, no sé, sí, algo… Es que estaba muy concentrado. 


    —Cuando uno juega no puede escuchar nada más —dice el capitán a mi lado, y golpea mi hombro con camaradería, al final, entre todos, me lesionarán—. Venga novatos, tenemos diez minutos para desalojar esto.


    Termino de peinar el cabello y como no me da tiempo de secarlo, me enfundo un gorro de lana. Recojo todas mis cosas y compruebo que no me he dejado nada. 


    —¿Estás bien? Tienes cara de dolor de tripa —advierte Sato, que me ha esperado sentado en una de las banquetas. 


    —Ahhh… Es que creo que he metido la pata con Haru.


    —¿Tu amigo?


    Suelto un suspiro, cambio la mochila de hombro y cierro la puerta antes de seguir a Sato por el largo pasillo que lleva fuera de las instalaciones deportivas. 


    —No es un amigo, es mi novio —murmuro, bajando tanto la cabeza que parece que vaya a clavarme la barbilla en mitad del pecho. 


    —¡Joder! —Sato se para de pronto para mirarme—. Oh… Es que como tú has dicho que… Yo no… No he pensado. 


    —Ya —lo interrumpo—, ahí la metida de pata. Creo que sigo un poco dentro del maldito armario.


    —Lo entiendo —dice de manera seria—. Bueno, después de lo que pasó es normal, aunque en el nuevo instituto dijiste que todo fue mejor, ¿no? Además, ¡joder! ¡Tienes novio! Eso sí que no me lo esperaba —se ríe divertido—. No pongas esa cara, Kenzo, seguro que no se ha enfadado y, si lo ha hecho, ya sabes, polvo de reconciliación y listo, eso seguro que funciona igual para todos —bromea, moviendo las cejas con picardía.


    Un nuevo suspiro se escapa de mis labios, aunque no añado nada más, solo sigo al resto del equipo fuera. 


    El día pasa rápido. Un par de veces he estado a punto de llamar a Haru, pero al final, lo he dejado pasar. El equipo se ha reunido en uno de los bares cerca de la Universidad, una cena de comida rápida y después todos han comenzado a empalmar una copa tras otra, yo, por descontado, no me estoy quedando atrás. Es extraño, el alcohol hace que vea las cosas con más claridad, o puede que no, no lo sé, la verdad es que todo dentro de mi cabeza baila, y lo que es peor, lo de dentro de mi estómago también. 


    —Otro brindis por el nuevo delantero —exclama alguien a mi lado, cogiéndome de los hombros para zarandear de un lado a otro—. ¡Por Kenzo! ¡Salud! 


    —Salud —grito, llevando de nuevo la copa a mis labios, he perdido la cuenta de cuántas van ya. 


    —Tú, eres demasiado poca cosa para beber tanto —dice Sato, quitándome la bebida.


    —Ezphera… —murmuro, aunque ni yo mismo soy capaz de comprender mis palabras—, no he bepido thantop… —Estiro los brazos para recuperar mi bebida, pero lo único que logro es caer contra su pecho, huele a desodorante.


    Joder, que mareo llevo.  


    —Venga, vamos campeón, ya lo has celebrado demasiado, verás qué resaca tienes mañana —se burla, o eso creo, estoy a punto de perder la conciencia. 


    Me duele todo. Hasta el alma. Creo que mañana no voy a ser capaz de alzarme de la cama. No sé muy bien cómo, pero ya me encuentro delante de mi casa, ah, sí, creo que Sato me ha acompañado. ¿Qué ha pasado durante el camino? No lo recuerdo, me parece que hemos llegado en taxi. Puede que no, no lo sé. De ser el caso, no he pagado.


    Necesito tres intentos antes de acertar con la llave, cuando la puerta se abre me abraza la oscuridad y el silencio, es reconfortante. Me quito los zapatos y trago una arcada, todo el contenido de mi estómago se quiere vaciar. Dejo caer la chaqueta al suelo, y estoy a punto de entrar en la cocina cuando un destello de luz me ciega, es tan fuerte y repentino que estoy a punto de gritar. 


    —Oh, mierda, ¿estás borracho?


    —Pfffff —me rio—. ¡Qué va! 


    Taiki me observa desde la distancia, sus ojos se vuelven muy muy muy pequeñitos, tanto que por un momento tengo la sensación de que han desaparecido de su cara, ¿es mi hermano un alienígena? Sería una explicación. Estoy a punto de preguntar de qué planeta ha llegado cuando de pronto…


    —¡Mierda, Kenzo! ¡No vomites en el parqué!


     


    No recuerdo nada. 


    Maldigo a la luz solar por entrar por la ventana, a los pajaritos que cantan, las nubes que se levantan y a la humanidad en general. Menuda resaca. Tengo la boca pastosa, me sabe a la cena de la noche anterior, pero como si hubiera pasado una semana fuera de la nevera. Llevo puesto un pijama, pero no sé cómo he llegado a la cama. Me duele la cabeza. Cuando logro bajar del colchón, casi me fallan los pies, tengo unas agujetas terribles, además me duele el tobillo y la garganta. En la cocina huele a café. 


    No tengo ganas de enfrentarme a mi hermano, así que me escabullo con ropa limpia hacia el baño, pero antes de poder terminar de desnudarme, la puerta se abre de par en par.


    —Joder —gruño—, un poco de intimidad, estoy en ropa interior.


    —Tenemos que hablar. 


    —¿No puede ser después de la ducha? 


    —Ahora —dice Taiki, mirando el reloj, supongo que se tiene que marchar a trabajar, o lo que sea que haga un domingo por la mañana—. ¡Maldita sea, Kenzo!


    —Uno, no chilles, y dos, no creo que sea ni el primer ni el último universitario en llegar borracho a casa. 


    —No es por como has llegado es por… 


    Lo miro, me mira, pero no dice nada. Además, me siento un tanto vulnerable con solo unos gallumbos puestos. Empiezo a perder la paciencia, creo que tampoco he hecho nada malo, jugamos un partido, ganamos y lo celebramos. Sí, de acuerdo, reconozco que bebí más de la cuenta, un poco por lo que ha pasado con Haru, siento que le he fallado, otra vez, y eso me hizo perder el control. 


    —No puedes seguir saliendo con ese chico, ¿no lo ves? —me señala—. No trae nada bueno. Nunca habías llegado borracho antes.


    «Porque nunca había tenido a nadie con quien beber», pienso, pero de pronto un chasquido se acciona en mi interior.


    —Espera, ¿qué? ¿Crees que esto es culpa de Haru?


    —¿Quién si no?


    —Él no ha tenido nada que… —intento, pero Taiki enseguida hace por cortarme.  


    —¿Te recuerdo de dónde lo saqué hace unos meses? 


    —¡Maldita sea! —exclamo, ¿es que nunca dejará de recordármelo?


    Salgo del baño y tengo que empujar a mi hermano para lograrlo. Estoy cabreado. Taiki se tambalea y se aferra al marco de la puerta para evitar caerse. Sus ojos se encienden y me miran con ira reprimida. Parece a punto de estallar, por mi parte, estoy exactamente igual.


    —¿Pero qué cojones te has creído? —inquiere Taiki, y me agarra del brazo para detenerme, yo me sacudo para que me suelte—. ¡Basta! —dice, elevando el tono de voz.


    Por un instante creo que quiere golpearme, así que, antes de que su movimiento se accione, lo empujo de nuevo para apartarlo.  


    —¡Basta, mis cojones! —grito—. Taiki, no tienes ni puta idea de lo que estás hablando.


    —Claro que lo sé, desde que ese maldito bastardo apareció, no dejas de hacer gilipolleces —suelta, como si llevara tiempo pensando en esas palabras—. Tú no eres así —añade, cogiendo la chaqueta del respaldo de la silla. 


    —Es que tú no tienes ni puñetera idea de como soy —lo acuso, y no me pasa inadvertida la mueca en su rostro.


    —Sé que no eres la clase de chico que se junta con delincuentes, ni que llega borracho a las tantas de la mañana y sin hacer siquiera una llamada para que no me preocupe. 


    —¿Todo es porque no he llamado?


    —Todo esto es porque no puedes salir con esa clase de tío, Kenzo, recapacita, estar con un tipo como Haru solo te va a hacer daño. 


    —¡Si mamá estuviera aquí…! —empiezo a decir. 


    —¡Pero no está! —El grito de Taiki me deja congelado en el lugar—. Solo hago lo que es mejor para ti, cuando seas mayor, me lo agradecerás.


    No entiendo nada. Nunca habíamos peleado tanto, sin embargo, allí estamos, dispuestos a desafiarnos hasta el final. 


    —Jamás —empiezo a decir—, ¿me oyes? Jamás vas a lograr que me aleje de él, antes prefiero mandar al infierno este simulacro de familia que nos hemos montado. 


    —Vete a la mierda, Kenzo —escupe mi hermano, abre la puerta. 


    —A la mierda te vas tú —respondo, siguiéndole al exterior para darme cuenta de que sigo en calzoncillos—. ¡Joder! —exclamo, entrando de nuevo al piso y cerrando la puerta detrás de mí. 


    ¿Por qué siempre todo me tiene que salir tan mal?


     


    

  


  
    Haru


     


    Según mi hermana tengo cara de acelga rehogada, no lo puedo evitar, paso del enfado a la ira, de la ira a la tristeza y de ahí a querer arramblar con todo como si fuera Hulk cabreado. No sé qué me jode más de toda esta situación. Puede que lo que lleve peor sea el hecho de sentirme vulnerable. No estoy acostumbrado, por lo general, nunca me ha importado nada ni nadie pero, de un tiempo a esta parte, he dejado salir eso a lo que los humanos llaman sentimientos y, es jodido, mucho. Si te los pisan, duele, y es un dolor más insoportable que el que te pateen la cabeza. Lo sé, puedo compararlo.


    Es domingo por la mañana, hace un frío de pelotas, pero he bajado a la calle a fumar. He querido llamar a Kenzo un millón de veces, sin embargo, al final, ha sido como si mis dedos se negaran a deslizar su nombre por la pantalla. Tampoco sabría muy bien qué decirle ahora, porque, claro, como «amigo del instituto» que soy, no sé qué cojones quiero echarle en cara. Ni si tengo derecho. Supongo que podría gritarle por ser un maldito cobarde. Sí, eso es lo que me cabrea, porque yo era muy feliz sin sentir nada por nadie, y llega él, me pone del revés, hace que me enamore como un idiota, para que al final, me presente como a un maldito amigo, ¿amigo? ¡Una mierda! 


    ¡Encima tengo que pensar en un regalo de Navidad! ¿Qué se le regala a un tío cómo él? ¿Dónde se compra el valor? ¿En Oz? ¡Ah! Estoy tan agobiado que podría explotar. Se me acumulan los marrones y ya no sé por dónde salir o qué pensar. 


    Justo cuando ya estaba por regresar a casa, muerto de frío y con tres cigarros menos en la cajetilla, alguien en la acera de enfrente llama mi atención, por un momento creo estar confundido, la verdad es que solo lo he visto un par de veces y todas ellas de manera muy fugaz, así que estoy por darme la vuelta, cuando el tipo empieza a caminar en mi dirección, entonces las dudas se disipan por completo. Froto las manos contra el vaquero, que a estas alturas está congelado. 


    —Ho-hola —tartamudeo, mi voz es más endeble que el vuelo de un mosquito.


    Creo que el hermano de Kenzo era la última persona a la que esperaba ver y, por la cara que trae y la manera en la que me examina, sé que no va a gustarme lo que ha venido a decirme. No es que sea tonto, es decir, cuando le pregunté a Kenzo sobre qué pensaba su hermano de lo nuestro, solo dio una vaga respuesta y eludió de nuevo el tema. Preferí no pensarlo mucho más, porque bastantes frentes abiertos tenía y sigo teniendo, pero supongo que cerrar los ojos no es sinónimo de que el problema desaparezca, y aquí lo tengo, a punto de estallarme en la cara. Uno más. Me pregunto si enamorarse de alguien del mismo sexo siempre es tan complicado. 


    —Vaya, no pensé que sería tan fácil encontrarte —dice Taiki, parado justo frente a mi.


    Espero que no quiera golpearme, no creo que pelearme con él vaya a ser muy bueno para suavizar las cosas con Kenzo, y bastante alteradas están ya. Así que me dispongo a sonreír y asentir para no darle motivos a hacer crecer su evidente enfado.


    —Estaba fumando —digo, sacando la cajetilla para ofrecerle uno.


    —No gracias, no fumo, y Kenzo tampoco, al menos no lo hacía. 


    —Sigue sin hacerlo —le digo, aunque creo que mi tono denota la extrañeza que me produce el comentario. 


    —Tampoco bebía —comenta, y me clava una mirada que, si matara, ya sería hombre muerto.


    —En eso sigue igual —informo de nuevo. 


    —Entonces, ¿por qué ha llegado hoy borracho? 


    ¿Borracho? Espera, ¿qué? Esa noticia me impacta más de lo que Taiki se imagina, ¿Kenzo ha llegado borracho? ¿Por qué? Ah, mierda no, la pregunta no es por qué, sino ¿con quién? Joder, siento una ligera presión en la boca de mi estómago y un regusto amargo en el paladar, como si acabara de dar un trago de vinagre. 


    —No lo sé —consigo decir, y creo que mi voz suena bastante natural y nada alterada, lo espero—. Eso no ha tenido nada que ver conmigo. 


    —Todo tiene que ver contigo. Quiero que te alejes de Kenzo. 


    A pesar de ser algo que ya me esperaba, duele igual.


    Nunca nadie tiene una segunda oportunidad de causar una primera impresión y, la manera en que Taiki y yo nos conocimos, hace que sea casi un milagro que hasta ahora no me haya golpeado. Creo que, si fuese al revés, si fuese de mi hermana de la que habláramos, actuaría igual que está haciendo él, sin embargo, a pesar de saberlo y entenderlo, no puedo evitar que mis manos tiemblen y de pronto siento algo de pavor, miedo a que Kenzo a fin de cuentas termine pensando igual. Que no merezco la pena. Y estoy a punto de soltar la frase más cliché y trillada que alguien puede decir en una situación como esta, pero también es la más sincera y visceral:


    —Yo, le quiero.


    —Si realmente le aprecias lo más mínimo, déjalo en paz. No eres una buena persona, eres un delincuente, acabas de cumplir los dieciocho años y ya has sido detenido tres veces.


    —Eso es verdad, pero…


    —Aquí no hay peros, es de mi hermano de quien hablamos, y no dejaré que se joda la vida con un…


    Antes de que pueda añadir nada más, una mano se estampa contra su cara, haciendo que Taiki no solo pierda el hilo de sus palabras sino que por el impulso, retroceda un escalón.


    —¡Maiko! —exclamo asustado.


    No sé cómo, ni cuándo, pero Maiko está a mi lado y sus ojos destilan una rabia que jamás he visto en ella. Dudo un instante, miro a Taiki, que tiene la huella digital de mi hermana en la cara y la miro a ella, al final opto por sujetarla, pues por su expresión corporal diría que es una pantera a punto de volver  a saltar sobre su presa. Además con el otro brazo agarro al bebé, que mira divertido la escena que se desarrolla frente a él, y no parece que vaya a ser un espectáculo infantil.  


    —¿Qué has dicho? —chilla mi hermana de tal modo, que Kyo hace un puchero—. ¡Repítelo! —vuelve a gritar—. Eres un verdadero gilipollas. Haru puede que haya hecho muchas estupideces en estos años, pero tú no eres nadie para juzgarlo.


    —Tranquila, Maiko —intento calmarla—. No pasa nada, no importa…


    —¡Claro que importa! —exclama, mirando de nuevo en dirección a donde Taiki ha quedado parado—. ¿Es que no te das cuenta del daño que puedes hacerle a tu propio hermano? —le dice a voz en grito. 


    —Yo lo único que pretendo es protegerlo —responde Taiki, apretando ambas manos. 


    —¿De qué? ¿De ser feliz? —inquiere Maiko, su tono se ha suavizado, pero no parece estar más calmada—. Haru es una buena persona, es un gran hermano, el mejor tío que su sobrino pueda tener y Kenzo tiene suerte de tenerlo como pareja, si no puedes aceptarlo es tu problema.


    Parece que Taiki vaya a decir algo, sin embargo, al final, solo abre la boca y la vuelve a cerrar. Yo suelto a Maiko, pues parece que la ira homicida ya se ha disipado, un poco. Los miro a los dos como si de un partido de tenis se tratara. En mis brazos Kyo juguetea ahora con las borlitas que el tiempo y el desgaste han dejado en mi bufanda. 


    —Si crees que no puedes apoyarlos, te das de cabezazos contra la pared, pero cuando estés delante de ellos, vas a poner una sonrisa de oreja a oreja —le advierte Maiko, con voz tan fría, que estremece, como si el hecho de no obedecer su mandato, fuera a traer consecuencias, muy graves—. Bastante tienen con los imbéciles de la calle como para encima tener que enfrentarse al rechazo de su propia familia.


    —No tengo ningún problema con la orientación sexual de Kenzo es solo que…


    —No conoces de nada a mi hermano, así que no voy a dejar que escupas mierdas sobre él —le suelta con rotundidad, dando un paso en su dirección de manera amenazante.  


    —Joder, Maiko.


    Estoy emocionado. También algo acojonado, nunca había visto a Maiko de esta manera, la verdad es que, es la primera vez que me defiende de este modo. Kyo alarga los brazos hacia su madre, así que le cedo al bebé y, al acariciar su cabeza, parece que mi hermana por fin consigue relajarse. Taiki nos mira, aunque no parece tener intención de decir nada. Su mejilla está roja, su mirada se ha suavizado, al menos ahora no parece tener intención de saltarme a la yugular. Chasquea la lengua y pasa ambas manos por el pelo, parece un poco sobrepasado.  


    —Taiki, ¿no? —pregunta Maiko y él asiente—. Será mejor que hables con Kenzo, pero escuchando de verdad lo que tiene qué decir, no seas gilipollas, porque solo tienes un hermano y la estás jodiendo mucho con él. Cuando te des cuenta, puede que ya sea tarde —le suelta—. Vamos —me ordena entonces Maiko, tirando de la manga de mi chaqueta. 


    Sigo sin entender muy bien qué ha pasado. Doy un par de pasos siguiéndola, me da miedo llevarle la contraría ahora mismo, sin embargo, no puedo evitar girarme de nuevo e ir tras Taiki, que ya se ha alejado de la entrada de nuestro edificio. 


    —¡Taiki! Espera —le llamo. Él se gira, a pesar de que su mirada no es amable, tampoco diría que tiene la misma hostilidad de cuando ha llegado—. Oye, te entiendo, pero te aseguro que hacerle daño a Kenzo es lo último que pretendo. Estoy enamorado de tu hermano. 


    No añado nada más, bastante ridículo me siento. Solo me doy la vuelta y regreso a casa dónde Maiko me espera en la entrada del edificio y, cuando llego, su mano se alza y se estampa contra mi nuca de tal modo, que sacude todas mis ideas.


    —Jamás vuelvas a dejar que nadie diga que eres una mala persona —me advierte muy enfadada, antes de meterse en casa dejándome congelado en el rellano.  


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Me siento en el borde de la cama para anudarme los cordones de las deportivas, no puedo evitar que mi mirada se deslice por la habitación y termine en la puerta del balcón cerrada. Hace mucho frío. Ya no queda nada para Navidad, bueno, sí queda, aún falta lo más jodido y es que, encima de todo, es época de exámenes. A mi lado el colchón se hunde y unos delicados dedos se enredan en mi pelo, echándolo para atrás, jugueteando con los mechones.


    —Gracias por dejarme dormir aquí —le digo, dejándome peinar. 


    —Humm —tararea como toda respuesta, mientras sigue enredándome el cabello. 


    —Después de la bronca con Taiki no tenía ganas de pelear también con Haru —suspiro.


    En el fondo sé que soy un maldito cobarde. Tenía y tengo, tanto miedo de enfrentarme a Haru, que he sido incapaz de llamarle. Estaba tan agobiado por la bronca con mi hermano que, antes de que regresara, he corrido a esconderme, dejándole solo una nota pegada en la nevera. Así es como he terminado en esta habitación, durmiendo en una cama que no es la mía y con esos largos dedos tirándome del cabello.  


    —¿Puedo hacerte una trenza? —pregunta, aunque creo que ya ha empezado.


    —¡No! —Me muevo para que no siga.


    —¿Por qué? —inquiere—. Estarías muchísimo más guapo con una trenza.  


    —¡Aiko! ¿Quieres estarte quieta? —suelto, alejando sus manos y sacudiendo la cabeza.


    —Está bieeeen —dice, alzando ambas manos—. Sabes que eres un gallina, ¿no? 


    La miro con gesto de cabreo pero, al final, asiento, tiene toda la razón. Me dejo caer sobre mi espalda en el colchón. La habitación de Aiko está llena de recuerdos, casi todos ellos ligados a Shouta y eso me enternece el corazón.


    —Lo sé.


    —¿Y qué piensas hacer? —indaga, y se deja caer con la cabeza sobre mi pecho.


    —Hablar con Haru, pedirle disculpas, y… no sé… 


    —Explicarle lo de que llegaste borracho a casa, la bronca con tu hermano y ya de paso asegurarle que no tienes ningún rollo raro con el capitán del equipo de fútbol. 


    —¿Qué? —exclamo incorporándome de pronto—. Pero… ¿Cómo voy a tener un rollo con Kenji? ¿Estamos locos o qué?


    —Haru estaba celoso —me explica Aiko, y su tono es condescendiente, como si yo fuese alguna clase de idiota incapaz de comprender nada. 


    —¿En serio?


    —Mucho. 


    ¿Haru celoso? ¡No! ¡Yo estoy celoso! Él es un tío perfecto, guapo, sexy, con esa puñetera aura de chico malo… Yo solo soy un pringado en vías de recuperación. Sacudo la cabeza, como si Aiko estuviera intentando meter un montón de ideas absurdas en ella, sin embargo, sus ojos me disparan una mirada que, si se tuviera que poner en palabras, vendría a decir un: «eres un puñetero caso perdido».


    —¿En serio? —repito. 


    —Mucho… y podemos estar así hasta el mediodía, pero tendremos que parar para que me hagas la comida, y quiero curry. 


    —Te he echado de menos —suspiro.


    —Y yo a ti, y eso que vamos a la misma universidad. 


    Cuando nos despedimos, todas las palabras de Aiko se repiten de manera incesante en mi cabeza. De modo obsesivo.


    Lo peor de todo es que es lunes y no puedo faltar a clase. Así que, paseo una clase tras otra sin haberme enterado de nada. Solo puedo pensar en Haru y en Taiki, sí, también he pensado mucho en mi hermano. En el fondo sé que se preocupa por mi, aunque lo haga de un modo que no me guste, tengo que aprender a enfrentarlo, y no correr a casa de Aiko a esconderme por no volver a discutir. Si se tiene que discutir, se discute, y si se lo tengo que explicar una y otra vez, lo haré, pero al final Taiki tendrá que entender que estoy enamorado de Haru, por lo que mientras los dos sintamos lo mismo, nuestra relación seguirá.


    Porque… Seguirá, ¿no? 


    Siento una fuerte presión en el pecho cada vez que pienso en nosotros y en si podremos seguir aplicándonos la palabra «relación» o «pareja» durante mucho tiempo y, justo después de estos pensamientos, recuerdo el regalo de Navidad guardado en el primer cajón de mi escritorio. Cubro la cara con mis manos y las deslizo hacia atrás, arrastro el pelo y suelto un suspiro. Nunca imaginé que enamorarse fuera tan complicado. A lo mejor soy yo, que siempre tiendo a enredarlo todo. No es tan difícil, de hecho Haru se ha encargado sistemáticamente de ponerme las cosas fáciles. Dejo caer la frente sobre la madera.


    Cuando salgo de la Universidad es media tarde, tengo un pequeño debate interno sobre qué hacer, no sé si ir a buscar a Haru al trabajo o irme a casa y esperar a que llegue Taiki para hablar con él primero. Tengo demasiados frentes abiertos ahora mismo, sin embargo, cuando salgo de la facultad, la presencia de Taiki me deja sorprendido y sin opción.


    —¿Qué haces aquí?


    —Tenemos que hablar —dice mi hermano. 


    Todavía dudo unos segundos antes de empezar a caminar y ponerme a su altura. Parece nervioso, así lo demuestra el hecho de que tarda como dos minutos en desenvolver una piruleta. Sí, mi hermano, cerca de los treinta, sigue enganchado a las piruletas, las de forma de corazón y sabor a cereza. Sonrío porque me parece entrañable y que, la verdad, no va nada con él.


    Sé que todo es mi culpa, debería haber sido claro con él desde el principio. Hablarle de que me gustan los chicos o simplemente haber sido un poco más abierto y accesible. También ha sido duro para él. Y por otro lado, habría sido más fácil siendo más honesto con Haru, decirle que tengo miedo, que tengo celos, inseguridades y millones de dudas. A pesar de que ya lo sepa.


    —Siento mucho la discusión del otro día —empiezo a decir, tanteando el terreno—. Creo que…


    —No, yo soy quien debe disculparse. Lo siento Kenzo. Me cuesta aceptar que ya eres un adulto y que puedes tomar tus propias decisiones. 


    Espera, ¿dónde está la trampa? Ayer me chilló y me prohibió salir con Haru y ahora, ¿me pide perdón? Creo que me he saltado algún capítulo de esta novela. 


    —Esto… 


    —Lo lamento, yo no soy nadie para meterme en tus asuntos personales, creo que me pillaste un poco descolocado y reaccioné fatal —sigue, aunque las últimas palabras quedan algo confusas por la piruleta que no deja de mover dentro de la boca—. No quiero que nos enfademos Kenzo, soy tu hermano, quiero que puedas confiar en mí. 


    —No es que no confíe en ti, Taiki, es solo que… Ha sido un año complicado. 


    —Lo sé. 


    En ningún momento hemos dejado de caminar, aunque lo hemos hecho sin ningún tipo de dirección concreta, por lo que simplemente hemos terminado en una calle cualquiera, además, bastante lejos de la parada del autobús. 


    —La discusión de ayer, no tiene nada que ver con que te gusten los chicos, lo sabes, ¿verdad? No tengo ningún problema con eso. Es solo que no me gusta Haru.


    —Me consta —afirmo, la verdad, es que lo ha dejado bastante claro.


    —Pero él parece que te quiere mucho —añade, sacando la piruleta de la boca después de un profundo lametón. 


    —Sí, creo que sí —digo, y no puedo evitar que una tonta sonrisa aflore a mis labios—. Espera, ¿por qué dices esto?


    —Oh, yo… ayer hablé con él. 


    —¿Que has hecho qué? —exclamo, deteniendo mis pasos justo en medio del paso de peatones.


    Taiki, baja la cabeza en señal de vergüenza, no dice nada, solo toma mi mano y tira de mí para que termine de cruzar la calle y evitar que al final, muera atropellado. Sería cómico.  


    —También quería disculparme por eso. Metí la pata, lo siento.


    —No me lo puedo creer… —lamento, me llevo las manos a la cabeza y me quedo sin saber qué decir. 


    —Fue algo impulsivo, ni siquiera me lo planteé —sigue excusándose. 


     —Espera, ¿hablaste ayer con él? Y ¿qué es lo que te dijo?


    —Que estaba muy enamorado de ti —repite Taiki, y creo que sus mejillas han tomado algo de color, pero si de colores hablamos, los que están por saltarme a mí—. Creo que lo he juzgado muy a la ligera, me gustaría conocerlo un poco más antes de odiarlo.


    —Taiki, tenemos que seguir hablando, ¿vale? Te juro que esta conversación no ha terminado, pero ahora tengo que irme —digo, mirando a mi alrededor para ubicarme y buscar el camino más corto a la parada del autobús. 


    —Ah…


    —Lo siento —le corto—. De verdad, seguiremos con esto, pero ahora tengo que ver a Haru —exclamo, saliendo a toda prisa. 


    Dios mío, ¿quién es el guionista de esta historia? ¿Podría dejar de darle tantas vueltas a todo?


     


    

  


  
    Haru


     


    ¿Cómo he terminado en esta situación? Ah, sí, porque estoy cabreado. Las dudas de Kenzo, lo del partido de fútbol, presentarme como su amigo, que me mintiera con lo de Taiki, lo de llegar borracho, ¿sigo? Han sido demasiadas cosas. Motivo por el cual, cuando me han propuesto salir después del trabajo, mi continua respuesta de «no puedo» se ha convertido en un «está bien, vamos». 


    He bebido más de la cuenta. 


    No han dejado de invitarme con lo de «para una vez que te decides a venir…» y así he empalmado una cerveza tras otra. Al principio nos hemos reído y criticado al gilipollas del encargado, después, todo se ha vuelto un poco raro porque Yuki no ha dejado de hablar de su exmujer y cuando se ha puesto a llorar ha sido ya mi tope, tengo que salir de aquí, pero estoy demasiado borracho y no doy pie con bola. Hasta el punto de que no sé cómo he terminado en este nuevo bar. Yuki ha desaparecido y solo veo a Milo, que se lo está montando con una morenaza en una esquina del local. Puede que por eso su amiga, la rubia, esté intentando desabrocharme la bragueta. 


    Estoy mareado. No sé en qué punto he cambiado las birras por un ron con cola. 


    El ambiente está cargado, la iluminación apenas me deja ver más allá de mi nariz. No sé qué hora es, la verdad, tampoco sé en qué lugar estoy, pues creo que hemos cambiado de ubicación un par de veces. Me he dejado arrastrar, por ellos y por mi pésimo humor. Los largos dedos de la rubia se enredan ahora bajo mi camiseta. Siento el contacto húmedo de una lengua ascendiendo por mi abdominal, también el olor a colonia, mezclado con el del alcohol de garrafón. Lo que más me atrae de esta situación no es lo guapa y despampanante que puede ser esta chica, que lo es, sino que es «fácil». No es un insulto hacia ella, es una mera observación de la situación. Salir con una chica es fácil. Lo es. En verdad, salir y divertirse siempre lo ha sido.


    Me pitan los oídos y empieza a dolerme demasiado la cabeza. Cuando desciendo la mirada me encuentro con un espectacular escote que invita a perder la razón. Sería sencillo hacerlo con ella, follar con esta tía, pero este no soy yo, no mi yo de ahora. 


    —¿En serio vas a dejarme con el calentón? —se queja, cuando me aparto a trompicones, creo que puede ver clara mi intención, mucho más que yo, pues me muevo por impulso y mi mente está envuelta en una densa neblina. 


    —Lo… ¿siento? 


    Me tambaleo en dirección a la salida sin esperar una respuesta, Milo sigue a lo suyo, y Yuki, de nuevo me doy cuenta que el hombre, después del berrinche y llorar como un crío, ha desaparecido. Es diciembre y en la calle hace mucho frío. He perdido el gorro y hoy me he dejado los guantes. Saco el móvil y veo tres llamadas perdidas de Kenzo, cosa que me provoca un pinchazo en la boca del estómago al punto de querer estampar el teléfono contra la acera. Quiero estar enfadado con él por meterme en tremendo lío, sin embargo, en el fondo no lo puedo culpar. Ambos arrastramos nuestro propio pasado, cargados de dudas, miedos y limitaciones. Es injusto culparlo solo a él.  


    —Joder, qué mareo llevo —me quejo, intentando encaminar mis pasos, sin conseguir dar tres seguidos en línea recta.


    Cuando vuelvo a abrir los ojos no sé cuánto tiempo ha pasado, estoy tirado en un callejón cerca del parque y muerto de frío. Mis dientes castañean y los nudillos se me han amoratado. Me duele todo. La cabeza, el cuerpo, los pies… ¡Joder! ¿Se puede ser más patético? Froto con el dorso de la mano mis ojos y estoy a punto de intentar levantarme cuando una mano enguantada se tiende en mi dirección. Cuando levanto la cabeza, allí está Kenzo, sus extraños ojos bicolor muestran inquietud. No sé cómo me siento en este momento. Gruño un poco pero al final acepto la ayuda que me brinda y me levanto, aunque todavía no puedo ponerme derecho, o no del todo. 


    —Te he estado buscando —me dice, su voz suena calmada, casi como un susurro—. Por más enfadado que estés, siempre respondes a mis llamadas, así que me he preocupado un poco. 


    —Yo… He salido con unos compañeros.


    Lo miro unos instantes, mi primera intención es la de irme, sin embargo, no puedo moverme porque en el fondo sé que tengo que quedarme, quiero pedirle perdón, aunque también estoy dispuesto a gritarle por ser tan gilipollas. Menudo caos tengo. Me siento demasiado confundido como para atinar en hacer nada, solo balbucear un poco y llevar las manos a mis sienes, pues parece que todo lo de dentro de mi cabeza se ha empezado a derretir.


    Él camina en dirección a la calle principal y yo tan solo le sigo, sin plantearme nada, con pasos cortos y algo erráticos. 


    —Haru yo… —empieza a decir, cuando se detiene. 


    —¡Me mentiste! —disparo, al tiempo que me dejo caer en un banco. Estoy muy cansado. Quiero encender un cigarrillo, pero cuando busco por los bolsillos de mi chaqueta, me doy cuenta que he perdido la cajetilla de tabaco y mierda, también el mechero que estaba dentro. 


    —No quería añadir más preocupaciones —me explica, y toma asiento a mi lado. Tiene una expresión calmada, de pronto, se quita los guantes y coge mis manos entre las suyas para comenzar a friccionarlas—. Te quiero mucho, y quiero estar contigo, lo que opine el resto del mundo me importa una mierda. —Y mientras ha soltado el discurso, me ha colocado los guantes. Ahora mis manos se sienten cálidas.


    —Pues no lo parece —lo acuso—. Además, Taiki no es el resto del mundo, es tu hermano, ¡joder!


    —Precisamente porque es mi hermano sé que al final entrará en razón —suspira, levanta la cabeza y me mira—. Él no debería haberte dicho nada. Lo siento. 


    —No tienes que disculparte, que tu hermano piense que soy una mala influencia es solo culpa mía. —Los dos nos quedamos callados unos segundos, con las manos todavía entrelazadas—. Kenzo, yo… Me jodió mucho que me presentaras como a un amigo.


    —Entre el capitán del equipo de fútbol y yo no hay absolutamente nada —suelta, como si llevara rato esperando poder decirlo.


    —¿Has hablado con Aiko? —Kenzo asiente—. Maldita entrometida —me quejo, aunque en el fondo no puedo enfadarme con ella—. Es que… eres tan diferente ahora, en la Universidad te ves tan libre, tan feliz… Me encanta verte así, pero me rallo mucho con todo.  


    —A mí me preocupa el hecho de que no seas gay… Es como que ahora mismo tengo el doble de competidores.


    —Ppppfffff —estallo en una carcajada, jamás me lo había planteado así, la verdad. 


    —No te rías —se queja, haciendo un mohín.


    —No soy homo, aunque creo que tampoco hetero… digamos que ahora mismo soy Kenzosexual —suelto, y me agacho un poco para quedar a la altura de su oído—. Solo tú consigues ponérmela dura.  


    Las mejillas de Kenzo están totalmente rojas, deposito un ligero beso en el lóbulo de su oreja, y voy acariciando la curva de su cuello hasta llegar a la comisura de sus labios. Nos besamos con calma, disfrutando del momento, creo que ambos nos sentimos un poco aliviados. 


    —He sido un poco gilipollas —murmura, atrapando mi cara entre sus manos.


    —Lo hemos sido los dos —le confirmo, dejando que mis labios vayan acariciando los suyos mientras hablo. 


    —Haru, te quiero. No quiero que volvamos a discutir, ni tener dudas, ni desconfianza, ni nada, solo quiero que seamos tú y yo… Y al resto del mundo, que le den por culo.  


    —He bebido mucho, puede que mañana no recuerde nada de lo que me has dicho —le advierto.  


    —Solo tienes que recordar que te quiero, y si lo olvidas, mañana te lo volveré a decir.


    —¿Y si se me vuelve a olvidar? Sabes que soy un poco lento… 


    —Entonces —sonríe de manera coqueta—, te lo recordaré todos los días.


    Termino por dejar caer mi cabeza sobre su hombro. Kenzo huele a colonia y champú, es un aroma agradable con el que ya me he familiarizado.  


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? —inquiero, sin levantar la cabeza. 


    —Maiko me ha dicho que habías salido a tomar algo y esta es la zona de bares más cercana a tu trabajo, la verdad es que he entrado en cuatro locales antes de dar contigo.


    La mano de Kenzo se alza y se posa de manera delicada contra mi nuca. Sus dedos están fríos. Ambos nos quedamos sin decir nada, sus dedos siguen jugando con mi pelo, y al final, son sus dos manos las que se alzan y termina por rodearme con ambos brazos. En todos estos años, hasta conocerlo, jamás nadie me había abrazado para consolarme y, desde que estoy con él, sé que me encanta ser abrazado, se siente verdaderamente reconfortante. Es una sensación indescriptible.


    Puede que no haya sido una charla muy trascendental, seguramente solo nos hemos dicho cosas que para otros sonarían hasta básicas pero, es suficiente para nosotros, no necesitamos más. Yo no necesito nada más.


    Me he reseteado. Sé lo que quiero y no tengo dudas. Así que permanecemos allí abrazados, en medio de la nada, con la oscuridad y el frío envolviéndonos, es suficiente. 


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Han terminado los exámenes, podría decir que una preocupación menos pero, la verdad es que, a estas alturas, los exámenes eran lo que menos angustiado me tenían. Después de hablar con Haru y sincerarnos el uno con el otro ha habido un gran cambio. Creo que los dos hemos cometido errores de novatos en cuanto a relaciones, tener dudas, desconfiar, pero sobre todo, no hablarlo con claridad. Hay un antes y un después cuando descubres que puedes hablar de cualquier cosa con tu pareja. 


    También hablé con Taiki y llegamos a una especie de entendimiento por el que vamos a darnos nuestro espacio, tolerarnos pero, sobre todo, apoyarnos el uno al otro como harían dos buenos hermanos. 


    Y con todo esto, ya es casi Navidad. 


    Haru es mi primer novio, sí, algo que salta a la vista de cualquiera. Así que son mis primeras Navidades con pareja y quiero hacer algo especial, por eso he reservado para cenar en un italiano y después, tengo muchas ganas de darle mi regalo.


    Está guapísimo, creo que, si no contamos con la fatídica noche del baile de final de curso, nunca lo he visto tan elegante. Lleva unos vaqueros oscuros y una camisa de rayas negra con el primer botón del cuello desabrochado. Le sienta tan bien que hace que no pueda dejar de mirarle.


    —Tu comida es lo que tienes en el plato —suelta, y ese comentario hace que mi cara se ponga roja de vergüenza. Haru me mira y suelta una risotada—. No es la primera vez que cenamos juntos, ¿a qué vienen tantos nervios? —me pregunta, mientras juguetea con las aceitunas de la ensalada.


    —Patético, ¿verdad? 


    —Adorable —me corrige.


    No puedo más, ¡no puedo más! Y solo vamos por los entrantes. Haru alza la cabeza y me dispara una mirada traviesa, no ha dejado de coquetear conmigo en todo el rato y mi corazón por momentos parece que se me vaya a salir del pecho. Me siento un tanto ridículo, pero no lo puedo evitar.


    No sé ni cómo consigo llegar cuerdo al momento del postre. Cuando salimos a la calle, agradezco el aire frío que se arremolina a mi alrededor y me ayuda a apaciguar todas las ansias que picotean en mi interior. Pero esa ráfaga de viento helado solo dura un instante, los brazos de Haru a mi alrededor y su aliento pegado a mi oído resquebrajan por completo mi intento de recobrar la paz mental.


    —La cena ha estado muy bien pero, sigo con hambre, ¿qué más has planeado? —La voz de Haru es suave y sensual y me calienta el corazón. 


    Sin embargo, pronto me quedo helado. ¿Qué más he planeado? ¡Nada! Cena romántica e intercambio de regalos, ¿había algo más que planear? Ladeo la cabeza y me encuentro con esas dos brillantes esmeraldas que me miran con picardía. Abro la boca para responder, pero mis palabras son robadas por una lengua que se cuela en el interior de mi boca. Haru me toma por sorpresa, aunque empiezo a cogerle el truco a esto y no tardo en reaccionar. Giro sobre mi propio eje y enredo mis manos tras su nuca para profundizar el beso. Llevo deseando besarle toda la puñetera noche. Todo se detiene a nuestro alrededor, porque solo somos él y yo, y de pronto una luz brilla en mi estúpida cabeza y entiendo a qué se refiere con el «algo más». Soy tonto. Si no fuera porque mis manos están enredadas en su cabello, me golpearía la frente con fuerza. 


    —No he preparado nada más —susurro con un hilo de voz. 


    —¿Me estás diciendo que no has pensado en que esto podía terminar de forma horizontal? 


    —Ah…


    —Tan tierno —se burla—. Por suerte para ti, yo sí lo he pensado, tenemos una habitación de hotel a un par de calles de aquí.


    Le odio y le quiero. Las dos cosas a la vez.  


    Toda la sangre de mi cuerpo sube rauda y veloz a mi cabeza y creo que, si me enciendo más, voy a brillar. Haru se ríe y me besa en la mejilla, yo me siento un poco idiota al no haberme planteado si quiera como podíamos terminar. Supongo que todavía tengo un mal recuerdo de nuestro intento de primera vez, a pesar de que han pasado ya varios meses. Sin embargo, a diferencia de ese día, Haru parece tenerlo todo bajo control, lo que hace que no pueda evitar mirarlo con cierta incredulidad.


    Cuando entramos en la habitación me sorprendo. Me giro y ahora sí puedo ver el pudor en la dulce mirada de Haru, incluso creo que se ha sonrojado un poco, porque se delata que ha preparado todo con anticipación. Doy un par de pasos en el interior y se me escapa una risotada cuando compruebo que incluso ha traído ropa limpia para después. 


    —Veo que tenías muy claro cómo íbamos a terminar. 


    —Tenía la esperanza de que así fuera —replica, su voz es algo ronca, y su mirada se ha empañado con el brillo de la anticipación—. Tengo muchas ganas de ti.


    Creo que no había ninguna frase que pudiera encenderme más. Como si fuese un pistoletazo de salida, nuestras bocas se buscan y nuestras manos se enredan en desprendernos de toda ropa para buscar el piel con piel. La decisión de Haru me desarma. Nos tumbamos sobre el colchón para seguir con los besos, sus labios son dulces y cálidos para de pronto pasar a ser apasionados y húmedos. Me deja sin respiración. Sus manos acarician mi cuerpo y siento que no hay dudas ni titubeos, ni una sola sombra de indecisión.


    —Haru… —ronroneo, cerca de su cuello.         


    —Esta vez no voy a dejarte ningún recuerdo doloroso —dice con solemnidad. 


    No me había dado cuenta de la pequeña bolsa sobre la mesilla de noche, Haru alarga la mano y coge algo del interior, mis ojos se abren por la impresión, realmente, lo tenía todo pensado. Saca un preservativo y mi mente se nubla, rápido, va demasiado rápido. Estoy a punto de hablar cuando me sorprende todavía más. Haru ha enfundado dos dedos con el condón. Quiero hablar, aunque de nuevo mis palabras se han quedado atragantadas. 


    —He aprendido un par de trucos —comenta, y sonríe con maldad. Se agacha un poco para besar mi cuello y morder el lóbulo de mi oreja—. Tú solo relájate y disfruta. 


    Espera, ¿qué? Pero ya no tengo tiempo de pensar en nada más cuando los labios de Haru se enredan en la punta de mi polla, primero de manera tierna, para poco después, succionar con fruición. Un jadeo se escapa de entre mis labios ¿esta es mi voz? Haru alza la cabeza sorprendido y me observa, parece satisfecho de haber logrado arrancarme un gemido de puro éxtasis en tan solo un par de lametones. No atino en qué pensar, mis manos se mueven de su coronilla a enredarse con fuerza entre las sábanas. Ráfagas de placer se expanden por todo mi cuerpo, descargas eléctricas que van desde el bajo vientre hasta ascender a mi garganta que en ningún momento se ha vuelto a callar. Creo que voy a perder la razón. La vista se me enturbia por la neblina en los ojos y, cuando levanto la cabeza, puedo ver como Haru sigue escondido entre mis piernas. Respiro con dificultad. Su lengua me hace enloquecer y cuando creo que ya no puedo más, siento una ligera presión.


    —Ah —exclamo. 


    —¿Duele? —pregunta Haru, observando en mi dirección. Sus labios están rojos y con restos de humedad—. Si te duele tienes que decírmelo —me advierte con severidad. 


    Sus dedos empiezan a abrirse paso en mi interior, lo hace de manera lenta y tortuosa. Es molesto, pero no doloroso, y pronto empieza a sentirse mejor. Un olor afrutado llega hasta mi nariz y puedo ver un bote de lubricante sabor a uvas tirado sobre el colchón. Maldita sea, ha pensado en todo.


    Me centro en mi respiración, en intentar relajarme y disfrutar de sus dedos, su lengua, sus caricias y de todo él. De lo que sé que va a pasar. 


    La lengua de Haru suelta su presa inicial y se desliza por mi cuerpo hasta llegar a mi boca. Nos miramos unos instantes y no puedo evitar que mis labios se curvan hacia arriba, estoy que estallo de felicidad. No detiene los besos, ni el movimiento de sus dedos, que ahora parece ser mucho más suelto que al empezar.


    Haru saca de la caja un nuevo condón, pero esta vez se lo pone en la parte del cuerpo para la que ha sido pensado. Su seguridad me da confianza y tal como me ha pedido, solo me relajo dispuesto a disfrutar. Sigo sus movimientos, como lo desenrolla por toda la envergadura y después alcanza de nuevo el lubricante para ponerse más. La mano de Haru juega un poco con su polla, extendiendo bien el líquido pringoso y después, se acomoda entre mis piernas.


    —Voy… Voy a meterla, ¿sí? 


    No consigo responder a eso.  


    Me penetra despacio, sin prisa, con tanta ternura que siento ganas de llorar. Una vez que ambos hemos encajado, Haru deja una mano a cada lado de mi cabeza, con los brazos extendidos, marcando los fuertes músculos y hasta las venas. Mis piernas se alzan para rodear su cintura y pronto empieza a moverse adelante y atrás. Es un momento mágico, único y que voy a recordar para la eternidad.


    El placer va ganando la batalla a la incomodidad y pronto el rango de movimiento se amplía y sonidos húmedos se escuchan en la habitación. Acaricio sus mejillas, su pecho, su estómago hasta llegar a mi propio punto de placer para empezar a masturbarme al mismo ritmo que me folla. Nos miramos y sonreímos. La frente de Haru está húmeda y pronto gotas de sudor se deslizan desde su mentón. 


    —Te quiero —gruño, mientras me aprieto contra su cuerpo y busco sus labios para exigirle nuevos besos. 


    Sus acometidas cada vez toman más velocidad y la verdad, mis caderas tampoco paran de buscarlo con sutiles movimientos, ayudando a profundizar la penetración. Esta vez no hay prisas, ni miedo, mucho menos dolor. Así debería haber sido siempre nuestra primera vez.


    Sigo moviendo la mano y pronto siento que no voy a aguantar más, estoy en el límite, parece que Haru lo intuye, sus movimientos son más rápidos y su respiración se vuelve más entrecortada. Gruño cuando llego al orgasmo y un calor, pringoso y húmedo, mancha mi estómago.    


    —¡Aaahh, joder…! Yo también voy a correrme —jadea Haru, me penetra con ganas, y al final, se deja caer sobre mi pecho y me envuelve entre sus brazos—. Te quiero Kenzo —susurra, al tiempo que su cuerpo se retuerce en un espasmo—. Oh, mierda, quería que esto durara más. Nos hemos corrido muy rápido.


    Sonrío y lo beso. Abrazo su cuerpo con fuerza. Le quiero tanto que podría estallar.  


        


     


    

  


  
    Haru


     


    Los primeros rayos de sol se filtran a través de las cortinas mal cerradas, me pican los ojos cuando intento abrirlos, quiero rascarlos pero, cuando intento estirar la mano derecha, está aprisionada bajo el peso de un cuerpo, el cuerpo de Kenzo. Anoche llegamos con demasiada necesidad y urgencia como para preocuparnos de los estúpidos detalles sin importancia como las cortinas.


    Me siento agotado, aunque de un modo nuevo y renovado. No me lo puedo creer, nosotros, joder, nosotros, ¡al final lo hemos hecho! Me giro sobre mi costado para observarlo, Kenzo sigue durmiendo al lado, su respiración es calmada y profunda, y hace un leve sonido al expirar.


    Los dos estamos desnudos. Tiene la piel blanca y suave, y solo un poco de vello bastante claro en el pecho y piernas. Alargo la mano libre y rozo su brazo, siempre desprende calor, además, huele bien, bueno ahora mismo los dos olemos un poco a sudor y a algo que prefiero no pensar, porque si lo pienso… ¡Joder! Menuda noche, mejor de lo que había imaginado.  


    —Mmmm… —musita Kenzo, cuando mi caricia ha llegado a la curva de su cadera—. Me estás despertando —se queja. 


    —Lo siento. 


    —¿Qué hora es?


    —No lo sé —digo, abrazado a su estrecha cintura. 


    Nunca pensé que mi vida cambiaría tanto y que todo sería tan diferente a como había imaginado, sin embargo, no lo puedo negar, me gusta la manera en la que están ahora las cosas. Ha sido un camino jodido, pero ya estamos aquí. Parece que ninguno de los dos tiene intención de dejar la cama, enredados juntos entre las sábanas se está muy bien. Pero de pronto Kenzo entreabre los ojos, parece haber recordado algo. Se mueve para alejarse de mí, momento que aprovecho para recuperar mi brazo, ya sin circulación. Él deja caer parte de su cuerpo por el borde del colchón y alcanzar la chaqueta tirada en el suelo, busca entre los bolsillos y cuando lo encuentra, vuelve a su posición original. Sus ojos brillan y sus mejillas están sonrosadas.


    —¿Qué es esto? —pregunto, mirando lo que tiene entre las manos. 


    —Feliz Navidad —proclama, alzando una pequeña caja en mi dirección.


    Lo observo algo aturdido, tengo que sacudir la cabeza, algo nublada, y por fin recuerdo qué día es y qué hacemos allí. Cojo la caja y la abro lleno de curiosidad para descubrir en el interior dos aros metálicos que brillan con el sol. Lo miro confundido y es entonces cuando veo que Kenzo todavía se puede poner más rojo que durante el sexo. 


    —¿Esto…? —dudo. 


    —Lo sé, lo sé… —agita las manos—. Me pareció una gran idea cuando lo compré, pero ahora… Oye, si no quieres no hace falta que lo uses… ¡joder! —exclama, dando un bote e intentando quitarme la caja de entre las manos—. Lo devolveré y te compraré otra cosa. 


    Levanto la mano para alejar la cajita de su alcance, y lo empujo para hacerlo caer de nuevo sobre el colchón. 


    —¡Eh! ¡Es mi regalo! No me lo puedes quitar —lo regaño.


    Saco del interior dos anillos, son exactamente iguales, lisos y plateados, y cada uno cuelga de un cordel de cuero que termina en un cierre de metal. Hago rodar el anillo contra los rayos del sol y entonces puedo ver que en la parte interior hay nuestras iniciales grabadas. Miro a Kenzo sorprendido, sabía que era un romántico, sin embargo, ha superado mis expectativas.


    —Me encanta —susurro, con un hilo de voz, creo que si hablara un poco más terminaría por desgarrarse de la emoción y tengo una puta fachada que mantener. 


    —Pensé que sería mejor si lo lleváramos colgado del cuello…


    Intenta justificar el regalo, sin embargo, a mí, me da igual nada de lo que diga, solo puedo pensar que me encanta y que acabamos de dar un paso más. Anillos de pareja. ¡Somos una pareja! Y ahora ya es oficial. Kenzo toma uno de los anillos entre las manos, puedo advertir cómo tiembla de manera ligera y eso hace que tarde un poco en abrir el cierre. Alza el colgante y lo pasa alrededor de mi cuello para volverlo a abrochar, después me da la espalda para que yo haga igual. 


    Beso su nuca y aspiro su olor. 


    —¡Ah! —exclamo feliz, rodeo su cintura desde atrás y hago que caiga de nuevo sobre el colchón—. Te quiero tanto… 


    Ambos nos quedamos abrazados. Se mueve un poco para apoyar la cabeza en el hueco de mi brazo. Mis ojos van de un anillo a otro y no puedo evitar sonreír. 


    Los dedos de Kenzo juguetean por mis abdominales, me hace cosquillas y muy pronto puedo notar que cierta parte de mi cuerpo, que ya de por sí estaba en alza, vuelve a reaccionar por el contacto y los roces.    


    —Oye, Kenzo… Tú, bueno yo… esto… —empiezo a tartamudear, buscando las palabras adecuadas e intentando no parecer muy patético—. Llevo toda la noche dándole vueltas al tema, sé que hay mucho que mejorar, pero… Te… ¿Te gustó?


    —¿Estás preocupado por eso? —pregunta, y se incorpora para mirarme. 


    Tiene los ojos algo hinchados y el pelo despeinado le da un aire salvaje, la verdad es que tiene pinta de haber echado un polvo, y no pudo evitar sonreír como un estúpido. 


    —Sí —reconozco al fin, sin poder evitar la vergüenza en la voz—. Bueno, yo nunca… ya sabes, nunca lo he hecho con un tío, solo quiero saber si ha estado bien.


    —¿Quién es ahora el adorable? —suelta, con una sonrisa de oreja a oreja, ¿se está cachondeando de mí?—. Me lo pasé genial —confirma, y se deja caer un poco para besar mis labios. Sus besos siempre son suaves, me encanta besarlo—. Tengo una mierda de experiencia, pero… creo que estuvo genial. ¿Y a ti? ¿Te gustó?


    —Menudos dos gilipollas estamos hechos —bufo, dejándome caer de espaldas al colchón, momento que él aprovecha para reptar sobre mi cuerpo—. Me siento tan tonto —reconozco, cubriendo mi cara con las palmas de las manos, y puedo escuchar una carcajada sobre mi cabeza—. A mí me encantó —le digo, mirándolo por la estrecha rendija entre los dedos, que ofrecen una mierda de protección. 


    —Haru… eh… Haru… —su voz es como el ronroneo de un gatito, y sus dedos juegan a intentar apartar mis manos de la cara, pero me siento demasiado avergonzado como para mirarlo ahora mismo. 


    —No te hice daño, ¿no? —le pregunto, con voz entrecortada. 


    —Deja de preocuparte por todo. 


    —A mí me gustó mucho —vuelvo a decir, aún desde debajo de mis manos.


    Y es la verdad, joder, jamás pensé que follar con un tío fuera tan bestial, es totalmente diferente del sexo con una chica.


    —¿Qué piensas? 


    —Si alguna vez tú, bueno, ya sabes que yo fui el que, pero si tú quieres ser… pues yo… 


    Puedo notar como se mueve inquieto y tira con más fuerza de mis manos para dejar de nuevo mi cara al descubierto y ahí están los ojos bicolor que me tienen loco de una manera que jamás habría imaginado.


    —¿Quieres decir que yo podría ser el de arriba…? —inquiere, alzando una ceja—. ¿En serio? 


    Menuda mierda, me siento como un completo ignorante, no tengo ni idea de cómo funcionan las cosas entre los tíos, con las chicas todo es más fácil, todo está claro, cada uno tiene su papel y ya. Ahora, ¿qué? ¿Lo vamos a turnar? ¿Nos lo tenemos que jugar al piedra, papel o tijeras antes de empezar? 


    Mis ojos siguen fijos en Kenzo, a decir verdad, mi mirada está clavada en el anillo que ahora cuelga de su cuello. ¿En serio estoy diciendo lo que estoy diciendo? Antes de poder seguir pensando en nada, mi cabeza se mueve arriba y abajo de manera afirmativa. La sonrisa de Kenzo se amplía con satisfacción, y hasta puedo ver en su mirada un destello de picardía. 


    —¿Quieres que…? Bueno, yo estoy duro ahora —suelta de pronto, a lo que mis ojos se abren de manera desmesurada—. Tú también —afirma, aumentando la presión de su muslo contra mi entre pierna, que, efectivamente, está como una piedra. 


    —No recuerdo la última vez que no me desperté empalmado —reconozco con media sonrisa orgullosa. 


    —Entonces… ¿Por qué no aprovechamos? —sugiere él, con voz traviesa. 


    —Kenzo, tenemos dieciocho años, cómo lo hagamos cada vez que estemos duros vamos a estar todo el día follando como animales.


    —No me parece tan mal —suelta, y su mano se enreda en mi polla para empezar a tocarla—. Además, compraste una caja de condones de las grandes, no dejemos que se desperdicien.


    —¡Serás mamón!


    ¿Dónde está el chico tímido del que me enamoré? ¡Joder! Menudo pervertido, ¡he creado a un monstruo del sexo! Estoy a punto de protestar cuando el peso de su cuerpo me aprisiona contra el colchón y sus ojos me dejan sin posibilidad de presentar batalla. 


    —No tenemos que dejar la habitación hasta las doce, ¿verdad? 


    —No.


    —Pues ahora me toca a mi hacértelo pasar bien —dice, mordiéndose el labio. 


    A mí me suena a promesa. 


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Estar enamorado es como beber agua con gas, hace que te pique el corazón. No puedo evitar mirar a Haru por el rabillo del ojo. Hemos salido a comprar un par de cosas para Maiko y, mientras caminamos por los pasillos del supermercado, lo veo juguetear con el anillo que cuelga de su cuello y eso hace que me lata muy fuerte el corazón. La estúpida idea de regalarle un anillo fue por unos dibujos que nos obligó a ver Aiko una vez, era algo así como un Rey Fantasma al que solo se podía matar destruyendo sus cenizas, y él las convirtió en un anillo que regaló a su ser amado, un Príncipe convertido en Dios. Me pareció una expresión de amor en toda regla, la definición literal de «regalarle su propia vida». Vale, con nosotros no funciona igual, no tiene un significado tan profundo, pero también significa mucho, creo que para ambos es un compromiso, una promesa, algo que no estamos dispuestos a romper.


    —Joder, y mañana a currar de nuevo, ya podrían alargar las vacaciones —se lamenta Haru, dejando las cosas sobre la cinta de caja—. ¿Qué planes tienes tú?


    —He quedado con Sato para comer —respondo, mientras miro los paquetes de chicles que están puestos allí, para que los débiles como yo terminen por comprar alguno—. ¿A qué hora sales? —Elijo uno de menta fresca—. ¿Quieres que venga a buscarte? 


    —Hump —murmura Haru, empacando las cosas en dos bolsas de tela—. Vale, podemos ir al cine.


    —También podemos ir a mi casa, Taiki no está —lanzo la proposición indecente, con tono de voz de lo más desvergonzado.


    La cajera, que hasta el momento ha estado pasando los artículos, nos mira con una expresión extraña, sin embargo, su boca solo se abre para indicarnos el precio de lo que hemos comprado. Tiro la caja de chicles sobre el mostrador y saco un par de monedas para pagar.


    —Me gusta más el plan de ir a tu casa —confirma Haru, cuando salimos del supermercado.


    Me muero de ganas de que llegue el momento. Puede que ese sea el motivo por el que la comida con Sato se me haga un poco larga y, lo reconozco, algo pesada. Nos llevamos bien, somos buenos amigos además, él ya conoce todo de mí, pero ahora mismo solo puedo pensar en Haru, y no son pensamientos puros y bonitos, más bien pienso en cosas lascivas, muy muy pervertidas, en hacer de mi cuarto un verdadero desastre. Y cada vez que un pensamiento de esta índole cruza mi mente, esta se evade, mis mejillas se sonrojan, y al final mi acompañante es más consciente que yo mismo de todo el descontrol hormonal que se cuece en mi interior. 


    Dios, no puedo dejar de pensar en sexo. 


    Después de comer nos despedimos. La Universidad aún tardará una semana en retomar las clases, tiempo que había pensado en aprovechar para ir a ver a Shouta, pero creo que se va a quedar en una bonita intención no cumplida. Porque las cosas han cambiado y ahora mismo, solo quiero pasar todo el tiempo que pueda con Haru, y si es en posición horizontal, mucho mejor. 


    Saco los chicles y me meto un par en la boca. Masticar me mantiene entretenido. Haru lleva ya medio año trabajando en un almacén de productos cosméticos, dice que es un trabajo aburrido y cansado, pero que huele bien y los compañeros, salvo por el encargado, son bastante agradables. Me apoyo contra la barandilla que hay justo en la puerta metálica y compruebo el reloj, he llegado con cinco minutos de adelanto, tiempo que invierto en mandar un mensaje a Shouta y excusarme por no poder ir a hacerle una visita. 


    La música sigue llegando a través de los auriculares. El tiempo está loco, hace un frío de cojones pero al menos por la mañana hacía sol, ahora el cielo se ha ido nublando y parece que pronto va a empezar a llover, y obviamente, no he pensado en coger un paraguas. Suelto un soplido. Entre mis manos el móvil vibra, es la respuesta de Shouta; sus mensajes son iguales que él, cortos y concisos, cosa que me hace sonreír.


    —¡Kenzo! —La voz de Haru me llega algo difusa por la música que me apresuro a detener—. Lo siento, he salido un poco tarde. 


    —No pasa nada, estaba «hablando» con Shouta —le digo, descendiendo de la barandilla donde me había sentado.


    Tras Haru, otras personas empiezan a salir, parece que él se ha apresurado en hacerlo el primero. Sigue con la ropa del curro, un horrible pantalón gris lleno de bolsillos inútiles que solo hacen que se enganche con todo, por lo que me ha explicado, y un polo blanco con el anagrama de la empresa. A parte se ha cubierto con un anorak de esos gordos que hacen que parezca un muñequito rechoncho, de los que pitan al apretarlo.


    —¡Chico guapo! —grita alguien a nuestra espalda—. No me digas que ya te vas, ¿no vienes a tomarte algo? 


    Un hombre de unos treinta y tantos se acerca hasta donde estamos, debe ser el divorciado, tras él un chico un poco más joven, con una sonrisa cansada, como si no le apeteciera nada tener que seguirle el ritmo al primero.


    —No, lo siento, hoy me han venido a buscar —dice Haru, y me desarma ver esa tierna sonrisa que se cuelga de sus labios. 


    —¡Pues que venga tu amigo también! —suelta el hombre con decisión—. Soy Yuki y el tipo este con cara de perro apaleado es Milo —se presenta, alargando una mano en mi dirección que yo encajo. 


    —Kenzo —digo, sintiendo como el hombre me va a reventar todos los metacarpianos en un solo apretón. Menudo ímpetu.


    —Los amigos de Haru son nuestros amigos también —proclama con solemnidad. Parece un tipo divertido. Ahora entiendo que Haru se sienta a gusto en el trabajo.


    —Kenzo no es mi amigo —suelta de pronto Haru, cortando el momento. Yuki me suelta y nos mira de manera alternativa algo desconcertado, Haru sonríe y alarga la mano hasta que queda enlazada con la mía—. Es mi novio.


    «Es mi novio».


    Mis ojos se abren por la sorpresa, es la primera vez que Haru dice algo así en voz alta y no puedo evitar que mi corazón salte de alegría y miedo, además, hay algo que se me ha olvidado, ¡ah sí, respirar!


    —¡Joder! —escupe Yuki, en un ataque de tos, como si las palabras se le hubieran atragantado.


    Mi frente se perla de un ligero sudor y mi intención es retirar la mano que Haru todavía tiene aferrada con la suya y decir que todo es una broma, pero él me lo impide y cuando se gira para mirarme, puedo ver la decisión en sus preciosos y verdes ojos. 


    —Oh, nunca dijiste que tu pareja fuera un chico —medita Milo, entrecerrando los ojos—. Ahora me encajan muchas cosas —sonríe.


    ¿En serio? Me gustaría preguntarle qué es lo que le encaja, pero no puedo decir nada, porque antes que pueda pronunciar palabra, la grave voz de Yuki nos sorprende a todos. 


    —¡No sabía yo que bateabas de ese lado! —suelta, y golpea con su puño la palma de la otra mano.


    Mi expresión cae y no puedo evitar soltar una carcajada, evaporando así todo el miedo que se había acumulado en mi pecho. Creo que es la expresión más divertida que he escuchado en mucho tiempo. 


    —¡Qué mierda! Yo no bateo de ningún lado —se queja Haru, ahora sí soltándome y alzando el puño de manera amenazadora contra su compañero—. Solo me he marcado un home run con Kenzo. 


    —Ppppfffff —se me escapa otra carcajada que es, mitad diversión, mitad alivio, por esta reacción. 


    —Lo que sea, amigo, novio… ¡Bah! Una copa es una copa, ¿os venís o no? 


    —Claro —me apresuro a decir, y miro a Haru de reojo. Me alegra saber que tiene esta clase de compañeros—. Nunca se le dice que no a una copa. 


    Haru me mira con los ojos entrecerrados y las cejas formando una perfecta línea recta, una expresión que viene a decir algo así como «si tú no bebes», y tiene razón, sin embargo, me apetece empezar a formar parte de esta nueva vida de Haru, al igual que quiero que él empiece a formar parte de la mía. 


    —Está bien —confirma Haru, alzando los hombros con resignación.


    —¿Dónde vamos? —empieza a preguntar Yuki, que ya camina en dirección al final de la calle—. ¿Copernicus o El retiro?


    —Joder viejo, siempre lo mismo, qué más da, las birras son iguales en los dos —se queja Milo, caminando a su lado, desenvolviendo un caramelo. 


    —¿Seguro que te apetece? —pregunta Haru, acercándose a mi oído.


    —¿Por qué no? Parecen buenos tíos.


    —Lo son —sonríe—. Sienta bien, ¿verdad? —supongo que puede ver la confusión en mi mirada porque se apresura en aclarar—. Lo de decir que somos novios. 


    Bajo la mirada algo turbado, ¿que si sienta bien? Sienta genial. Soy muy feliz. Dejo caer la cabeza contra el hombro de Haru y él me rodea con su brazo, y así entrelazados, caminamos tras Yuki y Milo, que siguen discutiendo a dónde deberíamos ir. 


     


    

  


  
    Haru


     


    —Tenemos que hablar. 


    Entreabro los ojos y me encuentro el rostro de mi hermana a tan solo dos palmos de mi cara, abro la boca y la cierro, porque las palabras no me salen, demasiado dormido. 


    —Ah…


    —Pero antes, tápate eso —dice, señalando hacia abajo. 


    Levanto la cabeza y descubro que, bajo las mantas, se intuye una tremenda erección. Ahora lo recuerdo, estaba soñando con Kenzo: él, yo y un polvo salvaje en un parque público, follando en los columpios. Brutal. Ah, ¡mierda! Mis manos se deslizan para apretarla hacia abajo e intentarlo disimular. 


    —Haru, esto no puede seguir así.


    —Oh, venga, es una reacción natural, no es que…


    —¡Imbécil! No me refiero a que se te ponga dura, hablo de dormir en un sofá. 


    —Oh —suelto, me rasco la cabeza. Sigo dormido. No la entiendo. 


    —Haru, tú vida no está en este comedor, ni cuidando un niño que no es tuyo —dice, al sentarse en una de las sillas que uso de perchero. 


    Una conversación demasiado trascendental para tenerla a estas horas de la mañana, intento protestar, sin embargo, mi hermana es quien mejor me conoce, así que antes de que diga nada, ya me ha acercado una taza de café a la que me aferro como si me fuera la vida. Pasados unos instantes, puede que un par o tres de minutos, vuelvo a mirarla. Su semblante es serio, su expresión decidida. 


    —¿Me estás echando?


    —¡Claro que no! Pero parece que tú no te decides a dar el paso así que he pensado que a lo mejor te hace falta una patada en el culo para hacerte reaccionar.  


    —Ahora nos apañamos muy bien. Al principio fue un poco caos, pero le hemos pillado el ritmo a esto de cuidar al bebé. ¿Qué vas a hacer si te dejo sola?


    —Me las apañaré como pueda —dice, se gira y coge algo de encima de la mesa y lo tiende en mi dirección—. Es el dinero que me dejaste cuando alquilé este piso, te lo devuelvo. 


    —No hace falta —empujo el sobre de nuevo en su dirección.


    —¡Haru! —exclama, volviendo a acercarlo—. Has sido el mejor hermano del mundo, si no fuera por ti creo que me habría rendido y lo más seguro que haciendo lo que papá y mamá decían que tenía que hacer. Kyo está aquí vivo gracias a ti.


    —Maiko… —murmuro, notando la comezón en la esquina de mis ojos—. Solo hice lo que tenía que hacer. 


    —Has hecho más de lo que nadie esperaba que hicieras —comenta, pasando el dorso de la mano por sus ojos, creo que las lágrimas la van a traicionar—. No digo que te marches mañana, pero tenlo en cuenta, ¿vale? 


    —Vale —respondo, tamborileando con el sobre del dinero en mis muslos.


    El resto del día me lo paso meditabundo. Maiko tiene razón en todo, sin embargo, me resisto a marcharme. Ella me necesita y quiero estar a su lado, también quiero tener intimidad y dormir en una puta cama. No lo puedo negar. Y así, entre pensamientos confusos que me zarandean de un lado a otro va pasando el día. 


    —Son casi las once, Kenzo tiene que estar a punto de llegar. —Maiko aparece en el comedor, a medio vestir—. ¿Seguro que quieres quedarte con Kyo?


    —Claro. —Me rasco la cabeza, tengo el pelo que parece un nido de pájaros y sigo con el pijama lleno de borlitas termina de hacer una estampa brutal, rollo «otaku de los que no se lavan». Tengo que ducharme. 


    Cuando salgo, limpio y perfumado con la ropa elegida hasta el más mínimo detalle, Kenzo ya está allí sentado en mi sofá, el que todas las noches me destroza la espalda. Ambos nos sonreímos y a mi espalda llega el suspiro burlón de Maiko, a la que le falta añadir algún chascarrillo para hacernos sentir más incómodos. 


    —Bueno parejita… —Ahí está, ella tenía que hacerlo, no lo puede evitar, creo que va en el gen de todas las hermanas mayores—. Cualquier cosa me llamas, ¿vale? 


    —Que sí pesada.


    No es muy habitual que Maiko salga de noche, de hecho, nunca lo hace, es una ocasión especial y a pesar de que me ha dicho que sale con unas amigas, por la ropa que lleva y lo guapa que está, creo que puede tratarse de otro tipo de salida. Me alegro, ella también merece tener su propio final feliz.


    Maiko abraza con fuerza al pequeño, como si se marchara a la guerra y no lo fuera a ver más. Después lo mira todavía unos instantes más antes de dárselo a Kenzo, que lo toma entre los brazos, tan tierno. 


    —Pórtate bien —le advierte al bebé, como si este lo fuera a entender—. No hagas enfadar a los titos, ¿vale? 


    —Pásatelo bien y no te preocupes del resto —le dice Kenzo, haciendo bailar al niño cargado en su cadera.


    —Nosotros nos encargamos. No hay mucha diferencia entre hacerlo durante el día o la noche. 


    Es la verdad, no sé a qué viene tanto drama, pero con todo lo referente al niño es mejor callar. Creo que el parto le dejó a mi hermana algo chamuscado en la cabeza y ya no piensa con claridad, ha desarrollado el gen de mamá leona, y a base de muchas collejas, he aprendido que es mejor no hacerla enfadar. A pesar de eso, me veo empujando a Maiko hasta la puerta, porque si no, no se va a marchar.


    —Te sienta bien —le digo a Kenzo, cuando regreso al salón con dos latas de refresco y una bolsa de patatas fritas.


    —¿El qué? ¿El niño? ¿Bromeas? —pregunta, mirándome a mí y a Kyo alternativamente—. Sabes, jamás había cogido a uno. 


    —Yo tampoco, aunque ahora no se me da mal, a ti tampoco. ¡Oh! Podríamos adoptar. 


    Hay toda una clasificación de miradas, seguro que un escritor de novela lo corroboraría, desde las miradas más condescendientes, a las más escurridizas, seguramente hay miradas ardientes y otras que congelan, incluso se suele decir que hay miradas que matan. La que Kenzo está poniendo en este momento es una mezcla de todas ellas por igual. Hay sorpresa, diversión, miedo, confusión, alegría, incredulidad, burla… 


    —Estás como una cabra —lanza al fin, y parece dispuesto a ignorarme, pues de nuevo se centra en el pequeño Kyo y en el juguete que sostiene entre las manos.


    No me parece una idea descabellada, seguro que hay padres tan horrendos como los míos, un niño estaría mejor con nosotros dos. Pero obviamente no digo nada, entre otras cosas porque solo tenemos dieciocho años y sigo viviendo en un sofá, lo que me recuerda…  


    —Maiko me ha echado.


    Kenzo alza la cabeza y me observa, suelta un suspiro y sonríe, antes de volver a jugar con el bebé, todo eso lo hace como si no me hubiera escuchado o no le diera la menor importancia a lo que he dicho. 


    —Lo que me extraña es que no lo haya hecho antes —bromea, mientras hace rodar un coche por encima del respaldo del sofá, evitando que Kyo pueda alcanzarlo.


    —Capullo —le espeto, me siento a su lado y le quito el coche, para devolvérselo al niño, que exclama un «hiiiiii» lleno de felicidad—. Dice que tengo que pensar en buscarme un piso, tener independencia y bla bla bla, hasta me ha devuelto la pasta que le dejé cuando alquiló esto.


    Kyo ha aprendido a saltar de un lado a otro y a pisar los cojines, a veces se cae y tienes que estar muy pendiente de que no termine de bruces contra el suelo o con la frente abierta.  


    —¿Y qué vas a hacer? —pregunta Kenzo, ahora sí, prestando atención a lo que yo vaya a decir, aunque sin quitarle el ojo de encima al pequeño. 


    —No lo sé. Supongo que tendré que buscarme un piso, qué si no, cualquiera le lleva la contraria a mi hermana. —No puedo evitar reír ante mi propio comentario. 


    —Oye, sabes que si lo necesitas, yo te puedo prestar algo… 


    —Lo sé, pero creo que me las puedo apañar. 


    —Está bien —suspira Kenzo, dándome al niño—. Huele a caca —informa.


    —¡Oh! —Acerco mi cara a su culito—. ¡Ohh! ¡Joder! Menuda peste, ¿qué cojones te han dado hoy para comer? —lo reprendo, por respuesta Kyo sonríe y balbucea divertido. Me levanto para llevarlo a la habitación—. Cuando tengamos un niño, tienes que aprender a cambiar pañales, yo paso de ser siempre el que se coma estos marrones. 


    —Vale, yo aprendo de pañales cuando tú aprendas a doblar la ropa —me lanza Kenzo, alzando una ceja. 


    —Eh, ¿qué culpa tengo de que no te guste como la doblo?


    —Haru, hacer una boñiga con todo y lanzarlo en el armario te aseguro que no se considera doblar ropa en ningún universo.


    Kenzo me ha seguido hasta la habitación, apoyado en el marco de la puerta, con ambos brazos cruzados a la altura del pecho, me mira con la media sonrisa burlona con la que últimamente siempre me sorprende. Es como si la confianza en sí mismo hubiera aumentado al 200%.


    —Me estás poniendo nervioso —bufo, desatando y atando el pañal por tercera vez.


    —¿Por? —pregunta Kenzo de manera perezosa. 


    —Parece que me quieras merendar. 


    —Hump —murmura. 


    —¿Hump, qué? —inquiero, dando por bueno el cambio de pañal.


    —¿Merendarte? Nunca lo hemos hecho en la mesa —suelta de pronto—. Eso de follar cuando eres padre, ¿cómo funciona? 


    Mis manos, casi por instinto, se han movido a las orejas de Kyo para cubrirlas con ellas y miro a Kenzo horrorizado. 


    —¡Eres un pervertido! ¿Cómo vamos a hacerlo en la mesa? ¡Ahí es donde comemos! —Él me mira y su sonrisa aumenta en picardía. La punta de su lengua asoma entre sus labios y me pega un repaso de arriba a abajo. Me pone a cien.  


    —¡Joder! Dame diez minutos para que duerma al crío, los condones están en el primer cajón del baño.  


     


    

  


  
    

  


  
     


     


     


    Primavera


    

  


  
    Kenzo


     


    Casi sin darnos cuenta las semanas han ido pasando. Por suerte el acuciante frío invernal parece que queda atrás, a pesar de que las temperaturas siguen siendo bajas, son más soportables. Me subo la cremallera de la chaqueta hasta taparme con ella la boca y la nariz, después, escondo las manos en los bolsillos. Parece que de un momento a otro va a llover. 


    Sigo parado frente a esa gran puerta de metal, con el culo apoyado en la barandilla, el móvil ha vibrado un par de veces pero no estoy dispuesto a sacar las manos de los bolsillos. Debería haberle hecho caso a Taiki y seguir con la chaqueta gorda un poco más.


    —¡Eh, Kenzo!


    —Ah, hola Milo —saludo. Aunque sin sacar las manos del bolsillo, es que ¡joder! estoy helado. 


    —Haru sale en cinco minutos, está hablando con el encargado —dice, subiendo la cremallera de su anorak—. ¿Vais a ir a ver un piso? 


    —Sí, a ver si hay suerte esta vez. 


    —Pues ánimo, la cosa está chunga —se ríe, antes de despedirse para marcharse calle abajo. 


    No pensé que fuera a ser tan complicado alquilar un apartamento, y eso que Haru no es demasiado exquisito con los requisitos. Aunque sí he empezado a notar que solo le interesan los que están cerca de la línea verde del bus que, curiosamente, es la que yo uso para ir hasta la Universidad. Aunque no le he dicho nada, la verdad, intento interferir lo menos posible en su decisión, al fin y al cabo, va a ser su casa, ¿no? 


    Doy un suspiro. 


    —¿Suspiras por mí? —La voz de Haru me sorprende a traición y no puedo evitar dar un respingo. 


    —Siempre —le sigo la corriente, aunque, no engaño a nadie. Es la verdad. 


    —Siento haber tardado, pero…


    —¿Ha pasado algo?


    —Mmmm —Haru tararea como respuesta. 


    —¿Qué? —pregunto, ahora sí, sacando la mano de su refugio para cogerlo de la manga y que deje de caminar. 


    —¡Me van a hacer fijo! —exclama. Mi cara debe ser un poema, porque la de Haru enseguida se pone verde al mirarme—. Vale, no hace falta que saltes de alegría —gruñe. 


    —¡Perdona! —me apresuro a decir—. ¡Me alegro! Claro que me alegro… 


    —Pero… —dice Haru, cogiéndome de la mano para caminar juntos—. Esto no es a lo que deberías aspirar, solo tienes dieciocho años, puedes encontrar un trabajo mejor, lo que deberías hacer es volver a estudiar… bla bla bla bla bla… 


    —Hostia, ¿puedes leerme la mente? —pregunto, entre sorprendido y acojonado. 


    —No. Es que es exactamente el mismo discurso que me ha dado Yuki hace quince minutos. 


    —Yuki tiene razón —le informo. 


    —¿Crees que no lo sé? —remuga entre dientes. 


    Me sorprende el hecho de que su tono sea tan calmado, porque por un momento había pensado que estaría cabreado. Pero no parece ser el caso, solo se detiene un momento y me mira con esos penetrantes ojos verdes que Dios o la genética le ha dado.


    —¿Y? —Le doy pie a continuar hablando.


    —Lo tengo en cuenta, ¿vale? Sé que tengo que aspirar a algo más pero, ahora mismo, necesito que algo en mi vida sea fácil, y este trabajo lo es. Como todos, también tengo sueños, sin embargo, ahora toca poner los pies en el suelo, no es un mal trabajo y me va a pagar el alquiler del piso, puede que en un tiempo…


    —Está bien —le digo, apretando su mano—. Tienes razón, en serio. De verdad, lo estás haciendo genial. 


    Admiro a Haru por su determinación y valentía. La vida no se lo ha puesto fácil, sin embargo, ha sabido corregir sus pasos a medida que caminaba y eso, no es sencillo de hacer. Haru es un tío listo, me gustaría que aspirara a más, porque sé que es capaz de todo lo que se proponga pero, por otro lado, también me gusta que esté tan determinado con algo. Puede que más adelante, deje de ser tan cabezón con el tema de no dejarse ayudar de manera económica. 


    Después de un poco más de quince minutos en bus llegamos a nuestra parada y, como no, me fijo en el cartel que anuncia qué líneas pasan por allí, entre ellas: la verde. 


    La verdad es que está muy bien situado, no muy lejos de su trabajo y bastante cerca de donde vive Maiko. 


    —Es aquí —anuncia, cuando llegamos frente a un edificio de puerta acristalada—. Es un poco más caro que los otros, pero tiene dos habitaciones y un pequeño balcón, además ya ves que queda al lado del trabajo y…


    —Por esta parada también pasa el bus de la Universidad —termino de hablar por él. 


    —Pillado —bromea, con media sonrisa—. Así no tendrás excusa para no quedarte.


    No respondo, porque justo cuando iba a hacerlo, llega la chica de la agencia que nos está enseñando los pisos. No he ido a todas las visitas, solo a un par o tres, y todavía me río de la reacción de la mujer al vernos juntos la primera vez, con el «tu amigo», «tu amigo» hasta que Haru la corrigió. Ahora nos mira de otro modo y creo que es mucho mejor. Como si el hecho de que seamos pareja fuera una ventaja a la hora de alquilar un piso, incluso la manera de dirigirse a nosotros ha cambiado de manera sutil. 


    Entramos en el piso y lo primero que pienso es que no está nada mal, después del zulo que nos enseñó la otra vez, este es un piso bonito. Es pequeño, en una de las habitaciones creo que no cabría ni una cama, pero el comedor está bien, la cocina recién reformada, pero no es hasta que salimos al balcón que puedo ver el cambio en Haru, se gira, me mira y una sonrisa se ha colgado de sus labios. 


    —¡Nos lo quedamos! —exclama con un tono jovial y feliz—. Oh, joder, ya puedo verme aquí, las noches de verano fumándome un po… cigarrito —se corrige con rapidez—. ¿Qué te parece?


    —No lo sé, me gusta pero… Es un poco más caro de lo que buscabas.


    —No importa, me encanta, creo que es perfecto para noso… mí —vuelve a corregirse. 


    No puedo evitar sonreír como un tonto. No hay nada más que pueda decir, la verdad es que el piso es perfecto, además, sigue estando cerca de Maiko, otro de los requisitos indispensables. 


    Las mudanzas pueden llegar a ser muy rápidas cuando no tienes casi nada. Aparte de un poco de ropa y algunos juegos de sábanas que Maiko le ha dado, Haru no tiene mucho más. Por suerte el piso estaba bastante bien equipado, aunque muchas cosas las hemos tirado por viejas o estropeadas, al final, incluso sin tener mucho, se puede vivir. 


    Me siento feliz. 


    Es como si poco a poco, mi vida se enderezara. Ha costado. Tuve que tocar fondo y ver mi propio final para, por fin, poder levantar la cabeza y avanzar. Han pasado casi dos años, el camino ha sido largo y he tropezado más veces de las que me gustaría reconocer, sin embargo, al final, he llegado. No, no lo he logrado solo, mejor es decir que: hemos llegado, lo hemos hecho los dos y cogidos de la mano. Sonrío lleno de felicidad. 


    Me doy la vuelta sobre el colchón para encontrarme con Haru al otro lado. Tan solo lleva puesta la ropa interior. Su desordenado cabello cae por encima de la frente, desdibujando un poco ese perfecto perfil de facciones masculinas y bien pronunciadas. Parece que tiene un sueño agradable, la expresión de su rostro es relajada, sus bonitas cejas están ligeramente arqueadas y sus labios se curvan de una manera natural. Alargo la mano para rozar su pómulo, la yema de mi dedo va descendiendo despacio hasta perfilar la mandíbula y pararme en la prominente nuez. No puedo evitar que cierta parte de mi anatomía reaccione por sí sola. Bajo el toque de mis dedos Haru ronronea como un pequeño minino, se nota que está agotado porque tarda un buen rato en reaccionar y, cuando entreabre los ojos, su expresión todavía es somnolienta.


    Arrebatadoramente tierno, dulce y sexy. 


    —¿Qué hora es? —murmura con voz pastosa, mientras pasa el dorso de las manos por su cara para intentar despertarse. 


    —Todavía es pronto —le respondo, sin apartar la mirada, con la mano aún jugando con la bonita curvatura de su cuello—. Llueve —le informo. 


    —Mmmmmm, ¿y? 


    —Que podemos follar todo el día.


     


     


    

  


  
    Haru


     


    Vivir solo es una pasada.


    Ya no recordaba qué era la intimidad. Poder remolonear en la cama todo lo que me dé la gana, comer lo que quiera y a la hora que me venga bien, ducharme sin tener que atrancar la puerta o entrar y salir sin darle explicaciones a nadie más. Sí, vivir solo es una pasada o eso creo porque…  


    En mi cuarto de baño hay cepillos para dos. El armario está ocupado con ropa de dos. Cuando hago la compra, la hago contando con dos. 


    No me quejo, en realidad, me encanta.


    Aun así, Kenzo dice que no estamos viviendo juntos. Motivo por el cual, algunas noches a la semana vuelve a su casa. En las noches en que realmente me quedo solo lo echo de menos, creo que me he acostumbrado al calor y al aroma de su piel. Incluso ahora, que la primavera está a punto de darle la entradilla al verano, no me importa tener su cuerpo caliente pegado junto a mí.


    Bajo la tapa del portátil y me dejo caer hacia atrás en el sofá. Se acerca la quedada con Shouta y Aiko, por lo que he estado mirando las mejores ofertas para el hotel, ahora mismo no puedo permitirme despilfarrar demasiado. A mi lado Kenzo sigue enfrascado en sus apuntes, la semana que viene empiezan los exámenes. Me encanta verlo tan concentrado. Pone una cara muy graciosa cuando intenta memorizar algunos de esos nombres imposibles, y a veces, mientras lee, sus dedos tamborilean sobre el papel, al principio me molestaba un poco el repiqueteo incesante, pero ahora ya me he acostumbrado. Además, es la señal de que no le puedo hablar, es como si llevara un cartel de «no molestar». 


    No obstante, hace un rato que sus dedos no se mueven, sin embargo, ha empezado a mordisquear el tapón del bolígrafo. 


    —Voy a preparar algo para cenar —le informo, al levantarme de su lado. 


    —¿Mmmm? Ah, no, voy a irme a casa hoy. 


    —¿Por qué? —indago, al tiempo que me detengo para dejar caer el peso de mi cuerpo contra el marco de la puerta y mirarlo. 


    —Hace tres días que no voy —dice, como si ese dato me aportara algo.


    —¿Y? —inquiero, poniendo esa ensayada cara de niño bueno que no tiene para nada segundas intenciones—. Si te quedas un día más, ya serán cuatro, me gustan más los números pares. 


    Kenzo levanta la mirada, cierra la carpeta para dejarla después sobre la mesa, que por cierto, siempre está ocupada con cosas de la universidad. Se levanta despacio y camina en mi dirección y, por un momento, es como ver a un fiero león avanzar hacia su presa, que soy yo. A veces Kenzo me intimida más de lo que me gustaría reconocer. Tenemos un amor de los de «cinco centímetros», a esa sola distancia, ya consigue que se me erice la piel.


    Sus brazos escalan por mi cuerpo hasta enlazarse tras mi nuca y acercarme de manera peligrosa a él. Puedo oler el aroma de su respiración y se me hace la boca agua solo de anticipar lo mucho que me agradan sus besos. 


    Es puro peligro pero, por fortuna, esta vez soy capaz de reaccionar antes de que sea demasiado tarde. Lo aparto de un empujón. 


    —Intentas hacerme el lío —me quejo.


    —No puedes demostrarlo —responde, de manera descarada.  


    —Vive conmigo —ataco. 


    —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? 


    —¡Vamos! No me digas que nunca te lo has planteado —exclamo, y ahora soy yo el que camina hacia él, y termino por acorralarlo contra la mesa del comedor—. Prácticamente ya lo estamos haciendo —argumento, al tiempo que mordisqueo sus labios. 


    —Haru… —murmura, e intenta apartarse de mí. Parece determinado a irse—. ¿Por qué tienes tanta prisa? —A pesar de sus reticencias, su boca ya no ofrece nada de oposición a mis besos. 


    —No la tengo, es solo qué… no sé, no me digas que no te lo has planteado. 


    —Hasta hace poco menos de un año no pensaba ni en la posibilidad de follar —me espeta, al tiempo que me empuja para sacárseme de encima—. No, nunca he pensado que a los diecinueve viviría en pareja. 


    —Quiero que te quedes —insisto. 


    Kenzo se agacha para empezar a guardar todo en la mochila, pero a cada cosa que él mete dentro, yo la saco fuera. Me mira y suelta una divertida carcajada aunque me parece que esconde algo de resignación. 


    —Solo esta noche.


    —Por supuesto —miento—. ¿Ensalada y un bocadillo?


    Me mira con esa cara que pone siempre que parece que esté a punto de matarme, pero un año después, sigo vivo, así que tan malo no soy. 


    Los siguientes días transcurren casi del mismo modo pero al final, Kenzo regresa a su casa, previa llamada de Taiki que parece que el chico esté a punto de estallar. La conversación con Maiko logró ablandarlo un poco, sin embargo, sigue siendo un tremendo grano en el culo y odio tener que tratar con él.


    Esta mañana me he levantado más cansado de lo habitual, la mierda de las horas extra del fin de semana me están pasando factura. Me he tenido que arrastrar hasta el curro, y ahora, intento escaquearme todo lo que puedo. Jugueteo con el anillo colgado de mi cuello, mientras termino de contar unas cajas de jabón que huele a flores de otoño, o al menos eso pone en el envase. A mi espalda Yuki sigue parloteando sin cesar de la chica con la que ha comenzado a salir y a su lado, Milo intenta sin éxito hacerlo callar. Son un dúo divertido, a veces no puedo evitar imaginarlos juntos, creo que harían una buena pareja, de esas que salen en el telediario después de una masacre con un vecino diciendo «no sé qué ha pasado, parecía tan normal, siempre saludaba». 


    Hace un rato que el reloj se ha empeñado en no avanzar, y yo tengo muchas ganas de salir. La cabeza me está matando, y he empezado a sudar más de lo normal. Al final, después de contar cinco veces las cajas y que los números me sigan sin cuadrar me veo obligado a pedir ayuda, por suerte Milo llega al rescate y en un momento entre los dos terminamos de empacar. 


    —Oye, ¿estás bien? Tienes una cara extraña.


    —¡Tú sí que eres feo! —me defiendo. 


    —En serio, estás muy blanco y sudado, ¿estás bien? 


    —Sí, bueno, me duele la cabeza y estoy cansado. 


    —A ver si vas a estar enfermo —dice Yuki, apareciendo entre los estantes.


    —Si te encuentras mal es mejor que te vayas, no queremos que nos lo pegues.


    La voz del imbécil del encargado nos llega por la espalda, no sé de dónde mierda ha salido, y sí debo estar enfermo, porque debería responderle que lo único que le pegaría a él es una hostia, no un resfriado, pero no digo nada ya que solo puedo tiritar.


    —¿Quieres que llame a alguien? —pregunta Yuki, que me ha acompañado hasta el vestuario. 


    —No, da igual, mi hermana está con el crío y Kenzo seguro que sigue en… achús.


    Vale, sí, estoy resfriado, maldita sea, ¡es casi verano! Yo maldigo a los granizados de cereza. A duras penas llego a la parada del bus, a mitad de camino siento que voy a vomitar, y cuando me arrastro, de manera literal, escaleras arriba, siento que nunca más mis piernas van a caminar. 


    Me dejo caer en el sofá entre tiritonas, náuseas y un enorme mareo. Solo quiero dormir. A pesar de que no he comido nada, no tengo hambre, solo necesito acurrucarme bajo la manta y dejar las horas pasar. Y eso es lo que hago hasta que algo frío sobre mi frente me despierta de sopetón. Entreabro los ojos, estoy agotado y me cuesta un poco reaccionar cuando me topo con unos ojos bicolor que me observan desde lo alto. Quiero hablar, pero cuando abro la boca solo un gemido lastimoso escapa de mi garganta, acompañado de unos cuantos estornudos de los que hacen moquear. 


    —Gracias —digo, aceptando los pañuelos. 


    —Milo me ha mandado un mensaje, deberías haberme llamado si estabas tan mal. 


    —No es nada. —Pero un ataque de tos delata mi mentira. 


    De pronto, una carcajada de Kenzo se cuela en cada rincón del pequeño apartamento, y no puedo evitar mirarlo con cara de indignado. ¿Qué le hace gracia? ¿Que me haya resfriado?  


    —Perdona —se disculpa—. Es solo que he recordado la otra vez que te pusiste malo, tuve que inventar la excusa de llevarte los apuntes para poder verte. —Su sonrisa se vuelve algo nostálgica, sin embargo, sus ojos desprenden tal felicidad que hacen que mi corazón se derrita, o puede que sea por el resfriado. 


    Ha pasado mucho tiempo desde ese entonces, las cosas han cambiado, y ahora, Kenzo no necesita excusas para poder verme, y yo no necesito pretextos para justificarme lo bien que estoy con él. Alargo la mano y rozo su mejilla y, al hacerlo, su cara cambia. 


    —Estás ardiendo.


    —Es que me pones muy burro —bromeo, aunque me parece que no le ha hecho demasiada gracia. 


    —He pasado por la farmacia antes de venir —me informa.


    Sentencia mortal. No. Ni de coña. Bajo ningún concepto. No voy a tomarme nada.


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Cuando Milo me ha mandado un mensaje para decirme que Haru estaba enfermo, lo he dejado todo y he salido a todo correr. No he podido evitar pensar en aquella otra vez, en su cara hinchada, su nariz enrojecida… He tenido una sensación de déjà vu brutal, mezclado con ligeros toques de nostalgia. Al llegar a casa, después de una parada exprés en la farmacia, lo he encontrado peor de lo que pensaba, ¡mira que se lo dije! Que se dejara de tanto maldito granizado. Parece que hace calor, pero por la tarde arremete de nuevo el fresco. 


    Está sudoroso y huele un poco agrio, moquea como un grifo abierto y tiene los ojos tan rojos, que parece que vaya colocado. Un maldito resfriado y en el peor de los momentos, la chica de la farmacia me ha dado unos sobres que son un combo, seguro que en un par de tomas se le pasa. Lo que no esperaba era que fuera tan mal enfermo. Está pálido y de pronto se pone verde. Por un momento creo que va a vomitar, así que me apresuro a acercarle el cubo de fregar. 


    —No quiero nada, solo déjame dormir un poco —se queja, empujando el cubo.  


    —Tienes mucha fiebre —le indico, mostrándole el termómetro que se ha acercado peligrosamente a los treinta y nueve—. Estos sobres tienen un poco de todo, te tomas uno y en un rato estarás mejor. 


    —No.


    Lo miro extrañado. Algo no me encaja. 


    —Voy a por el agua…


    —No me lo voy a tomar —suelta, y por un momento creo que hasta ha hecho un puchero.


    —¿Qué tienes, cinco años? No seas tonto, te tomas una mierda de estas y por la noche estarás bien. 


    —He dicho que no. 


    No me lo puedo creer. Sacudo la cabeza de lado a lado con incredulidad. Haru se ha vuelto a acurrucar bajo la manta y verdaderamente parece que no tiene intención de tomarse nada. ¿Será posible? Sin duda, él es un mal enfermo y yo como enfermero soy nefasto, me quedó claro cuando mi madre se puso mala. Abro y cierro un par de veces la boca porque en verdad, no sé qué decir. ¿Lo amenazo como si fuera un crío? 


    Alzo la mano para dejarla apoyada en su espalda. Desprende tanto calor que traspasa el grosor de la ropa y la manta. 


    —Haru… Tienes que tomártelo. Es solo un resfriado, ¿no quieres encontrarte mejor? —No dice nada—. Solo por curiosidad, normalmente cuando te pones malo, ¿qué haces? 


    —Me curo a base de cabezonería y fuerza de voluntad —suelta.


    ¿Lo peor? Que lo dice totalmente convencido. No sé si reír, llorar, o las dos cosas al mismo tiempo. Chasqueo la lengua y me pongo a pensar. 


    —Si te lo tomas y por la noche estás bien, me voy a Gino’s y te cojo un bocadillo de jamón de los que te gustan —tanteo esperanzado. 


    —Hump… ¿Y una Coca-Cola? —pregunta, asomando la cabeza como si fuese un niño pequeño.


    Ahora sí, no puedo evitar reírme ante tan ridícula situación, aunque en el fondo me gusta, por fin un lado vulnerable del casi siempre inexpugnable Haru. Asiento con la cabeza. Preparo el sobre y se lo acerco. Su nariz se arruga y sus cejas se ponen rectas, una auténtica muestra del asco que debe sentir, pero al final, consigo que se lo tome. Arduo trabajo. Mi más sincera admiración a todos los padres del mundo. 


    Unas horas después, sigue dormitando acostado en mi regazo. Solo me quedan dos exámenes y habré terminado el primer año, parece que fue ayer cuando estaba empezando. Este curso ha sido intenso, no solo en el lado académico, sino también en el personal. Estoy feliz y orgulloso de lo que hemos logrado. La fiebre de Haru ha bajado, lo sé porque mis muslos han dejado de quemar. Está todo sudado, de hecho, ha dejado un rodal de humedad en mi pantalón, pero no lo he querido despertar. Por momentos la fiebre ha hecho que se sintiera inquieto, se ha movido e incluso jadeado, aunque la última hora parece mucho más calmado y con un sueño más tranquilo. 


    Alargo la mano y alcanzo con la punta de los dedos el subrayador, solo un último esfuerzo y todo habrá terminado. En tres semanas estaremos en la playa con Aiko y Shouta, nuestra quedada especial, además tenemos planes para ellos.


    —Mmmmm…


    De debajo de mis apuntes llega el sonido de un dulce gruñido y, cuando aparto las hojas, puedo ver esos dos grandes y enrojecidos ojos verdes mirando en mi dirección. Parece algo aturdido, a medio camino entre estar despierto o volver a sucumbir al tremendo cansancio. 


    —¿Necesitas algo? —pregunto, enredando los dedos en su cabello para echarlo atrás y así, de paso, comprobar la temperatura.


    —¿Me he dormido?


    —Llevas dormido toda la tarde —le confirmo. 


    —Vaya, lo siento… si tienes que irte o estudiar o…


    —Tranquilo, he estado repasando los apuntes —le aclaro, y ayudo a Haru a incorporarse de nuevo en el sofá, tiene el pelo por la parte de atrás levantado—. ¿Qué tal estás? ¿Quieres darte una ducha? 


    —Me siento mejor —responde, y de pronto agacha la cabeza para olfatearse—. Joder, creo que sí necesito una ducha con urgencia —dice. Cuando se intenta levantar, su cuerpo se tambalea un poco.


    —Espera —le pido, apoyándolo en mi—. Vamos, te ayudo.


    —Solo es una excusa para verme desnudo —me ataca, con mirada de maldad, mientras deja caer su cabeza contra mi hombro y deja que yo lo rodee por la cintura. 


    —A estas alturas creo que ya no necesito excusa para eso —le contesto divertido, bajando un poco la mano para pellizcar su nalga. 


    Unas horas después, Haru está feliz devorando su bocadillo de jamón junto con una lata de refresco, mientras yo me como una ensalada. Vemos la tele un rato tumbados en el sofá, mis manos se enredan en su cabello, jugueteando con los mechones que desprenden el delicioso aroma del champú. Antes de que la película termine, Haru dormita de nuevo contra mi hombro. Sin duda la fiebre lo ha dejado agotado, no es normal verlo con tan poca energía. 


    —Haru… ¿Vamos a la cama?


    —Jumm… ¿Te vas a quedar? —me pregunta, y sus manos frotan de manera pesada sus ojos. 


    —Claro —confirmo, ¿cómo me voy a marchar sabiendo que se encuentra mal?—. Mañana tienes que llamar para que te den un justificante o la baja si sigues con fiebre, yo me tengo que ir a primera hora, tengo el examen a las nueve. 


    —Ahá… —Se levanta del sofá y en un par de traspiés entra en el dormitorio para caer sobre la cama cuan largo es. Ventajas de vivir en un piso pequeño—. Mañana llamo al médico —murmura, buscando con la punta de los dedos el filo de la sábana—. ¿Llevas bien el examen?


    Me siento al lado y lo ayudo a cubrirse, acaricio su mejilla y beso sus labios, calientes y un poco agrietados ahora.


    —Lo llevo bien, no te preocupes, pero me voy a quedar un rato más despierto, ¿vale? —Él asiente y se da media vuelta para volver a dormirse.


    —Oye, Kenzo —me llama, justo cuando estaba a punto de salir de la habitación—. Gracias por cuidarme.


    Cuando me giro puedo ver una gran, sincera y agradecida sonrisa decorando su pálido rostro. 


    —Te quiero —le digo, volviendo sobre mis pasos para besarlo de nuevo. 


    —A ver si te lo voy a pegar —se queja, pero no hace ningún esfuerzo por apartarme, todo lo contrario, se deja besar—. Yo también te quiero —susurra, después cierra los ojos. 


    Antes de salir de la habitación, Haru ya se ha dormido, su respiración es pausada y rítmica, a pesar de haber estado durmiendo toda la tarde no parece que le vaya a afectar. Doy un par de pasos más y cuando estoy cerca del salón, es como si una fuerza invisible me empujara a volver a entrar. La punta de mis dedos se aferran al borde de la camiseta, que cae al suelo sin ruido alguno, el mismo destino corren los pantalones. Antes de llegar al borde de la cama ya solo me cubre la ropa interior. Deslizo la sábana, me tumbo a su lado y me acurruco contra su espalda, rodeando su cintura con el brazo para acercarlo un poco más a mí.


    —Mmmm… ¿Ya es de día? —pregunta Haru con voz pastosa. 


    —No, vuelve a dormir. 


    —Vale… —murmura, y poco a poco la respiración se acompasa.  


      


    
 


    

  


  
    Haru


     


    Estoy de los exámenes hasta la polla, y eso que no soy yo el que va a la universidad. No sé como Kenzo aguanta, espera, no solo aguanta, sino que le gusta. Y pretende que vuelva a estudiar. Por favor, ¡qué pereza! Solo de pensarlo me entra el agobio. Le he estado ayudando a pasar a limpio algunos apuntes y a practicar algunas cosas y, la verdad, creo que la Universidad no es lugar para alguien como yo, aunque, no descarto mirar algún módulo formativo, no sé, hace un par de días que le doy vueltas. Supongo que porque el curso ha terminado, empieza el verano y es el momento ideal para plantearse un cambio de vida radical. Uno más. Porque dejar atrás mi heterosexualidad no ha sido suficiente. Pero si me pongo a estudiar debería ser algo que me pudiera combinar con el trabajo…


    —Haru… ¡Haru! —La mano de Kenzo se estampa contra mi muslo y me hace reaccionar. 


    —¿Eh? ¿Qué?


    —Estamos a punto de llegar, muévete. 


    —¿Ya? ¡Qué rápido! 


    Miro por la ventanilla del tren y puedo ver la playa. Desde ese primer fin de semana del año pasado que no he regresado a este lugar. El verano pasado fue demasiado convulso como para poder pensar en unas vacaciones o en nada más que intentar sobrevivir. Ahora todo es diferente. 


    Que bonito se ve el mar.


    Bajamos con la mochila cargada en la espalda, solo va a ser un fin de semana, así que hemos venido ligeros de equipaje. El paseo marítimo es un ir y venir de veraneantes y turistas, familias arrastrando niños, estudiantes celebrando el final del curso escolar… Hay mucho movimiento y se ve un gran ambiente. Saco la cajetilla de tabaco y me enciendo un pitillo dispuesto a esperar, a mi lado Kenzo le está mandando un mensaje a alguien, supongo que a su hermano. Dejo caer la mochila al suelo y me siento en el muro que delimita el paseo de la arena de la playa. Hace mucho calor, de los sofocantes. Miro de reojo el agua que parece fresca y deliciosa, me muero por darme un chapuzón. Kenzo se sienta a mi lado todavía jugueteando con la pantalla del teléfono, yo dejo el cigarrillo entre mis labios y con la yema del dedo empiezo a perfilar el contorno de su pierna, hay que joderse como tiene los músculos de desarrollados por el dichoso fútbol, ahora mismo, se podría tomar una clase de anatomía con su cuerpo. Kenzo suelta una risita y golpea el dorso de mi mano para que lo deje en paz. 


    —¿Estás intentando provocarme? —pregunta, en un susurro casi inaudible al tiempo que me mira de reojo. 


    —Mmmm, puede… —contesto de manera pícara.


    Alzo la mano y tomo el cigarrillo entre los dedos, suelto una bocanada de humo antes de apagarlo contra la suela de la deportiva. 


    —¿Crees que Shouta se va a enfadar? —me pregunta, mirándome con cierto temor. 


    —Me importa más bien poco, nos lo agradecerá si sale bien —respondo, y a punto estoy de encender otro cigarrillo, sin embargo, la mala cara de Kenzo me detiene. 


    Sé que no le gusta que fume, lo he intentado dejar, por Maiko y por el pequeño, y me ha quedado claro que, no puedo. Dejo caer la cabeza sobre su hombro y miro por encima de sus manos la pantalla.


    —¿Les queda mucho? —pregunto.


    —A Shouta tres paradas —me informa, guardando el teléfono—. No nos da tiempo de ir a tomar algo.


    —Oh, bueno, te invito a un helado.


    Justo a un par de pasos de nosotros hay una heladería que, hasta el momento, ha tenido cola pero que justo ahora, solo hay un par de personas. Ambos regresamos a nuestra posición inicial con un cucurucho en las manos, y no sé porque, esto me hace pensar en el día que cumplí dieciocho años, en ese helado y el parque, y Kenzo y yo besándonos como animales. Lo miro de reojo y creo que por su cabeza acaba de cruzar la misma imagen, pues sus mejillas están algo coloradas y no creo que sea por el sol. Me gusta esa dualidad en él, de ser la persona más correcta y tímida a pasar a ser… un auténtico pervertido. Suelto una carcajada.


    —¿De qué te…?


    —Nada, nada, cosas mías —me disculpo. Paso el brazo alrededor de su cintura y lo acerco a mí para lamer de su helado. No se queja, solo sonríe divertido—. Hace tiempo que no lo hacemos en un hotel y… cogí uno que tenía bañera, de las grandes. 


    —Oh —responde Kenzo, abriendo mucho los ojos. 


    Dejo caer la cabeza contra su hombro, huele bien. El ambiente es caluroso pero no nos molesta, al menos ha empezado a soplar una ligera brisa de las que traen olor a agua de mar y bronceador. 


    Justo cuando doy una calada a un nuevo cigarrillo lo vemos llegar. Ha pasado un tiempo pero no ha cambiado nada. Lleva unos pantalones por encima de la rodilla que dejan entrever sus delgadas piernas de un color que te hacen pensar que ese chico no ha visto jamás el sol. El pelo algo más corto que cuando íbamos al instituto, pero igual de negro, casi azulado y unos grandes, oscuros y sinceros ojos, con los que siempre lo mira todo de manera muy analítica. No puedo evitar emocionarme con su llegada, a pesar de que me molesta un poco que Aiko no haya venido con él. Tendremos que crear situaciones para ellos, está claro que solos no van a conseguir llegar a nada. 


    —¡Shouta! —grito, para apretarlo en un fuerte abrazo. 


    —Me vas a romper —se queja, y me empuja con esos dos palillos que tiene por brazos—. Qué burro eres, ¿así es como lo tratas a él? Kenzo, puedes denunciarle por maltrato. 


    —¡Lo tendré en cuenta! —bromea Kenzo, encajando la mano con la del Shouta—. Te hemos echado mucho de menos. 


    —Es verdad, a ti y a Aiko… —empiezo a decir.


    La cara de Shouta cambia, es algo sutil e imperceptible, pero que no pasa inadvertido a ninguno de los dos. Kenzo y yo nos lanzamos una cómplice mirada. Nos sentamos en el bar del hotel para hacer tiempo hasta que Aiko llegue. Fuera hay buenas vistas, pero el calor es aterrador, y Shouta es como un gremlin, tiene sus propias reglas, y mucho sol puede hacerlo explotar. La verdad es que han pasado muchas cosas este último año, no solo ha sido un gran cambio para Kenzo y para mí, Shouta también dio carpetazo para intentar empezar de cero, aunque se nota a la legua que no lo ha logrado. Todos hemos evolucionado mucho desde la última vez que estuvimos aquí. Hace un año acabábamos de vivir una de las peores experiencias de nuestras vidas, ahora, podemos decir que lo hemos podido dejar atrás, incluso Aiko, que fue la más damnificada. Ella es fuerte, más que todos nosotros, dicen que ellas son el sexo débil, ¿débil? ¡Mi culo! Quien dice eso es que no conoce a Aiko, o a mi hermana, o no ha visto nunca a un niño nacer. Si nosotros tuviéramos que pasar por eso, la raza se extinguiría. No tengo pruebas, aunque tampoco dudas.


    Y llegamos al momento delicado, cuando le explicamos a Shouta que «hemos tenido un problema» con las habitaciones, tengo que morderme la mejilla para no estallar en una carcajada. Como era de esperar, nuestro buen amigo Shouta nos pide añadir una cama a nuestra habitación y sin parpadear, Kenzo le suelta eso de que queremos estar solos y con… intimidad. ¡Brutal! ¿Tengo que empezar a preocuparme? Kenzo miente de manera magistral y sin parpadear. La cara de Shouta es un auténtico poema, va del blanco al verde pasando por todas las tonalidades. Creo que quiere refutar algo, pero Kenzo sigue clavando su mirada bicolor en él, con el semblante serio y la verdad, con una expresión que hasta a mí se me haría difícil el poder contraatacar. A veces Kenzo da un poco de miedo. 


    —¡Estáis intentando joderme! —se queja Shouta, al verse ya perdedor de esta hipotética batalla. 


    —No, te estamos intentando echar un cable —le rectifico—. Parecéis gilipollas, en serio, estáis hechos el uno para el otro… es ridículo que sigáis así. 


    —Qué fácil lo ves tú —gruñe Shouta, dejándose caer hacia atrás en la silla y cruzando los brazos a la altura del pecho. Llega a hacer un berrinche y lo confundo con mi sobrino.


    —Vamos, ¿en serio? —me quejo, señalando alternativamente en dirección a Kenzo y a mí mismo.


    ¿En serio alguien a estas alturas cree que nosotros lo hemos tenido fácil? ¿De verdad? No puedo evitar pensar en todo lo que hemos vivido, los momentos de duda y pánico, las broncas con Taiki, los celos infundados y recordar la mierda de primera vez me pone de un pésimo humor… Suelto un soplido, pero no digo nada, sobre todo porque la mano de Kenzo aprieta mi rodilla por debajo de la mesa intentando infundirme calma y, cuando lo miro, su bonita sonrisa me desarma. Es verdad, qué mierda importa ya todo eso, ahora estamos juntos y sé que siempre lo vamos a estar.


    Y es justo en ese momento que, la puerta del bar se abre y cuando los tres nos giramos la vemos entrar. Mis ojos van de esa bonita chica que capta todas las miradas hasta el tonto sentado a mi lado que parece que ha dejado de respirar. No tenía dudas y un solo segundo me basta para comprobar que Shouta sigue enamorado de Aiko, ni poner kilómetros de distancia lo ha hecho cambiar. 


     


    

  


  
    Kenzo


     


    Está preciosa. Lleva el pelo un poco más corto y a diferencia de cuando estábamos en el instituto, que siempre lo llevaba trenzado, ahora tan solo lo tiene sujeto por un pasador, dejando que caiga libre hasta media espalda. Cuando me doy cuenta, los tres sonreímos como tontos, pero solo a uno de nosotros se le ha acelerado el corazón. 


    Después de los saludos, los cuatro nos sentamos para empezar a empalmar una consumición tras otra, tenemos mucho que explicar. De vez en cuando, mi mirada se gira en dirección a Haru, los tres hablamos mucho de la Universidad y, a veces, me da miedo que él pueda sentirse algo excluido, aunque no parece ser el caso. Busco su mano por debajo de la mesa y ambos nos miramos, mientras seguimos las explicaciones de Shouta sobre esas cosas raras de las que siempre habla, o cuando Aiko nos cuenta divertidas historias de sus nuevas amistades. Es un momento agradable y las horas pasan tan rápido que, cuando nos queremos dar cuenta, ya es hora de cenar. 


    Aiko no parece tomarse tan a mal el tema de tener que compartir la habitación con Shouta, es más, creo que la he visto sonreír. Espero que por fin den el paso, porque sino, la otra opción de Haru, era dejarlos encerrados en el ascensor, me costó un buen rato quitarle de la cabeza tan descabellada idea. 


    Las noches cerca del mar no son tan sofocantes y se respira paz. A lo lejos se escuchan los sonidos de los niños jugando, las terrazas de los bares están llenas y en la arena, cerca del agua, se puede ver a gente pescar. Haru y yo caminamos tomados de la mano, a veces nos toca enfrentarnos a las miradas de la gente al pasar pero, después de este último año, es como que ya todo me da igual. Que nuestras manos estén enlazadas es algo con lo que hace un tiempo no me habría atrevido ni a soñar, así que el que ahora alguien me mire con desdén no hace ni que me inmute. Miro a Haru de reojo, su pelo castaño es ahora un poco más largo y a veces, toma mis horquillas para enganchar algún mechón hacia atrás. Lleva una camiseta sin mangas, de esas que el hueco para los brazos es ancho y deja entrever el costillar, me parece tan sexy que desde hace un buen rato batallo conmigo mismo para bajarme la erección. Sin duda, tengo ganas de llegar al hotel. 


    Las voces de Shouta y Aiko llegan a nuestra espalda, como si de una película romántica se tratara, él le ofrece la cazadora y ella sonríe con fingida timidez, es hora de que nosotros hagamos un mutis por el foro y, con un poco de suerte, estas quedadas anuales ya no serán entre cuatro buenos amigos, sino una cita de dobles parejas. Tiro de Haru para alejarnos al tiempo que les digo que nos vamos a por un helado.


    —¿Crees que va a funcionar? —me pregunta Haru, lamiendo el helado.


    —Espero que sí.


    —Siempre puedo encerrarlos en el ascensor —apunta él, de manera natural, y yo no puedo evitar poner los ojos en blanco.


    Decidimos darles un tiempo más antes de acercarnos. Cuando regresamos por el paseo, los vemos besarse a lo lejos y siento una sensación de «por fin» que no puedo evitar, ni disimular. A mi lado, Haru es mucho más expresivo y escandaloso que yo y empieza a silbar y vitorear como cuando viene a animarme a los partidos. Si Shouta tuviera la habilidad de matar con una sola mirada, ahora yo estaría de nuevo soltero. Haru sonríe divertido, disfrutando del momento y haciendo sentir mucho más incómoda a la nueva y recién creada feliz pareja, y con toda la maldad que siempre hay en su interior, se acerca a ellos con una tarjeta en su mano. 


    —Habitación 203 —les dice, metiendo la llave en el bolsillo de la cazadora de Shouta que ahora lleva puesta Aiko.


    —Vete a la mierda —gruñe Aiko cabreada.


    —Los agradecimientos después —sigue con sus burlas Haru, al que tengo que coger y alejar antes de que Shouta le quiera golpear. 


    —¿Nunca te cansas? —le reprendo, viendo como ellos se marchan en dirección al hotel. Parecen felices. 


    —No me jodas, tienen muchos polvos acumulados —suelta Haru, con su habitual y desgarradora sinceridad. 


    Yo solo puedo negar con la cabeza y dejar los ojos en blanco, otra vez. Es parte de su encanto, no lo puedo negar. 


    —¿Quieres que demos un paseo por la orilla? —propone, y ahora la sonrisa en su rostro ha dado paso a una expresión de inquietante seriedad.


    —Vamos —respondo, sin poder evitar sentirme algo preocupado. 


    —Se les ve genial juntos, ¿verdad? Mira que les ha costado —susurra Haru, mientras nos alejamos.


    —Jumm —tarareo por toda respuesta—. Convertir en amor la amistad es algo tremendamente complicado.


    —¿Sí? —pone en duda Haru—. No sé, puede que tengas razón —murmura, perdiendo la mirada en la inmensidad del mar.


    Caminamos con los zapatos en la mano, dejando que las olas laman nuestros pies, la noche es calurosa, pero el agua está helada. Es una sensación agradable. Me gustaría poder parar el tiempo en un momento así. No quiero que estemos siempre en la playa, claro, solo que me gustaría que el ambiente a nuestro alrededor siempre fuera así de íntimo y relajado. 


    —¿Te pasa algo? —pregunta Haru a mi espalda, rodeando mi cintura con ambos brazos y dejando caer la barbilla contra mi hombro. Puedo sentir su respiración haciéndome cosquillas contra la oreja.


    —No es nada.


    —Kenzo… —susurra, y su aliento hace que se me erice la piel.


    —Solo estaba pensando —le respondo, y dejo caer el peso de mi cuerpo atrás, sintiendo ahora su pecho pegado a mi espalda—. Hace unos días que le doy vueltas a algo…


    —Mmmmm —murmura—. ¿Algo en lo que te pueda ayudar? —pregunta, besándome en el cuello. 


    —No lo sé, puede… —tanteo, sin atreverme a hablar. 


    —Dime, haré lo que tú quieras.


    Esa afirmación tan tajante, asusta, porque está llena de verdad. Porque si algo me ha demostrado Haru en todo este tiempo, es que siempre va a estar a mi lado y, como una vez me dijo, cuando tan solo nos acabábamos de conocer, parece dispuesto a no rendirse jamás conmigo. Mis palpitaciones se aceleran, Haru también se ha dado cuenta, porque suelta una risa y alza la mano para dejarla sobre mi corazón y tamborilea con los dedos, marcando el ritmo de mis latidos. 


    —Haru…


    —Ssshh, creo que ya sé qué es lo que quieres —dice, sus dedos se han enredado en el anillo que desde hace un tiempo, cuelga siempre de mi cuello, igual al que lleva él—. Siempre he sabido que eras del tipo romántico —se burla. 


    —¿Qué? ¡No! Yo…


    Pero no tengo tiempo pues Haru ya se ha arrodillado a mi lado, clavando una de sus rodillas en la arena.


    —Allá vamos —anuncia, cogiendo una de mis manos entre las suyas, siento que voy a explotar de vergüenza.


    —¡Déjalo! —le reprendo, intentando que se ponga en pie—. ¡Levanta joder! ¿Te has vuelto loco?


    —¡Déjame hacerlo! —me regaña. 


    —Es que…


    —¡Ssshhh! —chista, para que guarde silencio, después, se aclara la garganta—. Kenzo, te quiero, sé que no ha sido fácil y que todavía nos quedan muchos obstáculos por saltar, pero… 


    —¡Sí! —digo veloz, porque me diga lo que me diga ahora la respuesta es sí, y también para que se levante de una vez, la gente empieza a mirarnos. 


    —Joder, tipo raro, deja de joderme los momentos —suelta con enfado. 


    —Perdona. Sigue… 


    —¿Quieres construir conmigo un «para siempre»?


    —Te odio —le digo, muerto de vergüenza. 


    —Pero responde. 


    —Claro que sí, idiota. 


    Incluso un «para siempre» me parece poco tiempo para estar a su lado. 


     


    

  


  
     


     


     


    Epílogo


    (5 años después)



    

  


  
    Haru


     


    Es un día caluroso de verano, como tantos otros, como lo fue ayer o como será el de mañana, sin embargo, el día de hoy es especial.


    Miro mi reflejo en el espejo y no me reconozco, ese no soy yo, ¿qué mierda hago tan trajeado? Parezco un puto pingüino. Además, el nudo de la corbata me ha quedado torcido, realmente mal, nunca se me ha dado bien hacerlo. Tiro de la parte ancha y todavía queda peor, tiro de la estrecha y definitivamente se desarma. Lanzo un suspiro al aire lleno de resignación ante mi incapacidad para ser una persona elegante. Lo mío son los vaqueros desgastados y las camisetas manchadas con lejía. Tengo un estilo propio y personal. 


    Me siento en el borde de la cama y empiezo a calzarme esos horribles zapatos. Donde estén unas deportivas que se quite todo lo demás pero, de nuevo, recuerdo que es un día especial. La puerta del dormitorio se abre y como si de un vendaval se tratara, Kyo entra corriendo y gritando para lanzarse sobre mi, dándome un rodillazo en la zona inguinal que hace que vea las estrellas, y en silencio agradezco que su rodilla no haya ido un poco más a la izquierda. Suelto un alarido al tiempo que empujo al maldito niño que cae de culo al suelo. 


    —Mamáááá… Haru me ha pegadooooooo.


    —Serás mentiroso —le reprendo.


    Desde el quicio de la puerta aparece la cabeza de Maiko que nos mira a los dos como si nos fuera a matar, entrecierra los ojos, sus cejas se curvan y la frente se le arruga, alza el dedo índice y nos señala a los dos de manera alternativa. No le hace falta más. Ambos tragamos con dificultad el miedo que ha empezado a gestarse en nuestros corazones. 


    —Tu madre da yuyu —le digo a Kyo, mientras lo alzo del suelo y le sacudo un poco el pantalón—. A ver, ponte derecho —le pido.


    El tiempo no ha pasado en vano, todavía recuerdo cuando era solo un bebé al que llevábamos todo el día en brazos. Kyo ha crecido tanto que me hace sentir mayor. Sus grandes ojos verdes me observan desde ese medio metro que ahora gasta. Parece un señor mayor al que han encogido, con ese chaqué oscuro y la corbata azul añil, del mismo color que la mía. 


    —Me aprieta —se queja el pequeño, señalando el nudo. 


    —Al menos el tuyo está recto —le digo, con media sonrisa. 


    Cuesta creerlo, después de tantos meses de preparativos al final ha llegado. El día de la boda. Doy un suspiro, tomo a Kyo de la mano y ambos salimos de la habitación.


    En el salón Maiko está deslumbrante. El vestido blanco se ciñe en su cintura y cae como una cascada de tul después. Lleva el pelo suelto pero perfectamente peinado, con ligeras ondas que se desparraman por su espalda. Quiero decir algo, pero las palabras se han quedado atrapadas en mi garganta.


    Parece que fue ayer cuando me dijo que «estaba enamorada», algo que sabía que tarde o temprano pasaría, aunque me pilló desprevenido igual. No se lo puse fácil, pero el muy cabrón de Shen aguantó de manera estoica cada nueva putada. Enamoró a mi hermana, se ganó a Kyo, y ha pasado por mi control de calidad.   


    —¿Estoy guapa? —pregunta, con cierta timidez.


    —¡Ah, mierda! Estás preciosa —respondo, intentando tragar las lágrimas. 


    Han pasado tantas cosas en estos últimos años… Estoy muy feliz por ella. Sonrío cual gilipollas. Maiko se acerca y, con paciencia, empieza a hacerme el nudo de la corbata. 


    —Tú también estás muy guapo.


    —Soy guapo. 


    —El más guapo —suelta, con media sonrisa. 


    Levanto los brazos y la aprieto contra mí en un fuerte abrazo, así nos quedamos hasta que, pasados unos minutos, alguien carraspea a nuestra espalda y hace que nos separemos de inmediato, casi disimulando avergonzados, como si este dulce y entrañable momento fraternal jamás hubiera existido. 


    Kenzo está en la puerta, sonríe y alza el ramo que ha ido a recoger. Es un precioso ramillete de flores de tonos azulados, a conjunto con nuestras corbatas y el tocado de Maiko.


    —Estás deslumbrante —le dice Kenzo, cuando se lo entrega. 


    —¡Lo que estoy es muy nerviosa! —exclama Maiko, cogiendo el ramo. 


    —¡Mamá! ¡Pareces una princesa! —chilla Kyo, y justo en el momento en que está a punto de saltar sobre Maiko lo interceptamos.


    —Quieto aquí, pequeño gremlin, no vayas a manchar el vestido de mamá —le reprendo, cargándolo en brazos.


    El día va transcurriendo emotivo y ajetreado. La iglesia, los votos, el beso… Joder, pensar que viviríamos un momento así. Mis padres no se han presentado, a pesar de que han sido invitados, pero era algo con lo que, ni Maiko ni yo contábamos. Las bodas son jodidamente cansadas, he ido de un lado a otro y solo ahora, casi al final de la jornada, me permito el lujo de derrumbarme sobre uno de los bancos del exterior del salón del banquete. Estoy agotado, aunque todavía me queda energía para mandarles algunas fotos a Aiko y Shouta, que no han podido asistir porque, los muy cabrones, están de viaje. Ellos sí que viven bien. 


    Guardo el móvil en el bolsillo y miro al interior del salón de bodas, he crecido junto a Maiko, la acompañé durante los horribles meses de embarazo, estuve a su lado cogiéndole de la mano el día que Kyo nació y ahora, he caminado a su lado por el pasillo del altar. Si no fuese porque es mi hermana mayor, podría decir que soy como su padre.


    Paso el dorso de la mano por los ojos, hace calor y estoy sofocado. Llevo un buen rato que he perdido a Kenzo de vista, la última vez estaba jugando con Kyo y otro par de niños. Es muy niñero. A veces me da pena pensar que nosotros no vamos a tener nada de todo esto aunque, después recuerdo lo bien que estamos y enseguida se me pasa. 


    Kenzo ha terminado la Universidad y ahora trabaja para un equipo de baloncesto semi profesional. Yo al final me decidí por un módulo de mecánica y hace un tiempo que estoy como aprendiz en un taller. Es algo que jamás pensé pero, me encanta. 


    En realidad, somos muy felices.


    Enciendo un cigarrillo, doy un trago a mi gin tonic y pierdo la mirada a la pista de baile donde Maiko va de aquí para allá, con una gran sonrisa pintada en la cara, llena de felicidad.


    —¡Eh! Así que te escondías aquí.


    —Oh, ¿no se supone que estás jugando?


    —Ssshhh —me chista Kenzo, sentándose a mi lado—. Jugamos al escondite y en teoría los estoy buscando. 


    —Eres malo —le reprendo, con media sonrisa. 


    —Joder, se la ve radiante… —dice, mirando a mi hermana.


    —¿Verdad? Todo parece llegar a un bonito final. 


    —Cierto —murmura Kenzo, que se deja caer contra mi hombro y suelta un suspiro—. Esos pequeños demonios me tienen agotado. 


    —Eso te pasa por ser tan genial —sonrío, y beso su mejilla—. Oye, ¿y nosotros?


    —Nosotros, ¿qué?


    —Nuestro final.


    —¿Quieres un final? ¡Oh, Dios! ¿Vas a romper conmigo? —exclama de manera muy teatral.


    —¡No, idiota! —bufo, golpeando su brazo—. Me refiero a uno de esos finales que en realidad son un principio. 


    —¿Quieres empezar o terminar? Me estás liando —se burla. 


    —Eres imbécil —me quejo yo. 


    —¿Qué pasa, te quieres casar? —pregunta Kenzo, y su tono tiene cierto aire burlón que me molesta. 


    —¿Por qué no? ¿Nunca lo has pensado? 


    —Ah… No lo sé… —A mi lado, con su mano jugueteando con la mía, parece pensar—. Nunca me lo has pedido. 


    —¿Por qué diablos tengo que hacerlo yo? —inquiero sorprendido. 


    —Entonces, ¿estás esperando a que yo te lo pida? —indaga con confusión.


    —¡Ah! ¡No! Ahora ya no vale, que la idea ha sido mía. 


    Ambos nos miramos y nos quedamos callados. Entre mis dedos el cigarrillo se ha consumido y cuando siento el calor cerca, tengo que tirarlo para no quemarme. 


    —Estoy esperando —dice Kenzo, poniendo cara de impaciencia. 


    —Pues espera sentado —suelto, levantándome para marcharme. A lo lejos los gritos de los niños, corriendo de un lado a otro llegan hasta donde nos encontramos—. ¡Kyo! ¡Kenzo está aquí! 


    —¡Maldita sea! —se queja a mi espalda, levantándose de pronto—. ¡Eres un traidor! —me reprende.


    Kyo ha dado el aviso al resto de monstruos, Kenzo está a punto de echar a correr, pero de pronto, me empuja y me acorrala contra la balaustrada, con un brazo a cada lado de mi cuerpo, lleva las mangas de la camisa remangadas y el pelo, que a primera hora estaba perfectamente peinado hacia atrás, ahora cae sobre su cara. Los berridos de los malditos mocosos están cada vez más cerca. Kenzo solo está ahí, quieto, me mata con su mirada bicolor. La música del salón de baile llega entrecortada, cada vez más eclipsada por el sonido de pisadas de los pequeños. Yo me he quedado totalmente paralizado, sintiendo la presión de esos brazos que ni siquiera llegan a rozarme, e intimidado por su aura descarada. Kenzo se acerca muy despacio, haciendo que crezca mi ansiedad, trago con marcada lentitud. De pronto, Kenzo atrapa mis labios con los suyos en un beso profundo que me corta la respiración. A nuestra espalda los correteos de los niños son como una bomba de tiempo que amenaza con alcanzarnos. Ambos nos miramos y no podemos evitar sonreír. 


    —¡Tito Keeeenzoooooo! —la chillona voz de Kyo rompe el mágico momento.


    —¡Está aquí! ¡Corred! —siguen chillando el resto de mocosos. 


    —Deberías irte o te van a atrapar —le digo, y no puedo evitar que mis palabras salgan algo roncas, debido a la excitación.


    —Me voy, pero que sepas que me voy a vengar por chivarte a los críos —gruñe Kenzo, mordiendo mis labios.


    —Ya están aquí… —le anuncio, sin apartar los ojos de los suyos. 


    —¡Aaaah! Te odio —me espeta, antes de empezar a correr hacía la barandilla, con los tres niños detrás.


    Recuerdo la azotea. La maldita azotea, y como esa vez Kenzo también corrió en dirección a la barandilla. Ese día no lo pensé, algo me empujó a detenerlo, en ese momento, jamás pensé que el choque entre los dos enredaría nuestras vidas hasta el punto de ser incapaces de separarlas. Fue el hilo rojo del destino el que tiró de mí en aquel entonces y vuelve a hacerlo ahora.


    —¡Sí! —grito de pronto.


    Kenzo frena a un par de metros de llegar a la barandilla, todo se detiene a nuestro alrededor, hasta el tiempo. Ni gritos ni fiesta. De repente todo mi mundo se reduce a la expresión de sorpresa del chico que me tiene loco.


    —¿Qué? —Al frenar tan de pronto los tres niños chocan contra él cayendo de culo al suelo justo después. 


    —Hagámoslo.


    —¿En serio? ¿Quieres que nos casemos? —Se gira y me mira con una bonita pero extraña expresión en el rostro, como una mezcla de esperanza y sorpresa. 


    —¿Por qué no? —murmuro, empiezo a caminar y tengo que sortear niños caídos para poder llegar a su lado—. Contigo ya nada me parece imposible.


    Es así, nada, absolutamente nada, es imposible al lado de la persona que amas. 
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